
  


  
    
  


  
    La vida de Lola es un drama: un trabajo que la aburre, un desengaño amoroso que parece sacado de una película de terror y un despido envuelto en el escándalo, la dejarán sin saber qué hacer con su vida a la que, si tuviera que poner un título, bien podría ser: «Mi vida… ¡qué drama!».


    Por causalidad, descubre los K-dramas y serán estas series coreanas las que le ayudarán a olvidarse de su triste realidad. Pero el destino siempre guarda un as en la manga y el que ha reservado para Lola es una oferta de trabajo en Seúl.


    Emocionada y sin nada que perder, se embarcará en un viaje a Corea del Sur con la esperanza de pisar los lugares de los que se ha enamorado a través de la pantalla y, si tiene suerte, conocer a alguno de sus oppas favoritos. Aunque, no contaba con toparse con Hyo, que hará que todo resulte ser tan diferente de lo que imaginaba que su vida acabará pareciendo un K-drama.
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    Dedicado a todas esas fanáticas, al igual que yo, de los dramas coreanos, de esa cultura tan especial y diferente, de su belleza, música, arquitectura y de todo lo que hace que sea un lugar tan especial.


    A mis chingus: Yasnaia Altube, Maiki Niky y Laura Sanz, porque sin ellas los días serían más grises.


    Teresa, gracias por esas charlas interminables sobre oppas, por las sonrisas y por ser parte de mi locura diaria.


    A mi oppa favorito, con el que formé una maravillosa familia. Saranghae, oppa.

  


  Prólogo


  Un lunes más. No, ya nunca sería un lunes más. Lola llegaba a la oficina con una gran sonrisa en la cara, había pasado un inolvidable fin de semana en compañía de Germán. Al principio pensó que era un error por eso de donde tengas la olla no metas la…, pero ahora estaba contenta con la decisión.


  Aunque nunca había querido tener una relación con un compañero de trabajo, la verdad era que sentía que estaba enamorada. En una nube. Casi como si sus pies pudieran flotar, pero ¿cómo no sentirse así si acababa de empezar, hacía poco más de un par de meses, una relación que iba viento en popa?


  Y, para aumentar más su felicidad, el viernes habían anunciado que él iba a ser ascendido. Y eso era algo muy bueno porque las oportunidades en su empresa no eran muchas, menos en el departamento de contabilidad. Así que pasar de ser uno más al jefe de equipo era un logro que no estaba al alcance de cualquiera. Y lo habían celebrado por todo lo alto.


  En las nubes andaba cuando llegó a la oficina y se dio cuenta del revuelo. Estaba claro que algo gordo había pasado porque todos sus compañeros, por lo general con el modo estatua en on, estaban revolucionados y no dejaban de cuchichear en corrillos repartidos por toda la oficina.


  Se acercó a uno de los grupos, no lo eligió por nada en especial, ya que no tenía relación con ningún otro empleado más allá de un «buenos días» o un «qué mal tiempo hace hoy», para ver si lograba enterarse de algo.


  —Buenos días, ¿ha pasado algo interesante? —preguntó, dando un sorbo al café que había sacado de la máquina de la planta de abajo.


  —Buenos días, Lola. Sí, ha pasado esto —respondió un joven de aspecto desaliñado y gafas redondeadas y sucias.


  —¿Eso? ¿Qué es? Parece una invitación de boda —añadió, mirando la cartulina que sostenía entre las manos.


  —¡Bingo! —afirmó otro de los chicos a la vez que la señalaba con las manos formando pistolas imaginarias. ¿De verdad había hecho eso?


  Lola no entendía por qué la invitación de boda de alguien podría ser la causa de ese alboroto.


  —¿Quién se casa? —preguntó con curiosidad, observándola.


  —Míralo tú misma —dijo una de las chicas del corrillo que llevaba poco tiempo en la empresa, y de la que no sabía ni el nombre, dándole la invitación—. Vas a alucinar —añadió más tensión y curiosidad a la que ya sentía.


  —¡Menudo braguetazo! Qué calladito se lo tenía…


  —Ahora entiendo todo.


  —Estaba claro que algo había detrás…


  Los comentarios de sus compañeros no paraban y la curiosidad por saber quién era el del braguetazo fue tan grande que abrió la invitación de boda, todavía entre sus manos, y la miró con atención. Era elegante, de un color blanco nacarado y con una cinta de satén gris brillante, con algo parecido a la purpurina, pero sin que se quedara pegada en cualquier lado, que hacía las veces de cierre. Era muy bonita.


  Sacó la invitación. La verdad era que se esperaba cualquier cosa menos eso. Se quedó sin aire en los pulmones, como si alguien la hubiera pateado en el estómago, y sintió que se mareaba, que perdía la conexión con la realidad.


  Boqueó con desesperación, como un pez fuera del agua. Parpadeó para aclarar la visión y alejar todos esos sentimientos que la abrumaban hasta confundirla, y se centró en las letras escritas sobre relieve en la invitación de boda.


  No había dudas, ninguna. El nombre del novio era el puto nombre de «su» novio. ¿Era una broma de mal gusto? ¿Estaban a 28 de diciembre y no se había enterado? Releyó una vez más lo que había escrito en la nota. Como si al hacerlo de nuevo algo fuera a cambiar.


  —Ahora cuadra lo del ascenso porque todos sabemos que ni lleva aquí el suficiente tiempo ni destaca por su trabajo… —murmuraba uno.


  —Lo que me ha sorprendido más es que el jefe nos haya invitado a todos —respondía otro.


  —Sí, pero teniendo en cuenta que es su única hija es normal que tire la casa por la ventana —aclaraba otra de sus compañeras.


  Los comentarios no cesaban a su alrededor, era lógico porque esa noticia había sido inesperada, aunque para una más que para otros.


  —¿Qué te parece, Lola? ¿Ha pegado o no Germán el braguetazo de su vida? —le preguntó otro de sus compañeros.


  Pero ella no estaba para escuchar a nadie. Apretó la carta entre las manos y, furiosa como nunca antes, se acercó al puesto de su novio, bueno, no de su novio, del novio de otra al parecer. Colocó las manos sobre el tablero de la mesa con tanta rabia que todo vibró con la misma fuerza que el huracán que se arremolinaba dentro de ella y la hacía temblar.


  Buscó a Germán por la oficina y vio que salía del despacho del director. Los ojos de este, al encontrarse con los de ella, se abrieron mucho por la sorpresa, pero ¿qué sorpresa era para él? ¿Acaso no sabía lo que había hecho? La sorprendida era ella.


  Temiendo lo que llegaría a continuación, Germán le hizo un gesto con la mano que tenía libre para que esperara. Ella cruzó los brazos bajo el pecho, para intentar que estos no la traicionaran y que una de sus manos acabara estampada en su atractiva cara.


  —Sí, sí, todo me parece perfecto. Luego te llamo, Amanda, tengo un asunto pendiente que cerrar —explicó a toda prisa a la mujer, Amanda, con la que hablaba al otro lado.


  Amanda, como la Amanda de la puta invitación. Estrujó la tarjeta entre las manos y no pudo evitar pensar que en vez del trozo de cartulina eran sus pelotas las que apretaba hasta dejárselas inservibles.


  —¿En eso me he convertido de repente, Germán? ¿En un asunto pendiente que has de cerrar? —rugió.


  Quería controlarse, pero no podía, el huracán se había desatado con fuerza y el ojo estaba justo en su corazón, cegando cualquier otro sentimiento que no fuera la ira. Ni siquiera le importaba que estuvieran en medio de la oficina y que los compañeros estuvieran pendientes de todo lo que sucedía entre ellos.


  —Lola, déjame explicártelo. Tranquilízate, por favor —pidió en voz baja con una calma pasmosa—. Vamos a otro lugar y hablemos de ello —ordenó, tomándola por la muñeca y arrastrándola para llevarla a otra zona.


  —¿Qué me vas a explicar? —bramó, pegando un fuerte tirón de la mano y parándose con firmeza; no estaba dispuesta a dar un paso más—. ¿El hecho de que me entero por esto —masculló, tirándole a la cara la invitación— que el que era mi novio hasta ayer se va a casar con otra? Ah, no, espera, que resulta que «la otra» era yo —escupió, enfadada.


  Nunca, jamás, había sentido un odio tan fuerte por nadie. Tras sus palabras, los murmullos lejos de apagarse cobraron intensidad. Eran la atracción del día y, sin verlos, podía imaginarse a todos sus compañeros con las palomitas recién hechas sentados con comodidad para ver la película que, de manera inesperada, iban a disfrutar a costa de ella.


  —¿No has visto las llamadas perdidas? —interrogó bajando la voz, como si fuera lo importante en esa situación—. Además, no es necesaria esa actitud tuya amenazante —añadió, molesto.


  Lola escuchaba sus palabras, pero no las llegaba a asimilar, ¿estaba mosqueado? ¿Encima?


  —¡¿Qué coño esperas?! ¿Que me ofrezca a acompañarte al altar? —preguntó, mirándolo con toda la fuerza de la ira que burbujeaba en sus venas, rezando por ser capaz de lanzarle rayos láser con los ojos y fulminarlo allí mismo. Si no era una broma…, iba a arder Troya.


  —Vamos, Lola. No ha pasado nada entre nosotros para que estés tan indignada. Además, nunca quise engañarte, pero aquella noche te me insinuaste y yo me dejé llevar y luego…, luego no supe cómo explicarte que estaba en una relación y que tenía fecha de boda y… —trató de explicarle en voz baja.


  Lola abrió la boca tanto que le hubiera cabido dentro un paquete de Amazon. ¿En serio le echaba la culpa a ella delante de todos? ¿Insinuaba que ella lo había seducido? ¿Estaba de coña?


  —¡Serás cabrón! —gritó sin reparar dónde estaba ni quiénes podían oírla—. ¿Qué me insinué? ¿Qué te dejaste llevar? Qué te has dejado llevar, ¿por los dos últimos meses? ¡Serás hijo de puta!


  —Lola, guarda la compostura, nos están mirando todos —suplicó.


  —¿Y qué coño me importa? ¿Crees, de verdad, que en este puto momento de mi vida me importa algo que nos escuchen? ¿Cómo has podido, Germán? ¡Cómo! Me engañaste, me hiciste creer que te importaba, que me querías, que significaba algo para ti… y resulta, resulta… —se detuvo para soltar una carcajada histérica—, resulta que yo era la otra. ¡Era la otra! ¿Y todavía me pides que me tranquilice? ¿En qué mundo vives, en el de Yupi, gilipollas?


  —Lola, no sigas por ese camino o me voy a ver obligado a…


  —¿A qué? —preguntó, amenazante.


  —A denunciarte… por calumnias —balbuceó.


  Y aquello fue la gota que colmó el vaso, rompió a reír a carcajadas que se parecían más a los alaridos de una persona fuera de sí que a una risa normal, pero estaba a punto de enloquecer.


  —¿Me vas a denunciar por calumnias? ¿Y por lo del sábado, Germán? ¿Vas a decir que abusé sexualmente de ti? ¡Vamos a celebrarlo con las piernas en alto! Ah, no, espera, «por todo lo alto», solo que me confundí… —espetó tan enfadada que podía prender fuego con tocarlo.


  —¡Germán! ¡Lola! ¿Qué demonios sucede? ¿Por qué están discutiendo? —inquirió su jefe, que, alterado por el revuelo que se intuía tras los cristales de su despacho, salió de su oficina.


  —Señor Ramírez —llamó dirigiéndose a su jefe—, no se meta, por favor. Esto no va con usted —pidió al hombre.


  No le tenía ningún aprecio, la verdad, pero tenía ya unos años y lo último que quería era que le diera un síncope por su culpa. De hecho, agradecía que la oficina de este estuviera insonorizada y no fuera consciente del tema que trataban.


  —Lola, ¿cómo que no va conmigo? ¿Acaso quiere que, aparte de la invitación de boda de mi hija, le llegue una carta de despido? —amenazó, iracundo.


  Esas palabras la remataron, miró a Germán, después se acercó hasta el lugar donde la tarjeta había caído cuando la lanzó, miró otra vez el nombre de la tarjeta para comprobar que, efectivamente, era la hija de su jefe. Como si no hubiera estado claro, como si su mente hubiera querido negar la realidad.


  —¿En serio, Germán? —interpeló—. ¿Te vas a casar con la hija del jefe y todavía me buscaste el sábado para celebrar tu ascenso? Aunque, claro, también estabas celebrando tu despedida de soltero privada a mi costa, cabrón.


  —Señorita Salazar, ¿de qué está hablando? —preguntó Ramírez al darse cuenta de que no era una discusión laboral.


  —Que se lo explique su futuro yerno, señor. Yo dimito —afirmó con rotundidad—. ¡Dimito, jefe! Ninguno de los dos me va a despedir, la que se va soy yo. ¿Me oyes, Germán? Dimito de todo, de esta mierda de empresa y de esta mierda de… relación —bufó, señalando de uno al otro—. Ojalá cuando lo descubra todo Amada, te… «amande» a la mierda. ¡Gilipollas!


  —¡Lola! —gritó su jefe con la cara roja como un tomate, como si le fuera a dar un infarto o algo similar—. ¡A mi despacho! ¡Ahora!


  Así había resultado su lunes; ya no era un buen lunes. Dio la espalda a su jefe, se acercó hasta la que había sido su mesa los últimos cinco años y se esforzó por no derramar ni una sola lágrima por Germán, ni por el trabajo que abandonaba para no regresar jamás.


  Todos sus compañeros la miraban en silencio, era incómodo verlos y no escucharlos, parecían maniquíes baratos amontonados. Podía ver sus pensamientos brotando como setas de sus cabezas y sus miradas iban desde la lástima hasta la indiferencia pasando por la satisfacción.


  Pero le daba igual, en ese momento, solo podía sentir la tormenta que no perdía intensidad en su interior y sabía que corría el peligro de quedar destrozada si no la frenaba. Y él no merecía la pena. Nadie que engañara a la persona a la que se suponía quería merecía la pena.


  Dejó la oficina con cinco años de su vida metidos en el bolso. En unas horas estaría triste, lo estaría en ese instante en el que se diera cuenta de que sus mejores años los había desperdiciado en ese lugar, que se había hecho ilusiones de futuro con un impresentable que no había tenido las pelotas suficientes de decirle que ya estaba en una relación con la hija del jefe y, a cambio, ¿qué había ganado? Nada bueno: una talla más.


  Lo más triste era que ni siquiera iba a echar de menos a los compañeros, porque eran solo eso, compañeros de oficina, ningún amigo, ninguno con el que tuviera una relación más estrecha.


  Volvía a estar sola. Volvía a tener que empezar de cero.


  Capítulo 1


  Tres meses después…


  


  Era el tercer k-drama que veía esa semana, estaban siendo su sanación. No tenía ni idea de cómo no los había descubierto antes, ¿qué había estado haciendo con su vida hasta ese momento? «Perder el tiempo con el gilipollas comprometido de tu exnovio», gritó una vocecilla impertinente en su cabeza, aunque en las últimas semanas la había estado escuchando más de la cuenta.


  Se limpió las lágrimas a la vez que dejaba escapar un suspiro de la emoción, ¿cómo podía haber historias tan bonitas? ¿Cómo podía haber hombres tan atractivos? Había echado números, era lo suyo, y el tanto por ciento de tíos buenos por cada millón de habitantes que había en Corea del Sur era desorbitado.


  Había estado a punto, varias veces, de escribir a la reina Letizia y pedirle que hiciera una ley en la que fuera obligatoria la crianza de los niños a base de algas y arroz, porque, vamos, lo de Corea del Sur no era normal, no lo era… o, tal vez, la que no lo era, era ella.


  Se levantó a por otra tarrina de helado, ¿cuántas llevaba ese día? Y se puso a husmear entre la lista de series para ver cuál atacaba en ese instante, le apetecía una de acción, y dudaba entre City Hunter o Healer. En ello estaba cuando el teléfono sonó.


  Le pareció muy raro porque nunca nadie la llamaba. Pero ahí estaba su teléfono fijo, al que tenía por lo general criando malvas, sonando con ese timbre estridente que le hacía rechinar los dientes. ¿Para qué lo tenía? Nadie usaba ya los fijos, bueno, ella sí.


  Se levantó en plan zombi y, al pasar frente al espejo que colgaba en una de las paredes de la habitación, miró de reojo y no pudo creer lo que vio: ¡estaba horrible! Mejor no le hacía caso y cogía el teléfono para que dejara de sonar.


  —¿Sí? —preguntó con la voz pastosa y extrañada al ver un número muy raro.


  —¿Lola? —interrogó a su vez la voz al otro lado, una que no reconoció.


  —Sí, soy yo. ¿Quién es?


  —¡Sorpresa! ¡Soy yo!


  —¿Eres tú? ¿Y quién eres tú? —volvió a indagar, hastiada y cabreada porque una loca la había interrumpido y, en esos momentos, no tenía tiempo para nada más que para revolcarse en su miseria como un cerdo en el barro.


  —¡Joder! ¿En serio? ¿Me voy a vivir fuera y ya no sabes quién soy? ¡Soy Sonia! ¡Tu prima Sonia!


  —¿Sonia? ¡Qué sorpresa! ¿Qué demonios te pasa en la voz? No te he reconocido —aclaró a la vez que regresaba al sofá y se sentaba con las piernas cruzadas.


  —¿Cómo estás? —curioseó.


  —Pues, la verdad… —dudó, no tenía claro si debía o no decirle la verdad, ¿pero para qué mentir? Estaban a miles de kilómetros de distancia—, es que estoy hecha un puto asco.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con un tono de voz más serio, preocupado.


  —Pues…, que no me casé con un hombre rico como tú —soltó sin ocultar que estaba molesta, aunque su prima no tuviera la culpa de nada.


  —Eso no lo es todo en la vida… —suspiró al otro lado su prima.


  —Yo creo que sí —afirmó, convencida.


  —Vale, está bien. Siéntate y cuéntame todo.


  —No creo que tengas tanto tiempo…


  —Abre la puerta, anda —pidió a la vez que el timbre sonaba con insistencia.


  —¡¿Qué…?! —exclamó sin creerlo.


  ¡No podía ser verdad! ¡Tenía que ser coña! Una coincidencia, nada más. No podía creer que su prima, después de dos años sin apenas saber nada de ella, apareciera justo ahora en su vida, cuando más la necesitaba, aunque le jodiera reconocerlo.


  Era hija única porque había sido una «niña sorpresa»: llegó cuando sus padres eran demasiado mayores y sus esperanzas se habían esfumado. Su madre tuvo un embarazo complicado y el parto dejó sus fuerzas mermadas. Lola, en su fuero interno, estaba segura de que su madre nunca se recuperó de esa prueba inesperada del destino y que era, de cierta forma, la responsable de su muerte prematura.


  Tiempo después, su padre la abandonó también para unirse al amor de su vida, siempre supo que había muerto de pena; la echaba de menos hasta límites insospechados y no ayudaba el hecho de que ella se pareciera a su madre como dos gotas de agua. A veces, en la mirada de su padre veía el dolor que la similitud entre ambas le causaba, hasta el punto de que había días en que evitaba mirarla a la cara.


  Y su prima, Sonia, era lo más parecido a una hermana que había tenido, pero crecieron y sus caminos se separaron. Sonia se casó con un hombre de negocios de Nueva York que la alejó de ella y eso hizo que el contacto entre ambas se enfriara. Con paso inseguro y el pecho tronando de emociones, se dirigió a la puerta y abrió para encontrarse con su prima, que lucía «fantabulosa».


  —¡Prima! —exclamó feliz a la vez que la abrazaba con fuerza.


  Su larga melena, morena, rizada y tan alocada como todo en ella, hacía destacar todavía más sus redondeados ojos del color de las almendras y su piel… ¿morena? ¿Dónde estaba el color de su piel? Ahora parecía que una fina capa de leche la impregnaba.


  —¿Sonia? ¿Eres… eres tú? —susurró porque dudaba que esa mujer de aspecto desconocido fuera su prima.


  —¡Claro, tonta! ¿No me ves? ¿O es que mi belleza te ha cegado? —preguntó gritando las palabras y sin dejar de dar pequeños saltitos enganchada a su cuello, lo que hizo que sus pechos de silicona rebotaran sobre los de Lola, normales y empezando a acusar el efecto de la gravedad. Al contrario que los suyos, los de su prima permanecerían en su sitio pasara lo que pasara, incluso, estaba segura, podrían servir de anclaje a un barco en plena tormenta y no se moverían.


  —¡Joder! ¿Qué te has hecho? Apenas pareces tú… Estás muy cambiada.


  —Estoy estupenda, ¿verdad? Esto es la nueva vida.


  —Estás irreconocible… —admiró sin quitarle la vista de encima.


  —Sí, ¡gracias a Dios! —suspiró, adentrándose en el apartamento y cerrando la puerta con un delicioso y encantador puntapié.


  Verla moverse con tanta gracia, con esa cintura de avispa y un cuerpo perfecto en el que todo estaba en su lugar, la hizo sentirse no un cerdo revolcándose en el barro, sino un mamut peludo, torpe y pesado que no tiraba de su cuerpo.


  No le entraba en la cabeza cómo era posible que caminase dando esos pasitos cortos con esos altos tacones y cómo, además, lograba que su trasero se contoneara de esa manera que la hizo, de forma involuntaria, ladear la cabeza: hipnotizada por, al parecer, la música mágica que sus perfectos glúteos creaban a cada paso.


  —¿Qué te ha pasado? —inquirió, confusa, mientras Sonia se dejaba caer en el sofá con una gracia que, desde luego, no era innata. Lola se preguntó cuántas horas habría pasado estudiando esa caída accidental.


  —Me ha pasado ¡el Gangnam style[1]! Seúl, querida prima, todo eso me ha pasado —gritó, feliz.


  —¿Te fuiste a Corea? —curioseó, mirando de reojo la televisión, en la que seguía el catálogo de k-dramas que ver—. ¿Por qué? ¿Dónde está tu marido? ¿Por qué no me has llamado en los últimos dos años? —interrogó sin darle tiempo a contestar. Había muchas cosas que quería saber.


  —No, no solo me fui allí, ahora vivo allí, trabajo allí, tengo mi vida allí.


  Lola sintió su corazón paralizarse; desde hacía unas semanas, desde ese preciso instante en el que vio la primera serie coreana, había fantaseado con la idea de coger valor de dónde no lo tenía y marcharse allí. Ver las ciudades de las que se había enamorado, la cultura, el mar, las montañas, que parecían tener un color verde diferente a todos los tonos que conocía, ¿y ahora su prima aparecía y le decía que ella vivía allí? Eso tenía que ser una señal del destino, una señal clara que le golpeaba la cara con fuerza para que no hubiera lugar a dudas. Un regalo que llegaba a sus manos y se lo ponía en bandeja de plata su propia familia.


  Su mente comenzó a imaginar situaciones irrisorias, ella con Ji Chang Wook a los pies de la torre de Seúl; contemplando el río Hann con Lee Min-ho; en un karaoke con So Ji-Sub, el dios de todos ellos, con unos abdominales en los que se podía sacar punta a un lápiz…


  —¿Lola, estás bien? ¡Lola! —se interesó, sacudiéndola con suavidad, parecía catatónica.


  —No, en realidad estoy en Corea, contigo. No, contigo no, sino con cualquiera de los oppas[2] de los dramas —confesó en un susurro.


  —Con muchos te llevarías una gran decepción, no son lo que parecen… —murmuró, esperando la reacción de su prima.


  —¿Conoces a alguno? —preguntó sin dar crédito.


  —Claro —continuó, contemplándose la manicura, como si eso fuera lo importante—, tengo algunos clientes que son actores famosos, otros están empezando y otros viven de sus rentas.


  —¿Tú has visto a So Ji-Sub? ¿En persona?


  —Viene una vez al mes a cuidarse la piel de la cara. Además, lo vemos de vez en cuando en el gimnasio, vamos al mismo, ¿sabes? Es todo un espectáculo, sobre todo, cuando se pone a hacer dominadas o abdominales y se le queda la camiseta sudorosa pegada a ese cuerpo que tiene…, pero ¿tú cómo sabes quién es?


  —Yo… —balbuceó, tragándose la saliva que se había acumulado en su boca ante la visión que su prima le describía—, desde que pasó el fatídico desenlace, como me gusta llamarlo, soy adicta a las series surcoreanas. Me he enamorado de todos, tengo la fiebre coreana. No lo entiendo, prima, ¿de verdad hay tanto macizo por las calles de Seúl?


  —La cultura al cuidado del cuerpo y la belleza allí no tiene nada que ver con lo que se vive aquí. Para ellos tener una buena apariencia es fundamental, de hecho, es raro el que no se haya retocado un poco.


  —¿Y Carlos? ¿Cómo está? —quiso saber.


  Le parecía raro que su prima estuviera allí sola y que no lo hubiera mencionado. Su marido era un empresario de bastante éxito. Lola siempre había envidiado, un poco, la suerte que su prima tuvo al encontrar a un hombre como él: atractivo, inteligente, con éxito y, además, loco por ella.


  —Pues no tengo ni idea. Desde que nos separamos, no hemos tenido contacto salvo a través de los abogados.


  La noticia la dejó de piedra. No podía creer que lo que acababa de escuchar fuera lo que había oído.


  —¿Te has separado de Carlos? ¿Cómo? ¿Por qué…? —volvió a la carga con una sarta de preguntas.


  —Sí, me separé hace dos años, por eso desaparecí y no has tenido noticias mías, porque necesitaba aclararme y acostumbrarme a estar sola. Me tocó empezar de cero. ¿Cómo? Pues como se separan todas las parejas, hablas con un abogado y él te lleva el caso —bromeó, pero, aunque hubiera pasado un largo tiempo sin verla, Lola la conocía lo suficiente como para saber que seguía dolida por lo que fuera que la llevó a tomar tal decisión—. Y, por último, el porqué… Pues porque lo acompañé en un viaje por Asia y en nuestra parada en Tailandia hizo algo más que darse un inocente masaje tailandés. Así que lo dejé allí, seguí con el viaje, llegué a Seúl, me enamoré de todo y decidí iniciar mi propio negocio allí —resumió con la mirada perdida, dejando claro que no estaba cómoda hablando de ello.


  —Lo siento mucho, Sonia —susurró, abrazándola con fuerza.


  Su prima le devolvió el abrazo, no sabía cuánto lo había necesitado hasta que Lola se lo había dado, sin tener que pedirlo, sin esperarlo. La reconfortó tanto que dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Así que he venido a firmar los papeles del divorcio. Pero no hablemos más de mí y cuéntame qué te ha pasado —pidió para cambiar de tema, interrumpiendo el contacto.


  —Bueno —dejó escapar Lola el aire de su pecho, en realidad, iba a ser la primera vez que hablara de ello en voz alta con alguien—, resulta que empecé a salir con un compañero y todo iba bien, o eso creía, hasta que llegué un puto lunes a la oficina y me encontré una invitación para una boda.


  —¿Y…? —indagó en busca de más información, eso que le contaba no tenía mucha chicha y tampoco parecía tener nada que ver con lo que fuera que la había afectado tanto.


  —Resulta que el nombre del novio en esa tarjeta, era el de «mi» novio, pero no era «mi» novio, era el de Amanda, su futura mujer. Y así fue cómo me enteré de que yo era la otra. El muy cabrón no tuvo huevos para decírmelo.


  —Daebak! ¿Eso es verdad? —preguntó con cara de asombro antes de soltar una carcajada que hizo temblar hasta las paredes.


  Y no podía negar, en el fondo, que la situación era graciosa, como sacada de una comedia romántica, por lo que se unió a la risa de su prima hasta que le dolió la barriga y tuvo los ojos llorosos.


  —Así que, como ves, mi vida es una mierda, desde luego no veo a So Ji-Sub a no ser que ponga Oh My Venus.


  —Bueno, ya sabes lo que dice el refrán.


  —¿Cuál de ellos?


  —No hay mal que por bien no venga.


  —¿Y cuál va a ser ese bien que vendrá después del mal? —inquirió sin dejar de mirar a su prima, si se teñía de rubio sería la Barbie «fashionista».


  —Ese bien será que no tienes excusa para decirme que no a lo que se me acaba de ocurrir.


  —Que no, ¿a qué? —curioseó.


  —A venir conmigo.


  —¿A ir contigo, dónde?


  —A Seúl.


  Lola dio gracias a que no tenía helado en la boca, estaba segura de que, de haber sido así, lo habría espurreado por toda la habitación.


  —¿Qué…?


  —Necesito a alguien que me lleve la contabilidad y que me eche una mano en otros asuntos. Te manejas bien con los números, así que, ¿quién mejor que tú? Además, por lo que veo, la idea no debe de desagradarte mucho.


  —¿Es… en serio? —preguntó con el corazón a cien y la cabeza a mil.


  —Claro que sí. No te lo pienses mucho, tampoco es que nada te ate aquí, ¿cierto? Así que ve preparando las maletas.


  Capítulo 2


  Estaba nerviosa, no era la primera vez que volaba, pero nunca había hecho un viaje tan largo a ningún sitio, y menos a un lugar del que no tenía la intención de regresar en una buena temporada. Se subió a su segundo avión, los vuelos directos a Corea del Sur escaseaban y eran muy caros, así que había optado por hacer escala en Abu Dabi y continuar el vuelo desde allí.


  La empleada de la compañía aérea tomó su billete, miró hacia el avión que aguardaba en la pista y frunció el entrecejo, fue en ese momento cuando supo que algo no iba bien. Muchas preguntas atestaron su cabeza, pero la palabra overbooking era la que resonaba con más fuerza.


  ¿Tendría que quedarse en tierra? ¿Hasta cuándo? Había hecho un poco de turismo en los dos días que había decidido pasar en Abu Dabi, había pensado que era una pena hacer solo escala y no darse una vuelta por esa ciudad llena de rascacielos y edificios imposibles de imaginar, sin olvidar los megacentros comerciales que te dejaban en shock durante unas horas.


  Así que pensó que lo mejor era hacer una parada de un par de días y luego continuar el vuelo, pero, al parecer, el destino no estaba de su parte. Y sintió el estómago revuelto porque tenía ganas de terminar ese viaje que se hacía interminable, poner pie en suelo coreano y ver a su prima.


  Sonia había regresado antes porque no podía desatender su negocio mucho tiempo, así que tras su visita inesperada después de arreglar los papeles relacionados con su divorcio y su petición para que la acompañara a Seúl a trabajar, había tomado un vuelo algunos días antes que ella. Todavía no se lo creía; siempre los había visto como una pareja hecha en el cielo. La pareja ideal, el uno para el otro, pero resultó que al otro le gustaban mucho las otras…, tampoco era algo tan extraño.


  Lola se quedó ultimando algunos detalles, dejó el piso que tenía alquilado y cerró todos los asuntos pendientes, además de tramitar los papeles necesarios para trabajar allí antes de lanzarse a la aventura. Pero ahora estaba agotada y no quería quedarse en tierra.


  —Por favor, señorita, no me diga que no hay sitio y que he de quedarme en tierra, no me diga eso, por favor, cualquier cosa menos eso… —suplicó, en un inglés que esperaba que hubiera sonado decente.


  El ruego, acompañado de un leve gimoteo, hizo que la azafata se mordiera el labio inferior, lo que le confirmó que sus sospechas eran acertadas. Bajó la cabeza y soltó un suspiro profundo, de rendición.


  —Está bien, no se preocupe, devuélvame el billete e iré a que me informen sobre qué hacer —dijo con voz baja.


  —No, espere, voy a ver qué puedo hacer —respondió la joven, devolviéndole una pizca de esperanza.


  La joven tomó un walkie-talkie y habló en árabe, así que Lola no entendió nada de lo que decía, pero esperaba que encontrara la forma de meterla en ese avión y no dejarla en tierra; no pedía mucho, podían acomodarla donde los animales de compañía.


  —Queda una plaza libre —informó con una gran sonrisa.


  —¿De verdad? ¡Me acaba de devolver la vida! —exclamó, abrazando a la joven, que no supo qué hacer, por lo que optó por quedarse tiesa como el palo de una escoba.


  —Por favor, acompáñeme —pidió, escoltándola hasta el finger porque el vuelo estaba a punto de despegar.


  El ruido era ensordecedor y el ritmo de los maleteros, metiendo equipajes en la bodega, frenético. De casualidad vio la suya, a través de la ventana del largo pasillo, y sonrió, al final no iba a tener que quedarse, no sabía por cuantas horas más, en el aeropuerto esperando el siguiente vuelo.


  La joven se despidió con una agradable sonrisa. La auxiliar de vuelo la recibió con una sonrisa parecida a la de la compañera que se había ido y le indicó, con un gesto de su mano, tras saludarla, que la acompañara.


  Lola la siguió y se puso más nerviosa al darse cuenta de que la azafata le ofrecía un asiento en primera clase. ¡No se lo podía creer! Los ojos se le abrieron como platos cuando se dio cuenta de que iba a volar en ese gran avión y ¡en primera! ¿Podría pedir champaña como en las películas? Cuando se le pasó el subidón de la noticia se dio cuenta de que aquella zona VIP también estaba hasta los topes. ¿Tanta gente con dinero viajaba a Corea?


  —Aquí es, señorita… Salazar —indicó la joven tras leer su nombre en el billete.


  Lola miró en la dirección que le indicaba, el otro asiento estaba ocupado. El hombre llevaba una gorra negra y una mascarilla facial del mismo color que ocultaba su rostro a los demás.


  «¿Será algún famoso?», no pudo evitar cuestionarse la posibilidad. Al menos, en los dramas que había visto, los famosos siempre viajaban así, como de incógnito. Su compañero de viaje ni siquiera levantó la mirada del libro que leía, así que dejó de mirarlo también y agradeció a la auxiliar su ayuda.


  —Thank you, thank you very much —repitió, y lo estaba, estaba muy agradecida de que no la hubieran dejado en tierra.


  Miró el asiento vacío, era el de la ventanilla. Le resultó curioso porque creía que la mayoría prefería siempre esos asientos, pero no era el caso.


  —Disculpe, necesito pasar —informó al hombre, que no parecía tener la intención de moverse.


  Esperó unos segundos y nada. Seguía impasible mirando el libro que sostenía entre sus manos. Entonces cayó en la cuenta de que tal vez no la entendía, pero, aunque fuera ese el caso, al menos, por intuición debería saber que necesitaba pasar para ocupar el asiento.


  Extendió las manos para ponérselas frente a la cara y llamar su atención cuando un golpe la desestabilizó y resbaló sobre el hombre. El libro cayó al suelo con un ruido sordo y ella quedó con las manos apoyadas en el desconocido y el resto de su cuerpo, encorvado sobre el reposabrazos.


  —Sorry, sorry —repitió, tratando de incorporarse.


  Al hacerlo, apoyó las manos con más fuerza en la zona en la que habían caído y fue ahí cuando se dio cuenta «de dónde habían caído».


  —No, no, no… no puede serrrr. Tierra trágame. ¿Esto que noto son sus partes nobles? —balbuceó al darse cuenta en qué zona habían quedado sus manos—. ¡Oh, Dios mío! Lo siento mucho, sorry, sorry —siguió repitiendo sin levantar las manos—. Ay, madre mía, madre mía, la cosa se está poniendo dura. Por favor, ¡alguien puede ayudarme! —gritó, desesperada; no era capaz de levantarse de la posición en la que estaba—. ¿Cómo he terminado en esta postura tan… tan de película porno? ¿Contará esto para entrar en el Mile High Club[3]? No estoy segura, pero podría colar —murmuraba, esperando por una ayuda que no parecía llegar, segura de que nadie en ese avión la entendía.


  De pronto, unas manos se colocaron a la altura de su cintura y la ayudaron a levantarse. Su cabello tapaba su cara, despeinado por la posición, y su respiración jadeante no hacía más que alimentar la fantasía de entrar en ese exclusivo club de los que habían tenido sexo en las alturas.


  Se retiró el cabello de la cara, llevándolo tras las orejas y dispuesta a darle las gracias a su héroe desconocido, cuando se dio cuenta de que el hombre sobre el que había caído estaba paralizado, con las manos arriba como si alguien lo apuntara con una pistola. ¿Seguía vivo?


  El hombre que la había ayudado habló en coreano, no entendió mucho, pero sí el gwaenchanh-ayo[4]?, y dedujo que le estaba preguntando si estaba bien. ¿Quién lo estaría después de lo que acababa de suceder?


  —¿Está bien? —insistió esta vez en su lengua, y eso llamó su atención.


  Al darse la vuelta, se encontró con el auxiliar de vuelo que la había ayudado. Era alto, con los ojos rasgados y unos labios llenos que la hicieron abrir los ojos de par en par; para colmo, hablaba español.


  —Gracias, Dios —susurró.


  —Tan solo soy el auxiliar de vuelo —comentó, sonriendo.


  —¿Estás seguro? —inquirió, pestañeando con fuerza y tragando el exceso de saliva que había aparecido, no sabía de dónde, en su boca.


  —Lo estoy —afirmó con una gran sonrisa, parecía divertido con la atípica conversación—. Ahora, por favor, tome asiento, estamos esperando que lo haga para despegar.


  Y, en ese instante, miró a su alrededor y vio a todos los pasajeros de primera contemplándola con una expresión parecida a la que ella tendría si hubiera visto a alguien con tres cabezas. El sonrojo llegó inesperado y agachó la mirada, avergonzada. ¿Habría alguien más allí que la hubiera entendido? Había dado por hecho que nadie más que ella iba a hablar español, pero estaba equivocada, prueba de ello era el auxiliar, que además de guapo manejaba muy bien la «lengua»… española.


  —Lo siento, lo siento mucho, ahora mismo voy a tomar asiento —se disculpó.


  Esperó a que el hombre se moviera, pero no lo hizo, seguía inmóvil con las manos en alto.


  —Discúlpeme, señor, ha sido un accidente —explicó con la esperanza de que no la entendiera. Tomó el libro del suelo y se lo ofreció, al ver que no decía ni hacía nada, soltó el libro en el mismo lugar en el que sus manos habían estado apoyadas minutos antes y pasó como pudo entre sus piernas y el asiento sin dejar de murmurar—. Ya puede bajar las manos, no lo voy a atracar —bufó, molesta por el comportamiento del lunático que le había tocado de compañero.


  Pero no podía quejarse, en vez de quedarse en tierra esperando un hueco en otro avión, iba a viajar en primera, al lado de la ventanilla; que su compañero fuera más raro que ella… pues era aceptable.


  —Vaya, ¡menudas vistas! ¡Esto es impresionante! Solo se ve desierto…, ¡cuánta arena junta! ¡Menudo castillo de arena podría hacer ahí! —exclamaba sin parar, como si fuera una niña viendo algo por primera vez y, en cierto modo, lo era.


  El hombre de al lado bufó. Ella, automáticamente, dirigió la mirada en su dirección, sospechando que lo molestaba su verborrea incontenible, y él se ajustó la gorra más y se subió la mascarilla para que no se viera nada de su cara. Cruzó los brazos y hundió la cabeza todo lo que pudo en el cuello de la chaqueta.


  —Lo siento, estoy nerviosa y todavía me dura el jet lag —murmuró, algo avergonzada, en inglés.


  La verdad era que no solía comportarse así, pero el cambio que estaba a punto de dar a su vida, un giro de ciento ochenta grados, la ponía nerviosa, aunque no era como si se hubiera ido sin nada y a la aventura. Tenía algo de dinero ahorrado para alquilar una vivienda y, además, iba con trabajo asegurado.


  Todavía se sorprendía al recordar lo que su prima le había contado, no solo el divorcio, algo que no se esperaba para nada, sino el hecho de que Sonia hubiera sido tan valiente de largarse al otro lado del mundo a montar un negocio que, además, había conseguido que fuera exitoso.


  Siempre se le había dado bien maquillar y asesorar a la gente, pero nunca imaginó que fuera tan buena como para establecerse de cero y hacerse un hueco en una industria tan complicada como era la del cine.


  —¿De verdad podré conocer al dios So Ji-Sub? —musitó para ella misma, perdida en sus pensamientos.


  Y, para su sorpresa, el hombre de al lado se removió, parecía incómodo, y soltó otro bufido acompañado de unas palabras en coreano que no distinguió, aunque sí supo diferenciar el acento; no tenía dudas, era coreano.


  —¿Es surcoreano? —curioseó, aunque su compañero de viaje no se molestó en responder—. Voy a Corea del Sur a trabajar. Estoy nerviosa, por eso hablo tanto —explicó, hasta que cayó en la cuenta de que, tal vez, el hombre no entendía ni una palabra de lo que decía—. Como con toda seguridad no me entienda, pues voy a seguir contándole todo. Resulta que un día llegué a la oficina y el ambiente estaba enrarecido, ¿sabe? Algo olía mal, muuuy mal, y nunca imaginará qué fue lo que pasó. Pues todos los compañeros rumoreaban sobre una invitación de boda que el jefe había dejado para cada uno de nosotros en nuestras mesas y, cuando leí los nombres de los que se casaban, ¿a que no sabe qué me encontré? Que el nombre de mi novio, sí, sí, el nombre de mi novio estaba en esa invitación. El muy gilipollas me había invitado a su boda con otra… con otra, resultó que todo el tiempo la otra era yo —soltó, molesta. Todavía dolía.


  Enfurruñada, cruzó los brazos imitando al hombre del asiento contiguo, que giró la cabeza en su dirección, pero siguió sin decir nada. Lo más probable era que la estuviese amonestando en silencio.


  —Se casa con una tal Amanda, los «amandaba» yo a la mierda. A los dos. Así que decidí aceptar la oferta de trabajo que me surgió en Corea. Y allá voy, a la caza de todos esos ídolos que son como dioses sobre la faz de la tierra.


  —¿Dioses? No tiene idea de nada, señorita —bufó, cortante.


  —Sí, sí tengo idea, ¿es que no ve las series de su propio país? Le puedo hacer una lista: So Ji-Sub, oh, ese hombre es la masculinidad personificada, ¿no ha visto ese muestrario de abdominales en Oh My Venus? El Venus es él, solo pensarlo… Estaría todo el día lavando ropa en ese torso —confesó—. ¿Y Ji Chang Wook? Se puede ser más atractivo, todavía sueño con esa escena de la pelea en la sauna que sale en The K2, bueno y Cha Eun-woo, ¡vamos! Es que…, ¿cómo puede alguien verse así? ¡Es absurdamente guapo ese hombre! —gritó más alto de la cuenta, pero es que estaba con las emociones a flor de piel.


  —Cirugía —le pareció escuchar que decía, pero lo hizo tan bajo que no estaba segura.


  —Un momento… Un momento —repitió sin aliento al darse cuenta de que ese hombre hablaba en español y, si hablaba en español, también lo entendía, ¿cierto?


  —¡Sorpresa! —exclamó a su vez, dejándola fuera de juego—. Hablo y entiendo español a la perfección. Y, sí, he escuchado todo lo que ha dicho.


  —¿Por qué no ha dicho nada? ¿Por qué demonios se ha quedado como una estatua? —espetó, comenzando a sentirse molesta y avergonzada de la parrafada que había soltado.


  —Omo, omo, omo… ¿Cómo quería que me quedara? ¿Cómo se quedaría si un desconocido cayera sobre usted y… y…? —se detuvo, al parecer lo avergonzaba decir en voz alta qué era lo que había sucedido, y no era para menos, ¡le había tocado el paquete! ¡Repetidas ocasiones! ¿Podría sucederle algo peor?


  —Lo siento —se disculpó otra vez, en voz muy baja, se sentía empequeñecer por momentos y ahora la que necesitaba la gorra era ella. Podía notar que tenía la cara roja como un tomate, le ardían hasta las orejas y, sin ser consciente, su mirada se dirigió a la parte de la anatomía masculina en la que ambos pensaban, pero ninguno iba a mencionar—. Aunque déjeme darle la enhorabuena —musitó.


  —La enhorabuena, ¿por qué? —interrogó, confuso, mirándola a la cara. Tenía un bonito color rosado, ¿estaba avergonzada? No, no podía ser, no parecía conocer ese sentimiento, no había conocido, en toda su vida, a una mujer con menos sentido del ridículo que ella. ¿Acaso lo habría reconocido? Esa loca española parecía estar muy al día de los actores de su país, ¿estaría él en esa lista de «dioses»? Y, en ese instante, se dio cuenta de que seguía mirándole la entrepierna, justo donde sus manos habían aterrizado y en ese mismo lugar que no había parado de moverlas y moverlas con su cabeza mirando hacia abajo, una postura que lograba que la imaginación se disparase, al igual que la erección involuntaria que le había provocado—. Aish[5]! —espetó al darse cuenta, por fin, de qué significaban las palabras de la joven.


  —Bueno, no se puede tener bien dotadas las dos cabezas —susurró en voz tan baja que se perdió entre el ruido del avión al estabilizarse en el aire.


  Capítulo 3


  El resto del vuelo lo pasaron en silencio, dedicándose miradas disimuladas de vez en cuando, algo incómodo cuando lo había conocido de una forma tan «íntima» en tan poco tiempo y cuando la duración estimada del vuelo sobrepasaba las ocho horas.


  Trató de entretenerse con las películas que proyectaban, disfrutar con los aperitivos y la comida que las auxiliares de vuelo le ofrecían, deleitarse la vista con el macizo del azafato, pero le fue imposible porque sentía la presencia de su compañero de viaje, que seguía inmutable, como si fuera una estatua bajo toda esa parafernalia para ocultar su cara, ¿sería tan feo? Debía serlo, no podían ser todos guapos allí, estaba segura de que algún feo que otro habría y, con su suerte, seguro que le había tocado al lado.


  Cansada de la tensión, sacó el móvil y se puso el drama que estaba viendo, había sido precavida y había descargado los capítulos para poder verlos sin conexión. Se colocó los cascos y se dejó llevar a ese otro mundo donde solo existía su crush del momento, Lee Min-ho. ¡Era tan, pero taaaan todo!


  


  Hyo miró de reojo la pantalla de su compañera, en el fondo tenía la esperanza de que estuviera viendo algo interpretado por él, pero no fue así, estaba viendo lo nuevo de uno de sus compañeros de agencia. La decepción que sintió lo pilló desprevenido, no entendía por qué le importaba lo que esa mujer, que no parecía estar cuerda, viera o dejase de ver. No era asunto suyo y, por suerte, no la volvería a ver. Jamás.


  Estaba cansado por todas las horas de vuelo que llevaba acumuladas y por las horas de trabajo en las que no había tenido tiempo ni para deshacerse del jet lag. No habían podido encontrar en la agencia que lo representaba un vuelo directo de regreso desde París hasta Seúl, por eso había hecho escala en Abu Dabi y por ese mismo motivo había sufrido el acoso de la loca que llevaba sentada al lado.


  Y sonrió. Le había recordado a Sara, aunque no tenía claro el motivo, porque no se parecían en nada, tal vez porque las dos eran españolas, o por la desenvoltura que mostraba sin rastro de vergüenza, o quizá, era la forma de ver la vida, tan diferente a cómo la veían los que lo rodeaban, preocupados tan solo por la apariencia. Ella no parecía para nada preocupada por su aspecto.


  La miró una vez más de reojo, protegiendo su identidad gracias a la gorra y la mascarilla que cubrían su rostro. Tenía el pelo del color del sol, ese color tan poco común en su país y tan denostado. La tez clara y los ojos de un tono entre el verde y el marrón que le habían llamado la atención porque no era capaz de decidir si eran más marrones o más verdes. Una mezcla única.


  Todavía se ponía tenso ante la imagen de ella en esa postura con sus manos en su sexo. Era una mujer atractiva, estaba mal de la cabeza, pero era llamativa. Se bajó un segundo la mascarilla para respirar mejor. Llevaba con ella demasiadas horas seguidas y ya le molestaba, pero no quería que nadie le tomara fotografías y prefería bajar del avión y salir sin que la prensa lo pillara y lo acosara con los disparos de sus cámaras.


  Sabía que era parte de su trabajo, pero, a veces, era agotador. Había perdido parte de su libertad y asumido un montón de normas y reglas impuestas por la agencia que lo representaba. Nunca habría pensado que la vida de una estrella hallyu[6] fuera en realidad una esclavitud: horas de entrenamiento interminables, imposiciones sobre no salir con nadie, a dar buen ejemplo a los fans, a no tener vida propia…, en definitiva, los que mandaban sobre su vida eran los demás y él había perdido el poco control que tenía sobre ella.


  Algo bueno era que había hecho amistad con algunos de sus compañeros, amistad de verdad, esa que solo encuentras con alguien que entiende a la perfección tu profesión, tus sentimientos, tus miedos.


  También tenía suerte porque contaba con Dak-ho y con Sara, eran su vía de escape, con ellos podía ser él, el Hyo del internado, menos inhibido, más natural, más él. Les iba bien, Dak-ho había elevado la compañía de su padre a otro nivel, lo estaba haciendo mucho mejor de lo que todos pensaban, y Sara era feliz con su empresa de moda. Le iba genial y había obtenido reconocimiento en ese sector porque sus diseños gozaban de calidad y belleza: una combinación perfecta de lo occidental y lo oriental, como lo era su matrimonio.


  Tenía que verlos en breve y felicitarlos por el reciente embarazo de Sara; esperaban su primer hijo. Eso era algo con lo que él también había soñado, aunque ahora debía atrasar todos sus planes: estaba en la cresta de la ola.


  La joven se movió, recordó que tenía la cara al descubierto y se subió la mascarilla y caló más la gorra a toda prisa. Solo le faltaba que lo reconociera y montara otra escena. Tras el parpadeo, volvió a observarla y sus miradas se quedaron enganchadas la una a la otra durante unos segundos.


  No debía quedar mucho para llegar, aunque las ocho largas horas de vuelo le estaban pareciendo mil. Como sospechaba, minutos después, el capitán anunciaba que estaban a punto de tomar tierra y daba las indicaciones pertinentes a los pasajeros para el aterrizaje. En mitad de sus órdenes, una fuerte sacudida movió el avión y varios gritos se colaron hasta donde estaban ellos. Allí la sacudida no se había notado mucho.


  El capitán habló de nuevo y advirtió que había fuertes rachas de viento y que tal vez el aterrizaje sería un poco movido, cerró los ojos con fuerza para evitar que la ansiedad que se apoderaba de él en momentos así lo asaltara sin compasión.


  Otra sacudida, esta más fuerte, le puso el estómago del revés y lo hizo soltar una exclamación en voz alta.


  —¿Te da miedo volar? —preguntó Lola, mirándolo con preocupación en los ojos.


  Negó con la cabeza, no estaba dispuesto a confesar que le daba pánico el momento del aterrizaje.


  —A mí me asusta mucho, ¿puedo tomarte de la mano para no estar tan nerviosa, por favor? —pidió en voz baja.


  La miró de nuevo y le pareció ver en su mirada algo parecido a la esperanza, si estaba tan asustada como lo estaba él, podía entenderlo, quizás por eso aceptó asintiendo con la cabeza. Un movimiento tan imperceptible que la joven dudó.


  Así que, en su desesperación por evitar entrar en pánico ahí, la tomó de la mano justo cuando el avión volvía a hacer una maniobra extraña y se bamboleaba en el aire, recordándole a las montañas rusas de los parques de atracciones.


  —Si le da miedo volar, ¿cómo se ha atrevido a hacer un viaje tan largo? —interrogó para distraer su cabeza de que perdían altura para aterrizar y que el aire seguía jugando con ellos sin compasión, como si fueran tan solo una cometa de papel en vez de un artefacto enorme y pesado.


  —No, no me da miedo volar, pero me ponen nerviosa los aterrizajes, más si son ajetreados como este —confesó, apretando la mano del hombre.


  Era suave, delicada, casi como si fuera la piel de una mujer y no de un hombre. Estaba claro que no las usaba para trabajar, nadie que usara esa parte del cuerpo para su trabajo diario tenía esa piel.


  Otro movimiento brusco arrancó un grito colectivo y él apretó la mano de la mujer con tanta fuerza que emitió un quejido.


  —El aterrizaje no sé si nos matará, pero a este paso lo harás tú. Me has dejado sin circulación en la mano, ¿estás seguro de que no te asusta volar? —curioseó, tratando de soltar la mano.


  Pero, por más que tiraba de ella para liberarla, le era imposible porque él más apretaba su agarre. Viendo que no iba a poder hacer nada para que la soltara, aguantó el dolor y esperó a que el aterrizaje llegara a su fin porque, si tardaban mucho, se iba a quedar sin mano.


  Cuando el avión tomó tierra, Lola respiró más tranquila, aunque la tensión en su mano no cesó. Los pasajeros de la clase turista rompieron la incomodidad con aplausos. Habían llegado sanos y salvos, bueno, su mano no.


  Pasaron algunos minutos, no supo cuántos, y el hombre seguía sosteniendo su mano, con la cabeza inclinada hacia delante y sin moverse. De nuevo parecía una figura de porcelana.


  —Perdona, ¿seguro que estás bien? ¿Necesitas que llame a alguien? ¿A alguna auxiliar de vuelo?


  Silencio, eso fue todo lo que obtuvo por respuesta; nerviosa y con ganas de bajar y correr por todo el aeropuerto que en tantos dramas había visto, hizo el intento de levantarse, pero el hombre la retuvo y movió la cabeza de manera negativa.


  —Necesito dos segundos más, por favor.


  Su voz no era más que un murmullo sin fuerza, así que se quedó sentada y esperó, con una paciencia que no tenía, a que se encontrara mejor.


  —¿Algún problema? —preguntó una de las azafatas.


  —No, todo está bien. Gracias. Solo necesitamos unos minutos más, ¿hay algún problema?


  La joven, con los ojos grandes y almendrados, la miró comprendiendo la situación al ver al pasajero encorvado hacia delante y con la mano de una desconocida entre las suyas. Le sorprendía que la joven entendiera el inglés de pueblo que chapurreaba.


  —Está bien, iré a comprobar que los demás pasajeros salgan, después, si sigue encontrándose indispuesto, llamaremos al médico del aeropuerto y lo ayudaremos a bajar para que sea atendido.


  —Aniyo, gamsahabnida[7] —susurró el hombre.


  Lola lo entendió, lo había escuchado muchas veces en los k-dramas, le había dicho: «No, gracias», y una sonrisa inesperada iluminó su rostro. ¡Había entendido lo que había dicho! Al final, tantas y tantas horas pegada a la tele le iban a servir para algo más que para dejarla sin lengua por lamer tantas veces la pantalla…


  —No se preocupe, yo lo ayudaré a bajar, si a él le parece bien —se ofreció.


  Hyo la escuchó y no pudo evitar sonreír, divertido, esa mujer que no lo conocía de nada se ofrecía a ayudarlo, debía decirle que no era necesario, pero, por otro lado, se lo debía; había tenido que aguantarla todo el vuelo.


  —Sí, me parece bien —musitó.


  Lola, aprovechando que estaba de acuerdo y que parecía encontrarse mejor, se levantó y con la mano libre se ayudó a deshacerse del agarre. Hyo al darse cuenta se lo impidió y la sostuvo con más fuerza, tanta que la hizo perder el equilibrio y terminó de nuevo sentada en su sitio.


  —Solo necesito unos minutos más, solo unos minutos más…


  Dejó escapar el aire y esperó con paciencia a que pasaran esos minutos más que parecía necesitar tanto. Las ganas de recorrer todo el aeropuerto le picaban tanto que sentía la piel erizada por la expectación.


  Temía que, si los policías se parecían en algo a la imagen que ella tenía formada en la cabeza, no iba a salir del aeropuerto. La iban a llevar a la cárcel por acoso.


  


  En el avión no quedaba nadie excepto ellos dos y la tripulación de cabina, que los miraba incómodos. Así que Lola decidió que era hora de tomar cartas en el asunto.


  —Está bien, amigo, debemos bajarnos. Si todavía te encuentras trastornado, apóyate en mí, pero debemos bajar del avión. Se nos ha agotado el tiempo y van a tener que amputarme la mano como no dejes que la sangre vuelva a circular por ella.


  Hyo sabía que la joven tenía razón; soltó su mano y trató de incorporarse. Al levantar la cabeza, un leve mareo lo hizo apoyarse sobre el respaldo mirando al techo con los ojos cerrados. La gorra se le resbaló, pero no le importó, no estaba en ese momento para preocuparse de si alguien lo reconocía o no.


  Lola vio el cabello oscuro y brillante que el hombre tenía, era joven, tal vez de su misma edad. Tenía la piel muy pálida y se sintió mal por estar pensando en coreanos buenorros uniformados mientras ese hombre a su lado lo pasaba tan mal.


  Con esfuerzo y tratando de no volver a tocarle partes de su anatomía que no deberían conocerse en el primer encuentro, salió sorteando las piernas del hombre y se colocó en el pasillo.


  —Vamos a organizarnos, «rompemanos». Voy a colocarte la gorra de nuevo, te vas a apoyar en mí y vamos a bajar del avión como si fuéramos una pareja de recién casados bien avenida. ¿OK? —preguntó para esperar su confirmación.


  El hombre asintió con la cabeza, ella tomó la gorra del suelo mientras él se ponía en pie. A su lado se sintió pequeña, era alto, le sacaba algo más de la cabeza, así que para colocarle la gorra lo único que se le ocurrió fue empujarlo con suavidad hasta que quedó sentado sobre el reposabrazos del asiento.


  Como si fuera un niño perdido, le arregló el cabello y le puso la gorra, se la caló y lo tomó de la barbilla, que quedaba oculta por la mascarilla, moviendo su cabeza a ambos lados.


  —Vale, no sé por qué no quieres que te reconozcan, pero creo que nadie sabrá que eres tú. Además, conmigo al lado serás más irreconocible todavía —sonrió sin dejar de mirarlo a los ojos. Eran profundos, serenos, y eso la hizo sentir en calma—. Vamos, apóyate en mí. ¿Tienes algo de equipaje de mano?


  Él asintió y la auxiliar le dio una pequeña mochila que Lola se colgó a la espalda, hizo algo parecido con su bolsa, se la colgó del hombro y esperó a que él se apoyara en ella para bajar juntos del avión.


  Hyo se dejaba llevar, ahora empezaba a sentirse algo mejor, la sensación de mareo se iba desvaneciendo poco a poco y también notaba su respiración más sosegada. No decían nada, ninguno de los dos parecía cómodo con esa situación inesperada.


  No le gustaba, pero no podía hacer nada, no se encontraba bien, eso era lo que peor llevaba, cuando la sensación de pánico lo invadía dejándolo fuera de juego, trastornado, asustado y sin respiración.


  Llegaron a la zona de recogida de maletas y Lola no supo qué hacer; por un lado, le daba apuro dejar a ese hombre así, por otro, tenía que recoger su maleta.


  —Necesito recoger la maleta. ¿Tienes que recoger la tuya?


  —No tengo más equipaje —murmuró.


  —Te dejaré aparcado aquí, junto a la columna. No tardo —explicó, empujándolo con suavidad hacia la columna para que le sirviera de punto de apoyo.


  Y tuvo que volver a cogerlo porque perdió el equilibrio. Antes de darse cuenta, lo sostenía por la cintura. Su pecho, pegado al de ella y su cabeza, descansando en su cuello. Algunas miradas se dirigieron a ellos. Sabía que las muestras públicas de afecto en esa tierra lejana, y extraña para ella, no estaban bien vistas, así que tomó la decisión de obligarlo a sentarse si no, estaba segura, no habría forma humana de que recogiera su maleta.


  —Espérame aquí, no te muevas —murmuró a la vez que se acercaba a toda prisa a la cinta mecánica.


  —Como si pudiera moverme, todo me da vueltas —se quejó.


  Tuvo suerte y su maleta apareció enseguida por la cinta, la cogió y fue en busca de ese joven extraño que había tenido esa reacción al aterrizaje tan desmesurada.


  —Creo que voy a buscar el médico del aeropuerto para que te vean, tienes mala pinta.


  —Solo necesito ir al baño —la informó.


  Al escucharlo, miró en todas direcciones en busca de los baños, siempre había unos ubicados junto a la zona donde llegaban las maletas, los localizó y lo ayudó a levantarse.


  Llegaron a la entrada y fue consciente de que ese chico no estaba en condiciones de entrar solo, así que decidió que lo acompañaría.


  —¿Adónde vas?


  —A ayudarte, no estás en condiciones de entrar solo, no me sentiría tranquila si supiera que te has caído en el suelo del baño y no hay nadie para ayudarte. Así que vamos a entrar juntos al de minusválidos —aclaró, tomándolo de la mano para guiarlo hasta el aseo—. Ven, mete las muñecas bajo el agua a ver si se te alivia el trastorno. Sigo sin entender como un árbol tan alto se tambalea con tanta facilidad —trató de bromear para aliviar la tensión.


  Parecía encontrarse mal de verdad y ni los minutos que pasaban a toda prisa lo ayudaban a recuperarse. Sin esperar a que él metiera las manos bajo el chorro de agua fría, le subió las mangas para que no se le mojaran y lo hizo ella misma.


  —Está fría… —se quejó, pero Lola notó que el tono era de alivio.


  Se colocó tras él con cuidado, no se fiaba de que se le fuera para el suelo, y le puso una mano en la cintura. Al hacerlo se dio cuenta de lo firme que era, se notaba que se cuidaba, y con la mano libre le quitó la gorra. Volvió a colocarse a su lado y se humedeció la mano para ponerle un poco de agua en la frente, después hizo lo mismo en la nuca.


  —Española, te estás aprovechando de mí —dijo en voz algo más alta, lo que le dio la razón a Lola: estaba sintiéndome mejor.


  —Créeme, coreanito, si me estuviera aprovechando de ti, no podrías decir ni mu —replicó, quitándole la protección que cubría su rostro.


  Sus miradas se cruzaron un instante. Lola inclinó la cabeza para observarlo mejor, a pesar de que no tenía muy buen aspecto y de que tan solo podía verle los ojos, sabía que era interesante. Tenía esa pinta que te hacía dudar de si era un chico malo o bueno, de esos que te atraían porque parecían guardar secretos que te apetecía desvelar.


  Tenía el pelo despeinado por el efecto de sus manos mojadas en su frente, lo que le daba un aire informal que lo hacía más atractivo. Sus ojos eran grandes, rasgados y oscuros; resaltaban sobre su piel, más pálida de lo normal.


  Sin pensarlo llevó su mano hasta su cabeza y retocó el peinado y, sin esperarlo, la mano del hombre la tomó por la muñeca y la alejó de su cabello.


  —¿No sabes nada de Corea? ¿Crees que puedes ir tocando a los desconocidos sin más? —la riñó, serio.


  —¿Sin más? Creo que no ha sido sin más, te recuerdo que hace dos segundos no te mantenías en pie, pero da igual. Veo que te encuentras mejor, así que ahora, me voy. «De nada» —añadió con ironía, respondiendo a un «gracias» que no había llegado—. ¡Adiós! —Se despidió, tomando su maleta y saliendo del baño sin mirar atrás.


  La molestaba el hecho de haberse preocupado en ayudarlo y que le hubiera hablado así, pero no estaba dispuesta a que nada ni nadie le amargara su llegada a Corea.


  Y ahora, por fin, iba a empezar a recorrer el aeropuerto en busca de esos lugares que había visto en sus dramas favoritos y que deseaba inmortalizar con una fotografía, para siempre.


  [image: imagen]


  —Sonia, soy yo.


  —¿Dónde estás? Llevo un rato esperándote en la zona de llegadas, se supone que hace más de media hora que ha aterrizado el avión, pero no te veo salir. ¿Tienes algún problema con las maletas?


  —Tengo un problema, pero no con las maletas. Me han retenido. ¿Puedes venir a buscarme?


  —¿Qué te han retenido? ¿Por qué? ¿Qué has hecho? ¡Por Dios, si acabas de llegar!


  Uno de los policías le pidió con un gesto el teléfono, que le dio sin rechistar; nunca se había imaginado que algo así podría sucederle, aunque en el fondo estaba encantada, entre el grupo de policías había uno monísimo al que no podía dejar de mirar alucinada.


  El hombre habló por teléfono en coreano y ella rezó porque su prima entendiera lo que decía. Ella, aparte de alguna que otra palabra suelta, no entendía nada.


  Cuando le devolvió el teléfono, puso cara de pena; ya que no podía hablar, esperaba que su gesto contrito le sirviera para librarse del castigo. Ahora se arrepentía de haberse dejado llevar por la emoción por los pasillos del aeropuerto y de hacerse selfies en cada rincón que reconocía de los dramas. También debería lamentarse por tratar de darle el número de teléfono al poli buenorro, pero de eso no se arrepentía. Tenía claro que iba a disfrutar su estancia allí, durase lo que durase, y que lo que sucediera en Corea, se quedaría en Corea.


  —Sorry, sorry. I am from Spain. Sorry. It’s because of the jet lag. Sorry, sorry[8] —repitió sin parar, esperando que alguno se apiadara de ella y la dejara ir sin consecuencias.


  Cuando su prima apareció, un sentimiento de alivio la invadió de golpe y porrazo y sonrió más tranquila: su prima no lo parecía. Saludó a los oficiales y, con las manos cruzadas bajo el pecho, la miró seria.


  —¿Acabas de llegar y ya has hecho que te detengan?


  —Bueno, míralos, Sonia, lo de que me espose él —añadió, moviendo la cabeza como si tuviera un tic nervioso en dirección al joven que era centro de sus atenciones— no me parece algo tan malo, ¿verdad?


  No podía estar segura, pero le dio la impresión de que el hombre al que se refería torció el gesto en una media sonrisa, ¿la entendía? Esperaba que no, porque había dicho muchas burradas, incontables.


  —¿Cómo se te ocurre ir por todos lados como una loca haciéndote fotos? No estamos en España.


  Lola agachó la cabeza, sabía que tenía razón, pero no había podido controlar los nervios ni la emoción.


  —Temía que algo así sucediera, ¿es grave? De Corea solo voy a ver la cárcel, ¿verdad? Sabía que podía pasar esto, me he vuelto loca al verlos. ¿Pero has visto cómo están? Ni uno, ni uno, Sonia —insistió—, tiene barriga —susurró con miedo a que alguno la entendiera.


  —Vamos, les he explicado que no estás bien de la cabeza y que es tu primer viaje a Corea. Así que nos dejan ir, pero con una multa como regalo por alteración del orden público. La vas a pagar tú, por supuesto.


  —¿Puedo pagarla en carnes? —bromeó, levantándose y abrazando a su prima.


  —Me vas a traer muchos quebraderos de cabeza, no sabía que la ruptura te había afectado tanto.


  —No, no ha sido la ruptura. La culpa es de los k-dramas, me han derretido el cerebro con las tramas, y otras tramas —susurró, mirando de reojo al guapo policía— me han derretido otras partes del cuerpo. —Sonrió, dejando, de la mano de su prima, que no se fiaba de dejarla suelta de nuevo, el aeropuerto.


  Capítulo 4


  Hyo se encontraba mejor, salió del baño más despejado y tranquilo. No soportaba esa sensación que a veces lo dejaba fuera de juego y sin fuerzas. Nunca había tenido ansiedad, pero esta había aparecido y había ido creciendo a la misma velocidad que su fama. Y el miedo a volar también se estaba empezando a convertir en un problema, buena prueba de ello era el ataque de pánico que le había dado al aterrizar.


  Había logrado poner un mensaje de texto a su agente, que le había enviado un coche a recogerlo. Al salir, la volvió a ver. La observó desde la distancia, salía acompañada de otra mujer de la zona donde la policía encerraba a los sospechosos o los delincuentes. Ella era del segundo tipo, lo tenía claro.


  ¿Qué demonios habría hecho? No lo sabía, pero el grupo de policías salió para verla irse y uno de ellos no dejaba de mirarla con sonrisa burlona. Seguro que la habría liado en el rato que hacía que se había ido. Esperaba que no hubiera ido tocando a todo el mundo. ¿Cómo podía ser tan… así?


  Salió con la gorra calada y la mascarilla todo lo estirada que la tela le permitía, dejando solo al descubierto sus ojos lo justo para ver por dónde iba. Enseguida divisó el coche que la agencia le había enviado para que lo recogiera y, justo cuando cerraba la puerta y este arrancaba, una horda de fotógrafos y paparazzi se abalanzaban sobre él al sospechar que alguien conocido se había subido al vehículo negro.


  —¿Qué tal el vuelo? —interrogó su agente, sentado delante junto al conductor.


  —Qué sorpresa, no te esperaba aquí.


  —Tenía la sensación de que no te encontrabas bien.


  —Y lo has deducido por mi mensaje de texto.


  —Soy tu agente y conozco tus debilidades, si me has pedido que alguien te recogiera, era porque algo pasaba. ¿Te ha vuelto a dar un ataque de pánico?


  Hyo dejó escapar el aire, claro que su agente lo conocía mejor que nadie, una de las cláusulas, de las miles que tenía su contrato, era que no podía ocultarle nada, menos, asuntos relacionados con escándalos, mujeres o salud.


  —Sí, al aterrizar. Ha sido un aterrizaje accidentado a causa de las rachas de viento y el avión parecía uno de papel con el que el viento jugaba a sus anchas. Creí que perdía el conocimiento… —confesó.


  —¿Te ha reconocido alguien? —Fue su siguiente pregunta, no cómo se sentía, ni si estaba mejor, lo único importante era que sus ataques de pánico siguieran siendo secretos.


  —No, tranquilo. Mañana no habrá en prensa ningún artículo que hable sobre cómo el actor de moda entró en pánico al aterrizar el avión.


  —Vamos, Hyo, sabes que me preocupo por ti.


  «Sí, por la parte pública de mí», pensó sin dejar de sonreír. Era bueno en eso, en fingir, en no demostrar sus emociones.


  —Lo sé, lo sé…, por favor, llévame a casa, estoy agotado y trastornado, no me acostumbro al jet lag por mucho que viaje.


  —De acuerdo, lo haré. Mañana te quiero fresco, tenemos una sesión fotográfica para una conocida marca de relojes, también te quiero enseñar el guion de un nuevo drama para el que están valorando darte el papel principal.


  —Descansaré y mañana estaré como nuevo, no te preocupes —afirmó justo cuando llegaba a su edificio.


  Bajó del coche y se despidió, ansioso por llegar a casa y recuperar, de verdad, el control perdido.


  


  La ducha le había sentado genial y lo había ayudado a dejar de tener esa sensación de inseguridad, de pérdida del control que tanto lo asustaba. Se miró en el espejo mientras se secaba, su cuerpo había cambiado bastante. A pesar de tener una buena complexión por practicar judo, ahora se machacaba más y más en el gimnasio.


  Dejó escapar un suspiro profundo que lo llevó algunos años atrás, en esos en lo que lo más importante eran los exámenes, qué carrera elegir o de qué chica enamorarse. Eso le trajo a la mente a Sara y a su amigo Dak-ho y decidió que ya era hora de llamarlos para felicitarlos. Había pospuesto demasiado tiempo el verlos. No porque todavía tuviera sentimientos por Sara, eso quedaba muy atrás en el tiempo, hacía ya mucho que había renunciado a ella, sino por culpa de sus ajetreadas agendas, pero tenía que lograr alcanzar la cima antes de marcharse a hacer el servicio militar. Y para eso le quedaban solo dos años.


  Cogió el móvil y marcó el número de su amigo, esperó a que la llamada rebotase en su oído y, al segundo tono, Dak-ho contestó al otro lado.


  —Daebak[9], la gran estrella de cine y televisión llamando a su viejo amigo.


  —No digas tonterías, sabes que no he parado con el trabajo. ¿Cómo estáis? ¿Qué tal el embarazo? ¿Sara está llevándolo bien? —formuló las preguntas una tras otra, sin darle la oportunidad de contestarlas.


  —Estamos bien, Sara lo lleva genial, como si no estuviera embarazada. Es… asombrosa, pero eso ya lo sabes.


  Siempre que hablaban terminaban, de alguna forma, haciendo referencia a aquellos años en los que ambos estuvieron enamorados de la misma chica. Quedaba ya lejos y él había renunciado a ella el mismo día que Sara eligió a Dak-ho, aun así, era una pequeña aspereza que todavía no habían limado. Eso le trajo a la mente a otra española más alocada que Sara.


  —Hace un rato, en el vuelo, me he topado con otra española. Se me ha caído encima y ha formado toda una escena en el avión, después he tenido que aguantar toda su verborrea sobre los motivos que la han llevado a coger un avión camino a Corea.


  —Parece que has tenido un vuelo entretenido, así que el de la foto del avión con una joven con una postura poco… decente entre sus piernas eras tú. —Rio, sabiendo que eso lo molestaría más.


  —¿Foto? ¿Qué foto? —preguntó con sorpresa, aunque empezaba a hacerse una idea de la imagen a la que podría referirse.


  —Es tendencia desde hace una hora, se especula quién puede ser el hombre enmascarado, está claro que eras tú. —Volvió a carcajearse al otro lado.


  Hyo apretó la mandíbula; si lo tuviera delante, ya lo habría derribado. El móvil vibró en sus manos y, al abrir el enlace, se vio. Era él, aunque gracias a Dios no se le reconocía. De ella solo se veía su trasero y su cabeza entre las piernas de un hombre en pleno vuelo.


  —Aish, aish, aish… si ve esto Dong-yul… —se quejó.


  —Tu agente te adora, eres el que lo está haciendo de oro, ganas tú y la compañía, también, así que no va a pasar nada, aparte del buen rato que pasaste… —soltó con maldad.


  —Fue un accidente muy incómodo y, además, ella no es para nada mi tipo. Es muy charlatana, atrevida, para nada femenina y… le sobran unos cuantos kilos —añadió, aunque no era verdad, la había encontrado muy atractiva, pero nunca más la volvería a ver, así que no tenía sentido seguir pensando en ella, a pesar de que su «encuentro» iba a ser inolvidable.


  —Yo la veo muy bien —se mofó al otro lado su amigo—. De todas formas, estoy contento, es la primera vez que te escucho hablar de una mujer, aunque sea para decir que no es tu tipo.


  —Te cuelgo, me llama Dong-yul, ¿cenamos el sábado? —interrogó con ganas de ser él mismo una noche.


  —Sí, te enviaré un mensaje con el lugar y la hora. Hasta el sábado —se despidió antes de dejar la línea libre.


  Hyo dejó escapar el aire, miró por la gran ventana, que tenía unas vistas impresionantes de Seúl y, de reojo, observó su reflejo. Parecía agotado; no, no solo lo parecía, lo estaba. Todo había sido… asfixiante.


  —Dong-yul, ¿todo bien?


  —Creo que esa pregunta debería hacértela yo, eres tú, ¿cierto?


  —¿Soy yo…? —indagó por si, por algún milagro, su agente no se refería a la fotografía que se había vuelto viral.


  —Se está especulando y de momento tu nombre no ha salido mucho, pero sé que eres tú. Tu gorra, eso te ha delatado, ¿qué demonios hacías en el avión con esa mujer?


  Dejó escapar un suspiro, a esas alturas no tenía sentido alguno negar que era él.


  —Fue un accidente, se cayó sobre mí en el vuelo de conexión, iba sentada a mi lado. No sé quién tomó la foto, pero no pasó nada, es cierto que desde ese ángulo parece que sí que hicimos algo —murmuró, girando la cabeza para ver bien la postura.


  Una inesperada sonrisa apareció en su rostro y se dio cuenta, en ese instante, de lo divertida que habría sido la situación para los demás pasajeros y se molestó por haberse comportado como un niño en vez de como el hombre en el que se había convertido. ¿Volverían a cruzarse sus caminos? No era probable, Corea del Sur era muy grande.


  —Estamos trabajando para eliminarla antes de que vaya a más y recuerda que has de contarme todo, sobre todo, este tipo de cosas que pueden traernos problemas y mala imagen. No olvides que ahora mismo no te conviene…


  —Lo sé, lo sé —lo interrumpió—. No me conviene ver a nadie, tener citas, ni disfrutar, no me conviene tener vida, tan solo aparentar que la tengo —masculló.


  Esa era la peor parte de la fama, todo el peso que tenía que soportar, todo lo que tenía que ocultar a los demás sobre sí mismo. Depender de los fans para continuar, no decepcionarlos, no tener vida más allá de los comentarios que tenían que ser los mejores…, esa parte lo dejaba agotado y perdido, porque había noches en las que no sabía dónde estaba la persona que obligaban a ocultar para que solo brillase la estrella. Pero a las estrellas también se les agotaba la luz.


  Capítulo 5


  Nada más bajarse del taxi, alucinó. La clínica de su prima sí que era de alto standing, no solo por el lugar en el que estaba ubicada, que destilaba riqueza, sino por todo. Era enorme y desde fuera rebosaba lujo. El edificio tenía todo tipo de negocios, podía ver los carteles anunciando los diversos servicios que allí se concentraban gracias a las fotografías que acompañaban a esos trazos que ellos llamaban letras, pero que, para ella, no eran más que un montón de líneas incomprensibles.


  Entre ellos, además del spa de su prima, pudo ver carteles de medicina estética, abogados, agencias de representación de artistas…


  —Vaya, Sonia, sí que ha de irte bien, esto es a-lu-ci-nan-te —admitió con la boca abierta de par en par, impresionada.


  —Sí, algo bueno he sacado de mi divorcio, ¿no te parece? —susurró, cruzando los brazos y mirando con orgullo su negocio.


  —Porque no dejas de repetirlo, pero te aseguro que, si me lo dijera otra persona, no lo creería. Tú divorciada. Es que no doy crédito.


  —Al principio yo tampoco, pero así son las cosas.


  Lola sabía que no debía sacar más el tema, todavía le dolía, aunque no dijera nada al respecto. Además, no era el momento adecuado, habían llegado al lugar de trabajo primero porque Sonia quería presentarle a las compañeras y también enseñarle su puesto. No tenía ni idea de dónde se quedaría, por el momento, daba por hecho que en la casa de su prima.


  Entró en el lugar detrás de ella, al hacerlo, vio lo grande que era por dentro. No tenía claro cómo llamarlo, ¿eso era un spa? No lo parecía. En el primer salón había diferentes espacios. Todo transmitía paz, desde los colores hasta las luces, sin olvidar el mobiliario, donde predominaba la madera de color claro.


  —Es precioso —susurró sin ocultar la admiración en su voz.


  —Lo es, y me siento muy orgullosa porque he dedicado mucho tiempo, esfuerzo y dinero en él. Mira, por aquí, en la zona de atrás, tenemos las habitaciones individuales para los tratamientos de belleza —explicó, llevándola a una zona diferente.


  Las habitaciones seguían la línea de la parte delantera y la madera volvía a ser la estrella del lugar.


  —La zona de masajes se divide en varias salas; las individuales son estas —explicó, abriendo una de las puertas para que viera la sala por dentro.


  La habitación era espaciosa, una cama de masajes de lujo era lo primero que llamaba la atención, a su lado una mesa de madera sobre la que descansaban las cremas y otros utensilios y potingues que se pondrían encima de la piel para los masajes o los tratamientos faciales. Además, había un pequeño sofá de madera incrustado en la pared del fondo, junto a un pequeño frigorífico, un mueble con utensilios de cocina y un fregadero.


  Lola no pudo evitar mirarlo con sorpresa.


  —Algunos clientes vienen acompañados de sus agentes o sus secretarios, así que los esperan ahí sentados mientras toman un té o alguna otra bebida —continuó con las explicaciones.


  —Ya, claro, es lógico ir a relajarse con un masaje y estar hablando con la secretaria de trabajo… —masculló sin entender muy bien la finalidad de ir a despejarse rodeada de trabajo.


  —Tienes que tener en cuenta que no solo es otro país, Lola, la cultura, la educación, su forma de pensar y actuar… todo es diferente aquí, así que ve abriendo la mente porque las piernas las vas a abrir poco —soltó, acompañando la expresión con una risa que la contagió.


  —Eso no me parece bien, hace tanto de la última vez que no me acuerdo… y ya lo echo de menos —confesó.


  Sonia siguió con el recorrido por el salón de belleza. La habitación que le mostró era similar a la individual, pero en ella había tres camillas para masajes, si dejaba a un lado que en esta cabían más personas, por lo demás era igual. Después le mostró una terraza que no parecía real. Era acristalada por todos lados, dando la sensación de ser una jaula de cristal. Las plantas lo llenaban todo de verde a su alrededor y el mobiliario, una vez más de madera, quedaba perfectamente integrado. Era un lugar acogedor y relajante, como toda la paz que se respiraba desde que entrabas por la puerta.


  —Relaja solo con verlo —susurró, acariciando la madera de uno de los bancos.


  —Esa es la idea, ten en cuenta que muchos de nuestros clientes son importantes presidentes de empresas fuertes, o actores famosos, también vienen idols, cantantes, modelos…, y todos ellos están sometidos a mucha presión. Aquí las fans no son como en España.


  —¿Qué puede diferenciarnos? No me digas que aquí están más locas que allí porque no lo creeré —dijo entre risas.


  —Aquí los fans no tienen nada que ver con lo que estás acostumbrada. Los famosos viven por y para ellos, hasta el punto de que no se les permite que tengan citas, ni que estén en una relación, también se les exige un tipo de comportamiento ejemplar porque se considera que influyen en muchas personas.


  —¿No pueden tener citas? ¿No pueden formar su propia familia? ¡Estás quedándote conmigo! —exclamó sin creer ni una sola palabra de lo que su prima decía.


  —Me gustaría decirte que sí, que te estoy tomando el pelo, pero es cierto. El índice de suicidios es brutal, te sorprendería. Si eres famoso, te debes a tus fans, ellas son tu única relación y cada vez que alguno quiere formar su familia y estar en una relación seria y estable, escribe una nota explicando los motivos y pidiendo a sus seguidores que lo respeten.


  Lola miraba a su prima sin dar crédito, lo decía con tono serio, así que debía ser verdad, aunque a ella le parecía de película.


  —Pues si es cierto todo eso, mejor no ser famoso aquí, porque la fama te deja sin vida.


  —No lo habrías podido resumir mejor.


  —¿Cómo…? —empezó la pregunta, pero no la terminó, su prima se adelantó con su respuesta.


  —Lo sé porque tengo muchos clientes que se mueven en ese mundo y aquí se desahogan, además de cuidarse por fuera, les sirve para soltar algo de la tensión a la que están sometidos.


  —Parece que no es oro todo lo que reluce.


  —No, no lo es. Además, están sometidos a intensas horas de trabajo y dietas estrictas. No sería la primera vez que en un plató o en la ubicación de una serie o película, se ha desmayado uno de los actores.


  —¿Qué son idols? —interrogó con curiosidad.


  —Los idols son figuras públicas que triunfan en varias disciplinas. Saben actuar, cantar, bailar, modelar…


  —El lote completo.


  —Exacto. Hay una fiebre que no deja de crecer en torno a este tema, sobre todo, desde que han dado el salto fuera de Corea.


  —Ya…, hasta yo he caído en el embrujo de las series coreanas.


  —Tienen su punto. Igual que los hombres de aquí, son diferentes, pero esas diferencias los hacen más atractivos.


  —¡Joder! Y tanto, ¿cómo es posible que a base de algas y arroz se críen así de bien? Deberían institucionalizarlo en España.


  —Todas lo pensamos. Echamos números y no nos salen las cuentas, aquí hay mucho guapo por cada cien mil habitantes —las interrumpió una joven de pelo oscuro y cortado a melena.


  —Hola, ¿ya es hora? —inquirió Sonia.


  —Casi… —contestó sin quitarle la vista de encima a Lola.


  —Ella es Lola, le estaba enseñando el lugar.


  —Me lo he imaginado, os dais un aire. Lola, encantada, tenía ganas de ponerte cara, tu prima no ha dejado de hablar de ti estos días. Y tenía razón, en todo. Me llamo Vanessa.


  —Encantada —la saludó con dos besos y con alegría, tendría una compañera que hablaba su idioma—. No sé si preguntar qué es lo que te ha contado mi prima y en lo que, además, tenía razón.


  —Que te irá bien aquí. —Le guiñó un ojo.


  —Eso espero.


  —Ven, te mostraré tu oficina.


  —¿Voy a tener una oficina? —preguntó con sorpresa, no se lo esperaba.


  —Claro, no quiero que me dejes sin clientela —bromeó su prima, y ella la acompañó en la risa.


  —¿Sin clientela? Tampoco estoy tan mal —protestó.


  —La verdad es que te hace falta un buen tratamiento para la piel, la tienes de ahjumma[10], no, aquí las ahjummas tienen mejor piel que tú.


  —¿Ahjumma? ¿Me estás llamando vieja, Vanesa? —inquirió, haciéndose la ofendida.


  —No, a ti no, a tu piel —especificó, fingiendo indignación.


  Lola rompió a reír. Era cierto, en los últimos años había dejado mucho de lado por el trabajo; no, no mucho, se había dejado a ella misma y eso no iba a volver a suceder.


  —Pues cuando pilles un hueco, hazme un tratamiento de estos que no podría pagar ni en dos años que lo pruebe, me lo regala mi prima.


  —¿Te lo regalo yo? —preguntó Sonia, que no daba crédito a cómo había terminado regalando un tratamiento a su prima.


  —Claro, mi regalo de bienvenida a Corea, que, he de añadir, ha sido movidito.


  —¿Qué te ha pasado? —curioseó Vanesa.


  —La han detenido —soltó Sonia, poniendo los ojos en blanco.


  —¿Te han detenido en el aeropuerto? —preguntó, asombrada.


  —Sí, la han detenido por alteración del orden —bufó, molesta.


  Vanesa rompió a carcajadas y Sonia, aunque se resistió, al final se unió. Lola se dejó llevar y rio junto a ellas, necesitaba sacar la tensión.


  —No he podido evitarlo, estar en el aeropuerto que he visto en varios doramas[11] me ha hecho perder la cabeza.


  —¿Has ido gritando por el aeropuerto o qué? —interrogó, limpiándose las lágrimas, Vanesa.


  —No, no he gritado, he saltado, hecho fotos, le he tirado los tejos a algún que otro guaperas…


  —¿De verdad? —preguntó una vez más sin creer lo que escuchaba.


  —Y tan verdad, si hasta se le ha tirado al cuello a uno de los policías —masculló Sonia, cabeceando.


  —Ya he tenido un comienzo movidito, en el avión me he tropezado y he caído de una postura muy poco recatada sobre un extraño, le he sobado todo el paquete y ha sido muy incómodo.


  —¡No! —gritó Vanesa a la vez que empezaba a carcajearse sin parar.


  Lola miró a su prima y esta a ella, tenía en la mirada un reproche que no iba a perdonarle y que, estaba segura, más tarde le echaría en cara. Por su expresión, ese comportamiento no iba a permitírselo allí, en su spa de lujo, y la entendía, pero no era culpable, no lo era…


  —¡No me lo creo! ¡Ahora estoy segura de que esta eres tú! —gritó sin dejar de reír, poniéndoles en la cara la foto que era tendencia en Corea.


  —¡Joder! Tienes razón, ¡es mi culo! ¡Mi puto culo es tendencia en Corea!


  Sonia miró la foto y a su prima y de nuevo la foto.


  —¿Sobre quién caíste? —interrogó, mirando la fotografía desde diferentes ángulos.


  —¿Cómo voy a saberlo? En Corea solo te conozco a ti y ahora a Vanesa.


  —Parece familiar, ¿no? —inquirió Vanesa, seria.


  La sonrisa se había esfumado para dar paso a una mirada inquisitiva que trataba de saber quién se ocultaba tras ese rostro furtivo.


  —Lo parece, además, tiene que ser alguien conocido, porque si no, ¿por qué ir tan cubierto?


  —Para que no lo reconocieran, tiene sentido…


  Y, de repente, la imagen desapareció de su mirada.


  —¡Bingo! Si teníamos dudas, acaban de disolverse. No sé sobre quién caíste, pero es importante, han borrado la imagen y para hacer eso se ha de tener: mucho dinero, mucho poder o mucha influencia.


  —No puedo creerme que le haya tocado el paquete a un famoso… —soltó, alucinando.


  —Yo no puedo creer que antes de llegar a Corea tu culo se haya hecho famoso.


  —Sí, su culo ha estado en boca de muchos —rio sin poder evitarlo Vanesa, que toda la situación le parecía de lo más divertida.


  —Fue un accidente… —se justificó.


  —Que Dios me pillé confesada —murmuró su prima antes de dejarla en el que iba a ser su despacho.


  —Bienvenida —le dijo Vanesa, guiñándole un ojo antes de retirarse a su puesto de trabajo.


  —Bienvenida —repitió.


  Y sonrió, porque por fin estaba en Corea del Sur y por fin iba a ver todos esos lugares con los que soñaba por las noches y quizás, con suerte, podría llamar a algún hombre oppa. El pensamiento no hizo más que aumentar su fiebre coreana.


  Capítulo 6


  Había dormido genial, se sentía bien, libre. Allí nadie, aparte de su prima, la conocía. Así que le resultaría más fácil empezar de cero. Tras asearse y vestirse, se dirigió a la cocina; Sonia llevaba un buen rato despierta y había preparado el desayuno.


  —Buenos días, por lo que he escuchado has dormido bien. ¿Qué tal el jet lag? ¿Mejor? —la saludó nada más verla entrar.


  —Sí, estoy mejor. ¿Por lo que has oído? ¿He vuelto a hablar en sueños? —interrogó, tomando la taza con café que le ofrecía.


  —Bueno, supongo que roncar como un oso se puede considerar una forma de comunicación.


  —¿Roncar? ¿De qué hablas? No ronco, estás equivocada, sería algún vecino —se defendió, ofendida; que roncaba, ¡ja!


  —¿Sabes? Este piso está insonorizado, así que no creo que hayan sido los vecinos —murmuró, dando un sorbo al café y mirándola de reojo.


  —El piso es precioso, me alegra que te vaya tan bien —aduló para cambiar el tema de la conversación.


  —Sí, la vida aquí me va bien, no me puedo quejar. Hago lo que más me gusta y gano dinero. Bueno, ¿estás lista?


  —Sí, pero ¿qué debo hacer exactamente? Ayer con el revuelo de mi llegada y el shock de ver mi culo siendo trending topic en Corea se me olvidó preguntarte qué quieres que haga, porque solo llevarte las cuentas no es trabajo para mí.


  —No me recuerdes lo de tu trasero, menos mal que quién sea hizo desaparecer la imagen. Y, ¿sabes? Me llamó la atención la cantidad de piropos que recibió tu culo.


  —¿Por qué? No está tan mal —susurró, levantándose del taburete en el que estaba sentada para mirarse la retaguardia.


  —Deja de mirarte que te vas a partir el cuello y aquí la sanidad hay que pagarla —la riñó riendo—. En realidad, no sé si sabes algo sobre los estándares de belleza en Corea, pero para los gustos de los coreanos te sobran unos… ¿doce kilos? —inquirió Sonia, mirándola de arriba abajo.


  —¡Joder! Según tus cuentas, si peso sesenta kilos, debería pesar cuarenta y ocho. ¿Estás segura de que no te has equivocado? Con cuarenta y ocho kilos va a parecer que me han vomitado. Tienes que estar de coña.


  —Es la verdad, aquí gustan las mujeres muy delgadas, con pocas curvas, recatadas, sumisas, sobre todo en público, educadas, de modales elegantes, refinadas…


  —Vamos, todo lo contrario a mí —escupió con algo de decepción en su voz.


  —No podría haberlo dicho mejor.


  —Pues lo siento por ellos, pero no voy a perder el culo para estar a la altura de sus estándares, así que…


  —No digo que lo hagas, solo te informo de cómo son las cosas aquí.


  —No lo entiendo, van a la cabeza de la tecnología y, aun así, tienen pensamientos tan retrógrados.


  —Habrá cosas que te sorprendan, incluso muchas con las que no estés de acuerdo, pero te acostumbrarás y aprenderás a respetarlas.


  —Me has dejado tocada con el tema de los kilos, ¿me tengo que despedir de llamar oppa a un oppa? —preguntó con decepción.


  —Hay hombres a los que les gustan esos kilos de más, solo te informaba de cómo son aquí las cosas. No he visto a más mujeres pasando hambre juntas en mi vida. Quedas con ellas a comer y piden comida para que, al final, se quede la mayoría en los platos.


  —¿Fingen que comen? ¿Como Edward Cullen en Crepúsculo? —curioseó sin dejar de estar sorprendida, recordando esa escena en la que el guapo vampiro deshacía la comida entre los dedos para que pareciera que se alimentaba como el resto de humanos.


  La risa de Sonia llenó el espacio entre ellas y Lola no pudo evitar acompañarla. Todo lo que le contaba le parecía ridículo, aunque algo había visto en los doramas, había creído que eran exageraciones, aunque ahora se daba cuenta de que no.


  —Bueno, termina y vamos al trabajo. Aparte de la contabilidad, ¿te gustaría encargarte de tareas sencillas?


  —¿Como…?


  —No sé, llevar la ropa a la tintorería, ayudarme con la limpieza, si tenemos suerte y nos contratan para otra serie o película, podrías encargarte de cosas que no requieren experiencia.


  —¿Películas? ¿Series? ¿Oppas? ¿Cosas sencillas? ¡Me apunto! —soltó la parrafada del tirón sin perder la sonrisa.


  —Veo que la fiebre coreana te ha dado fuerte.


  —¿Sabes? Me han ayudado a no perder la cabeza. Me he enamorado del acento, de esas voces profundas, de la música, de los paisajes, de palabras como oppa, saranghae o daebak. Y de los actores, porque tienen un atractivo único. ¿De verdad son tan vergonzosos?


  —No están muy acostumbrados a las muestras de cariño en público, así que sí, son así. No es normal que veas a una pareja dándose un beso o la mano en público; aunque los jóvenes lo están empezando a demostrar más, de darse la mano o un beso inocente no pasan. Te aseguro que no te vas a encontrar a una pareja en el banco de un parque dándose el lote sin que les importe la hora o quién los mire.


  Las palabras de su prima le trajeron de vuelta su encontronazo en el avión con ese hombre que parecía escandalizado cada vez que lo tocaba.


  —Ya veo, creo que eso los hace más atractivos aún.


  —Te dan ganas de cazarlos, ¿verdad?


  —Sí, hacen que la depredadora que llevo dentro sienta ganas de iniciar la caza. —Rio ante la ocurrencia, y la risa se quedó flotando en el piso mucho tiempo después de que hubieran cerrado la puerta para irse a trabajar.


  Llegaron al spa caminando, estaba bastante cerca del piso de Sonia y así, de paso, hacían algo de ejercicio. Era algo que había dejado un poco de lado al empezar a trabajar y lo echaba de menos.


  Al entrar, Vanesa las recibió con una gran sonrisa que ella le devolvió. Le gustaba saber que no iba a estar sola allí y que, además de con su prima, podría contar con otra compañera para tomar soju[12], algo que haría a la primera de cambio, estaba deseando probarlo.


  —Buenos días, ¿qué tal la noche?


  —No he dormido nada, Lola parecía Lolo. ¡Qué manera de roncar! —protestó, sacando una risa clara a Vanesa.


  —¡No ronco! Respiro… fuerte —se defendió.


  Tras el saludo de buenos días tan extraño, Lola se metió en el despacho que su prima le había asignado y empezó a mirar las facturas. Tardó un buen rato porque muchas anotaciones estaban en coreano y no lo entendía, pero una vez que le cogió el tranquillo al traductor de Google, empezó a poner en orden todo el papeleo.


  [image: imagen]


  La sesión de fotos estaba resultando agotadora, o quizás era el cansancio acumulado; su agente no debería haberle programado trabajo justo al día siguiente de su llegada. Mejor que nadie sabía que, después de viajes tan largos, se quedaba trastornado un par de días.


  Al menos, el reloj del que sería la imagen le encantaba. Otras veces tenía que fingir que algo le agradaba para promocionarlo; sin embargo, en esa ocasión estaba satisfecho con el modelo de reloj. Era una mezcla perfecta entre la elegancia y la modernidad.


  Además, el encargado de la campaña le había dicho que se podía quedar, como cortesía de la casa, los dos modelos que mostraría. La chica se acercó una vez más a retocar el maquillaje y otra ristra de disparos y de órdenes por parte del fotógrafo para que adoptara diferentes posturas llenó el ambiente de ese frenesí que no podía compararse a nada más.


  Cuando dieron la sesión por acabada, su agente apareció por la puerta con una gran sonrisa en la cara. No tenía que preguntar para saber que eran buenas noticias, fuera lo que fuese que hubiera pasado, era algo bueno. Su sonrisa de lado a lado lo dejaba claro.


  —¿Ha ido tan bien la sesión como parece? —preguntó de buen humor.


  —Sí, ha ido genial, es un modelo nato —contestó el fotógrafo a la vez que mostraba algunas de las imágenes que había tomado.


  —Lo es. Han quedado espectaculares.


  —Toda la campaña lo será —afirmó el fotógrafo sin dejar de pasar las tomas a toda velocidad.


  Hyo sonrió, era cierto que había hecho algunas fotos muy buenas. ¿Cuál sería la elegida para representar toda la campaña? Estaba deseando saber qué decisión tomaban al respecto.


  —Voy a cambiarme —avisó a su agente, dirigiéndose al camerino.


  Una vez que se hubo cambiado de ropa y guardado los dos relojes que le habían regalado, salió al encuentro de su agente. No podía esperar más para saber qué le había puesto tan de buen humor.


  —¿Vamos? —inquirió al llegar a su lado.


  —Sí, vamos. Tenemos algo que celebrar —informó, golpeándolo varias veces en la espalda.


  —Parece algo bueno.


  —Algo muy, pero que muy bueno. Te han dado el papel, en breve empezaremos a rodar —informó sin dejar de reír.


  Y Hyo sonrió a su vez porque ese, estaba seguro, iba a ser el papel de su vida.


  Nada más regresar a casa, llamó a Dak-ho, tenía que contárselo a alguien y el elegido iba a ser su amigo. Nadie más que él mismo se alegraría tanto por la noticia. Marcó y esperó a que tomara la llamada.


  —¿Dos veces en la misma semana? Debo de estar soñando.


  —Muy gracioso. Tengo una gran noticia, pero no puedo hacerla pública, así que no me ha quedado más remedio que llamarte para desahogarme con alguien.


  —Vaya, parece que no somos los únicos en recibir buenas noticias. Espera, pongo el manos libres, Sara también quiere contarte algo.


  —Está bien.


  —Hola, Hyo, ¡cuenta! —pidió con ese tono de alegría que siempre tenía.


  —Me han dado el papel principal en la nueva serie que rodará el director de moda. En breve empezamos a grabar.


  El grito de Sara no lo pilló por sorpresa, era muy expresiva y eso era algo que le gustaba.


  —¡Felicidades! ¡Qué bien! Me alegra tanto saber que te voy a vestir —dijo Sara como si nada.


  Hyo abrió los ojos al comprender lo que eso significaba, que no era otra cosa que a la empresa de Sara le habían asignado el vestuario para ese dorama.


  —Sara, significa eso que…


  —Sí, ¡nos han contratado para el vestuario!


  —¡Enhorabuena! ¡Eso es… asombroso!


  —El sábado tenemos mucho que celebrar.


  —Sí, el sábado lo celebraremos.


  Capítulo 7


  Estaba agotada, buscar vivienda estaba resultando ser una tarea infructuosa. No solo porque apenas entendía lo que los agentes inmobiliarios le decían, sino porque no había podido encontrar nada cerca del trabajo. La zona estaba muy cotizada y era muy cara, además, los alrededores tampoco es que fueran mucho más económicos, así que se había tenido que alejar un poco de la zona que quería; ahora estaba en Itaewon. Se arrepentía de su insistencia en ir sola y no dejar que ni su prima ni Vanesa la acompañaran.


  Las cosas no pintaban bien, nadie la había advertido de lo complicado que era encontrar algo en alquiler, ¡era todo carísimo! Además, los agentes de bienes raíces, como se llamaban allí a los agentes inmobiliarios, la habían llevado a sitios que estaba segura no alquilarían nunca. Y lo que menos quería era tener de compañeros de piso a toda una comunidad de cucarachas en activo.


  Así que había llegado sin muchas esperanzas a ese barrio que la pillaba algo alejado, pero cuyos precios se podía permitir. Los agentes, muy amables, le explicaron que, tal vez, para su nivel adquisitivo, lo que más le convenía era alquilar un gosiwon, que no tenía ni idea de qué era o qué significaba, pero cuyo nombre le había gustado mucho.


  Buscó el edificio del que le habían hablado y, al verlo, se quedó un poco fuera de juego, ¿qué demonios era aquello? ¿Una pensión? Observó la entrada y salida de la gente y, al menos, comprobó que la mayoría eran jóvenes.


  Y así fue cómo terminó, a última hora de la tarde, llevando su maleta y escasas pertenencias a su nuevo hogar. Una cómoda habitación de doce metros cuadrados con el lujo de un baño privado para ella sola. Además, el ramen[13] era gratuito, quizás para compensar el hecho de que la cocina era comunitaria.


  No era una maravilla, pero no había tenido que dejar en depósito un par de miles de euros, o más, como le habían pedido en otras viviendas. Al entrar, se dio cuenta de que no estaba pensado para hacer mucha vida dentro, más bien parecía un cuarto de estudiantes y, casi con seguridad, eso era, pero a ella le vendría bien.


  Abrió la puerta del baño y se llevó la mayor sorpresa de su vida.


  —¡No me jodas! ¿Qué es esto? ¿La ducha está conectada al lavabo? ¿No hay separación? Algo tiene que haber mal…


  Sacó el móvil y llamó a Sonia, tenía que haber un error, lo que tenía frente a ella no era real, no podía serlo…


  —¿Acabas de mudarte y ya me echas de menos? —preguntó con sorna su prima al otro lado del teléfono.


  —Sonia, ¿por qué la ducha está conectada al lavabo? —interrogó con sorpresa e incredulidad.


  La risa al otro lado la molestó más, parecía que se divertía a su costa.


  —Bueno, cuando se te pase el ataque de risa, me contestas si eso… —farfulló, fastidiada.


  —Lo siento, lo siento, es que se me olvidó advertirte que es algo común en los baños de aquí.


  —En el tuyo no —afirmó, rotunda.


  —No, mi piso tiene una construcción más occidental, pero la mayoría de viviendas de Corea no tienen una zona específica para el baño como nosotros porque suelen ser espacios reducidos.


  —Entonces, ¿me estás diciendo que tener la ducha conectada al lavabo es algo normal?


  —Lo es. Todo el suelo del baño es el suelo de la ducha.


  —Pero cuando me duche se va a mojar todo.


  —Así es, no dejes el papel higiénico dentro del baño —se carcajeó de nuevo.


  —No voy a usar, total, me viene mejor lavarme el culo después —bufó para, justo después, unirse a las risas de su prima.


  Estaba claro que su aventura en Corea del Sur no había hecho más que empezar.


  [image: imagen]


  Ya casi terminaba de descifrar la tercera factura cuando un grito la sobresaltó. Abrió la puerta del despacho a toda prisa y se encontró a Sonia abrazada a Vanesa, fuera lo que fuese, eran buenas noticias, pero ¿quién recibía buenas noticias un sábado por la mañana?


  —¿Interrumpo? —preguntó al verlas tan amorosas.


  —Ven aquí, Lola, ven. Creo que me has traído suerte —pidió Sonia con los ojos húmedos.


  —¿Ah, sí? Pues ya podía traerme suerte a mí misma…


  —¿Qué ha pasado? —interrogó Vanesa.


  —Ha alquilado un gosiwon con baño individual.


  —Vaya, todo un lujo —añadió Vanesa, seria, como si lo dijera de verdad.


  —Sí, no está mal para ser su primera vivienda, lo que pasa es que no entiende el concepto de baño que tienen los coreanos aquí —se carcajeó.


  —La verdad es que impacta las primeras veces, Lola, pero te acostumbrarás —afirmó, rotunda, Vanesa.


  —Bueno, vamos a lo importante, ¿por qué dices que te he traído suerte?


  —Nos acaban de comunicar que nos han elegido para ser las maquilladoras oficiales de una nueva serie.


  —Ay, ¡Dios mío! ¿En serio? ¿Vamos a estar en las grabaciones de una serie? ¿De un k-drama? —inquirió sin poder creerla.


  —¡Sí! —gritó Sonia sin contener la emoción.


  —Ay, ay, ay, me va a dar un yuyu. Dime que me vas a dejar ir a plató, ¡dímelo! —exigió, zarandeando a su prima por los hombros.


  —Te voy a dejar ir, claro que sí. ¿De qué quieres encargarte?


  —Maquillar no puedo, no tengo ni idea, pero puedo llevarles agua, secar el sudor de sus frentes, ponerles lo que sea que necesiten en el cuerpo…


  —¡Adjudicado! —exclamó Sonia sin pensárselo, rezumaba felicidad.


  Y ella también, se abrazó y la estrujó con todas sus fuerzas, estaba tan contenta; nada más llegar iba a poder presenciar los entresijos de un dorama en plena grabación. No le importaba qué la mandaran a hacer, cualquier cosa merecería la pena con tal de estar allí.


  —Bueno, hoy vamos a cerrar antes porque tenemos que prepararnos para esta noche.


  —No puedo acompañarte, jefa —se disculpó Vanesa—, tengo un compromiso previo.


  —¿Vas a otra cita a ciegas? —inquirió con el ceño fruncido.


  Lola las miraba y no daba crédito, así que de verdad hacían eso de ir a citas a ciegas, pero ¿por qué ella? No era de Corea, ¿qué necesidad tenía de subirse a ese carro? ¿Es que le gustaba esa forma de conocer gente?


  —Sí, voy a otra cita a ciegas. Me la ha preparado una amiga, al parecer, a su amigo le gustan las hispanas y, además, habla español, así que no pierdo nada por ir a cenar.


  —¿No te dan miedo? —indagó Lola con sorpresa.


  —No, Corea es un país muy seguro, te encuentras cámaras por todos los lados, además, tiene algo de excitante eso de no saber cómo es la persona con la que vas a quedar.


  —¿Ni siquiera lo has visto en foto?


  —Sí, sí lo he visto en fotos, pero, ya sabes…, no siempre se ajustan a la realidad —bromeó, guiñándole un ojo.


  —Vale, supongo que tiene su aquel…


  —Pues te toca acompañarme, Lola —sentenció Sonia, dejándola en el sitio.


  —¿Adónde?


  —A cenar, tengo que reunirme con la dueña de la empresa a la que han asignado el vestuario, me ha llamado para hablar y ponernos de acuerdo. Te gustará, es española.


  —Hay muchos españoles en Corea, ¿no?


  —No, no muchos, pero los que lo somos tendemos a hacer piña, supongo que pasará en todos lados.


  —Pero si te va a acompañar, primero hay que arreglarle… —se detuvo para señalar con la mano abierta su rostro con cara de espanto— eso que lleva por cara.


  —Tienes razón, tiene la piel hecha un desastre —confirmó Sonia, uniéndose a la conversación.


  —¿Eso son poros o cráteres? —interrogó Vanesa, como si no estuviera claro.


  —Cráteres, nunca he visto unos poros tan dilatados, mira —dijo llamando la atención de Vanesa y colocando el puño cerrado en la mejilla de Lola—, me cabe el puño entero.


  —Estoy aquí y, además, voy a entrar en erupción de un momento a otro —advirtió, haciendo alusión a la conversación que tenían.


  —Pues cálmate y no erupciones que te vas a poner peor la cara. Déjanos a nosotras hacer nuestro trabajo —riñó su prima, empujándola a una de las sillas para comenzar la… tortura.


  —¿Trabajo? A lo que hagamos hoy lo llamaremos… magia —sonrió Vanesa, haciendo un gesto con las manos cerca de su cara, como si le lanzara polvos mágicos o algo así.


  Lola bufó, sabía que no tenía una piel espectacular porque no se la cuidaba demasiado, pero se estaban pasando de la raya.


  —No te enfades, relájate y disfruta.


  —¿Que no me enfade? ¿Que disfrute? Esta mañana me has dicho que tengo el culo demasiado gordo para gustarle a ningún oppa y ahora que mi cara parece la superficie de la Luna, todavía querrás que te lo agradezca —rezongó, acomodándose en el asiento.


  —No te preocupes, eres joven y bastante guapa, también hay oppas a los que les gusta tener dónde agarrarse —la animó Vanesa a la vez que le guiñaba un ojo.


  —Está bien, dejémonos de cháchara y empecemos, que aquí hay trabajo para rato. Hagamos magia —se burló Sonia.


  —También lo podemos llamar milagro —añadió Vanesa, metiendo el dedo en la llaga.


  Ambas se echaron a reír al ver la expresión de Lola que, al final, claudicó y se dejó llevar por las contagiosas carcajadas.


  Capítulo 8


  Lola caminaba indecisa al lado de su prima hacia el restaurante. Aunque había elegido unos pantalones de vestir y una blusa de gasa de negra con motivos florales, parecía que en aquel sitio su ropa estaba fuera de lugar. Casi hubiera sido mejor usar un vestido largo de fiesta porque en vez de a cenar parecía que fueran a entregarle un premio.


  El restaurante al que iban, Flavors, la dejó boquiabierta. No solo por su aspecto lujoso, sino porque al entrar se encontró con una gran mesa central llena de mariscos de todos los colores.


  Había vitrinas llenas de postres que era imposible ignorar y la cocina estaba a la vista, por lo que podía ver a los cocineros trabajando a un ritmo vertiginoso. Había una gran sala llena de mesas y el olor que lo llenaba le hizo rugir las tripas.


  —Sonia, ¿estás segura de que puedes costear una cena aquí? —interrogó, preocupada, cenar en ese lugar no estaba al alcance de cualquiera, no le hacía falta ver los precios de la carta para deducirlo.


  —Podría, Lola, por eso no te preocupes, de todas formas, esta noche venimos de invitadas.


  —Así que… ¿no pagas tú? —preguntó para estar segura.


  —No, no pago yo, come a gusto.


  —Voy a ponerme morada —confesó con una sonrisa que le ocupaba toda la cara.


  —A veces me da la sensación de que no has crecido y sigues siendo aquella niña inocente que era feliz mirando insectos.


  —Dejé de serlo, ¿sabes? Pero he vuelto a ser la que era, nadie se merece que cambies cómo eres. Así que voy a ser yo misma, sin importarme la opinión de los demás, y al que no le guste, que no me mire.


  —Aquí no sobrevivirás. —Rio su prima, deteniendo el paso justo frente a una puerta cerrada—. Estamos llegando. Compórtate, vamos a cenar con gente de la industria. Son encantadores, pero también muy poderosos y, si metes la pata, puedo quedarme sin trabajo.


  —¿Meter la pata? ¿Yo? ¿De dónde sacas esas ideas? —susurró a la defensiva.


  —Dijo la que nada más aterrizar fue amonestada por la policía por alteración del orden público —farfulló de mal humor su prima.


  —No es mi culpa, no lo fue, son los coreanos, que todo lo consideran alteración del orden público, solo estaba feliz haciendo fotografías y puede que lo demostrara algo más de la cuenta, pero no hice nada malo —se defendió.


  —Acosaste a uno de los policías —soltó Sonia, mirándola seria.


  —No es mi culpa, ¿quién podría resistirse a un atractivo y exótico hombre de uniforme? Que una es humana y tiene sangre en las venas.


  —Aquí la sangre la guardas en la nevera y la cambias por horchata —advirtió en voz baja.


  El joven camarero, que las había guiado como si fuera una sombra, abrió la puerta y se inclinó para indicarles que podían pasar. Sonia entró y tomó de la mano a Lola, que parecía petrificada de repente.


  Era cierto que la primera vez que ella visitó Flavors le pasó algo parecido, era muy lujoso y para quien no estuviera acostumbrado a ese tipo de ambiente resultaba algo intimidante.


  Lola se quedó sorprendida al darse cuenta de que iban a una sala privada. La puerta se abrió del todo y dejó a la vista una larga mesa de madera que se situaba en mitad de la sala, al frente, una gran estantería cuyos huecos eran de cristal y les permitían ver parte de la cocina, que se ubicaba al otro lado.


  En la mesa, una pareja los esperaba. Al verlas entrar, se pusieron en pie y, al llegar a su lado, Sonia los saludó con dos besos, algo que llamó la atención de Lola, que esperaba el momento adecuado para inclinarse a modo de saludo.


  —¡Cuánto tiempo, Sara! —exclamó con cariño.


  —Sí, mucho, fíjate, ya no somos dos, ahora somos tres —contestó en español.


  Lola volvía a sentirse sorprendida por la cantidad de españoles que se estaba encontrando en Corea, pero ¿qué esperaba? ¿Ser la única?


  —¿Estás embarazada? ¡Enhorabuena! ¡A los dos! ¡Qué gran noticia! —felicitó a ambos.


  —Chughahabnida —se atrevió Lola a felicitarlos en coreano.


  Pudo ver en la cara de su prima que sentía simpatía por la pareja y que su alegría era real, no fingida. Miró al hombre junto a la mujer que había llamado Sara. Era muy atractivo, como un actor de dramas. Tenía el pelo oscuro peinado hacia un lado, sus ojos eran grandes y rasgados, era algo que a Lola le parecía lo más atractivo de todo, esos ojos tan diferentes a los suyos. Sus labios eran carnosos y su nariz, perfecta. Era un hombre realmente guapo. Esa tal Sara había tenido mucha suerte.


  —Dak-ho, estás tan guapo como siempre —aduló al joven hombre, que no soltó la mano de su esposa ni un segundo.


  —Es el embarazo, nos está sentando muy bien —dijo, sonrojándose.


  Así que era cierto que esas muestras tan directas los avergonzaban, ¡se lo iba a pasar pipa! ¿Si iba por todo Seúl piropeando como si fuera un albañil desatado a todos los hombres que se encontrara a su paso, acabaría en la cárcel? Mucho se temía que sí.


  —Ella es mi prima Lola, acaba de llegar, trabajará conmigo.


  —Encantada —musitó sin saber qué hacer.


  Por suerte para ella, Sara se acercó, la abrazó y le dio dos besos, lo que la hizo sentir cómoda al instante, como en casa. El hombre al que había llamado Sonia Dak-ho se acercó y también le dio dos besos.


  Se iba a morir, ¡qué bien olía! ¿Se podía ser más irresistible que ese hombre?


  Abrió la boca para llamarlo oppa y así cumplir uno de sus sueños, pero la puerta se abrió de nuevo interrumpiéndola a tiempo de cometer esa locura.


  —¡Hyo! ¡Cuánto tiempo! —saludó Sara al recién llegado.


  —Omooo, te he echado de menos, gonju[14]. Estás preciosa.


  —Aishhh. ¿Ya te has vuelto a olvidar de que es una mujer casada?


  —No me dejas que lo olvide, amigo —puntualizó a la vez que se abrazaban.


  Lola sentía mucha curiosidad por el recién llegado del que solo alcanzaba a ver su espalda. Era alto, fuerte y elegante, además, tenía una voz profunda que, por algún motivo, le resultaba familiar.


  —Ellas son Sonia y su prima, Lola. Él es Hyo, un amigo de la familia —los presentó Sara.


  Y fue justo en el instante en el que se dio la vuelta y mostró su rostro que Lola se quedó sin aire. De golpe y porrazo. Como si le hubieran propinado un golpe en el estómago.


  —Encantado —saludó primero a Sonia con una inclinación y, cuando la miró a ella a la cara, sus ojos se abrieron tanto que parecían platos—. ¿Eres tú? —interrogó, mirándola con asombro.


  Lola no sabía a qué se refería, su corazón latía a mil por hora porque era el hombre más atractivo que había visto nunca. Jamás. Ni en los dramas había ningún actor tan atractivo, ¡ni el dios So Ji-Sub! ¿Era real? Pero su expresión la asustó un poco, ¿se conocían?


  El hombre se acercó a ella unos pasos, dejando una distancia demasiado pequeña entre ambos para que pensara con claridad, estaba abrumada, por tanto… hombre. ¿Por qué no dejaba de mirarla? ¡Lo sabía! Se habían pasado con el maquillaje, seguro que tenía algún que otro pegote por la cara…


  —¿Eres tú? Sí, eres tú —bufó, molesto de repente.


  —¿Os conocéis? —preguntó con interés Dak-ho. Ninguno de los dos dijo nada, así que lo dio por supuesto y rio—. Qué sorpresa, se conocen.


  —En realidad, no creo que lo haya visto antes —susurró Lola, tratando de encontrar sentido a todo lo que estaba pasando.


  —¿No? Fíjate —ordenó Hyo, tapándose la boca con la mano.


  Y los ojos de Lola se abrieron de par en par, ya no era él el único con los ojos como platos. Sabía quién era.


  —¿Eres el del avión? —interrogó con sorpresa.


  Hyo no dijo nada, tan solo asintió con la cabeza.


  —Daebak! ¿Ella es la chica de la foto? —curioseó Dak-ho, divertido con la inesperada situación.


  —Espera, espera… ¿él es el joven sobre el que caíste en el avión? —indagó Sonia, olvidando eso de guardar la compostura.


  —A ver, prima, creo que ya ha quedado claro —contestó, avergonzada. Notaba como el rubor bañaba su rostro, se sentía incómoda por la situación, no por lo que había sucedido, que no era más que un desafortunado e incómodo accidente. Pero tenerlos allí a todos, mirándola con fijeza, la hacía sentir mal, como si hubiera hecho algo malo.


  —Así que hemos dado con la protagonista de la famosa foto —dijo entre risas Sara—. Muy buena foto, por cierto —añadió, para su fastidio, mirándole el culo.


  —Sí, muy buena, gracias —masculló.


  —Tanto que me costó una buena regañina por parte de la agencia, que movilizó a todos los relaciones públicas para eliminarla.


  —Sentémonos, la cena va a ser divertida —pidió Sara.


  Y todos se acercaron a la gran mesa de madera, Dak-ho retiró la silla de su esposa, que aceptó el gesto con una gran sonrisa; Hyo la retiró para Sonia, que también agradeció el detalle, y retiró otra para que la chica del avión tomara asiento, pero ella no esperó y se sentó sin darse cuenta del detalle.


  Hyo la miró de reojo y chascó la lengua, molesto, sentándose frente a ella. Justo frente a ella, que iba a pasar la velada viendo su atractiva cara.


  —¿Así que os conocisteis en el avión? —insistió Dak-ho.


  —Sí, para mi desgracia me tocó de compañera de viaje —farfulló, molesto.


  Lola abrió la boca sin dar crédito, pero un grupo de camareros entraron a la vez con bebida y platos de comida, que colocaron en la mesa en unos segundos. Con las manos libres, tomaron las bebidas y las sirvieron.


  Las copas se llenaron de vino tinto, blanco y rosado. ¿Iban a beber tanto? ¿Tenían que elegir? ¿Beberse las tres? ¿Y el soju? ¿Y la cerveza? Ella quería probarlo, pero supuso que no iba a ser esa noche ni en un sitio como ese.


  Frente a ella platos diferentes colmaron todo de color y de aromas que hicieron que su estómago volviera a protestar. Marisco, carne, canapés, algo que parecía sushi…


  —¿Cómo terminaste en esa postura, Lola? —quiso saber Sara, que no le quitaba la vista de encima.


  Era una mujer atractiva, con los ojos claros igual que el cabello dorado. Su piel era también pálida y las mejillas, con un toque de rubor, la hacía parecer inocente. No dejaba de preguntar cómo y por qué se conocían, qué hacía ella en Corea y por qué su prima tenía relación con ellos.


  —Fue un accidente, me empujaron y perdí el equilibrio. Caí sobre él y supongo que alguien aprovechó para tomar la foto, pero nada más.


  —Sí, nada más… —masculló Hyo a la vez que dejaba escapar una risa irónica.


  —Sí, nada más. No tuve la culpa, fue un accidente. Y lo de que alguien hiciera una foto, la subiera y se hiciera viral tampoco es mi culpa…


  —Menos mal que ibas de incógnito, Hyo, si no tendrías que haberte hecho responsable de ella —señaló Dak-ho sin dejar de sonreír.


  El rostro de Hyo cambió a uno más serio y cogió comida del plato frente a él; sin mirar qué era se lo llevó a la boca y se detuvo en seco, era una gamba y tenía todavía la piel.


  Lola sonrió, era un poco torpe, la verdad, pero por algún motivo lo hacía más atractivo.


  —Bueno, dejando atrás el trasero de Lola —incidió Sara, sacando una sonrisa a Sonia y hacer que Lola pusiera los ojos en blanco—, esta noche estamos para celebrar. No solo nuestro embarazo, sino también los éxitos laborales. Enhorabuena, Sonia, por haber conseguido el contrato para encargarte del maquillaje.


  —Muchas gracias, estamos agradecidas y emocionadas. A Vanessa le habría gustado acompañarnos, pero le ha sido imposible. Me alegra que el vestuario corra por tu cuenta. Tu empresa está en auge.


  —Después de tanto trabajo duro, este está dando sus frutos. Además, como he conseguido que mi propuesta de vestuario fuera la elegida, Dak-ho ha invertido en la serie, así que su empresa también nos dará apoyo.


  —¡Eso es fantástico! —aplaudió Sonia.


  Lola escuchaba sin decir nada, de vez en cuando miraba los platos. Estaba famélica, pero no quería, ni sabía, coger nada sin que lo hicieran antes los anfitriones. De repente, en su plato apareció un rollito de arroz relleno de ingredientes variados y rodeado de una fina capa de algo verde que, dedujo, eran algas.


  —¿Lo has probado alguna vez? —interrogó Hyo, mirándola.


  Lola negó con la cabeza, sin hablar, ¿por qué de repente se sentía tan tímida?


  —Mi empresa siempre apuesta por lo bueno y creo que este drama lo va a ser. Sobre todo, gracias al actor principal —añadió Dak-ho.


  Escuchar esas palabras la hizo desviar la atención de Hyo y dirigirla hacia el otro hombre. Con ojos brillantes por la emoción, no pudo evitar preguntarse quién sería el actor. ¿Lo conocería? ¿Sería uno de sus favoritos?


  —¿Quién hará el papel principal? ¿Lo sabéis? —curioseó sin ocultar la excitación que sentía.


  —Lo tienes sentado justo frente a ti —informó Dak-ho con una gran sonrisa que le llenó la mirada.


  Lola giró la cabeza despacio, no podía creerlo, ¿era un actor? ¿Por eso habían borrado la foto? ¿Por eso había mencionado a la agencia y los relaciones públicas?


  —¿Tú? Jinjja[15]? —preguntó en coreano para su sorpresa. No podía creerlo, no le sonaba de nada, si fuera tan famoso, como al parecer lo era, ¿por qué no le sonaba su cara?


  —Jinjja —afirmó, molesto.


  —Hyo es una estrella en alza, de hecho, cuando lo conociste, regresaba de París de grabar unos anuncios publicitarios para una prestigiosa marca de allí —aclaró Dak-ho, que parecía divertirse con la situación.


  —No me suenas nada. He visto un montón de doramas, no, no solo eso: soy superfan de los doramas, conozco a muchos actores, pero no a ti. ¿Estás seguro de que eres «tan» famoso? —soltó la parrafada sin pensar, como siempre que se emocionaba o se ponía nerviosa.


  La cara de Hyo cambió, se puso más pálido de lo que ya era, y Lola temió por un segundo que se desmayara de la impresión o que de pronto se pusiera rojo como un tomate y explotara como una olla a presión. Podía ver que trataba de controlar sus gestos y su expresión, pero sus manos, apretadas en dos firmes puños, la advertían que no le había gustado nada su comentario.


  —Sí, estoy seguro de que soy lo bastante famoso.


  —Es que no me suena ni tu nombre, ¿cómo has dicho que te llamabas?


  —Lee —se interrumpió—. Hyo Lee —se presentó de la forma occidental.


  —¿Lee? ¿Como Lee Min-ho? —susurró, asombrada.


  —¿No sería más normal que preguntaras si es como Bruce Lee? —interrogó con sorpresa.


  —¿Como Bruce Lee? —repitió. Los demás escuchaban la conversación como si vieran un partido de tenis, sin decir nada, tan solo moviendo la cabeza hacia cada uno de ellos—. No, porque Bruce Lee era chino y tú, surcoreano —aclaró, dejándolo sin palabras.


  —Como sea. Sí, es Lee. Como mi compañero Lee Min-ho.


  —Pues a él sí lo conozco, pero a ti no —recalcó, y después tomó una copa de vino, sin mirar cuál era, y le dio un largo sorbo.


  La risa de Dak-ho interrumpió su charla. Se divertía de lo lindo, no había la menor duda, y Sara y Sonia miraban a ambos con cara de «no me lo puedo creer».
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  —Creo que Hyo ha encontrado la horma de su zapato.


  —Yo creo que es la primera vez, desde que saltó a la fama, que alguien no lo reconoce. Y eso tiene que doler —replicó Dak-ho a su mujer.


  Ahora los dos parecían enzarzados en una conversación privada.


  —De vez en cuando está bien tener a alguien que te vuelva a poner los pies en el suelo, estar arriba tanto tiempo no es bueno, no hay oxígeno suficiente en lo más alto y eso afecta a la cabeza.


  —Bueno, vamos a cambiar de tema y brindar porque nuestros sueños se sigan haciendo realidad —intervino Sonia, que, aunque sus palabras eran calmadas y alegres, su rostro era serio.


  Lola supo que no le estaba gustando su comportamiento, así que optó por pasar el resto de la velada en silencio, no quería ser la causa de que su prima perdiera oportunidades para su negocio en el futuro, aunque lo cierto era que, por más que miraba a ese joven atractivo que se suponía era una gran estrella en Corea, a ella no le sonaba nada de nada. Ni de secundario. Cuando llegara a casa, debería buscarlo y conocer algo más de él.


  Así que el resto de la velada escuchó más que habló y se dejó seducir por toda esa comida que probaba por primera vez. De vez en cuando, bajo la mesa, sus pies golpeaban o eran golpeados por los de él y, cada vez que sucedía, ambos se miraban con recelo.


  La noche se animó conforme los hombres iban bebiendo y así Lola descubrió que se conocieron en la preparatoria, que Sara había sido enviada a Corea gracias a un acuerdo matrimonial que su padre había cerrado con el de Dak-ho y que, al final, se habían enamorado el uno del otro y ahora eran felices. También supo que Hyo había sido el tercero en discordia, el que había terminado perdiendo a la chica, pero la relación entre los tres era muy buena, a ella la sorprendía porque no estaba segura de poder separar los sentimientos de amor y convertirlos en tan solo sentimientos de amistad, pero, por lo que parecía, él lo había hecho.


  Por más que trató de encontrar en su mirada algún resto del amor que sintió por Sara, no lo veía. Tan solo simpatía y cariño por ambos.


  —Cuéntanos cómo te hiciste actor, ¿fue muy complicado? —se interesó Sonia.


  —En realidad fue casualidad. Estaba de celebración en un karaoke cantando y un representante de la agencia, a la que ahora pertenezco, me escuchó. Así que me observó desde fuera de la habitación y le gusté. Cuando salí de la sala, me esperaba con una propuesta y, desde ese momento, no he parado de trabajar. Aunque algunas no sepan que existo —añadió con ironía, mirándola a ella, a los ojos. Para que no hubiera duda.


  —Vaya, parece una de esas situaciones irreales que siempre se cuentan, pero resulta que suceden de verdad —saltó por alusiones.


  —Pues fue así. Cuando a la mañana siguiente acudieron a buscarme para incorporarme, no entendía nada. Había bebido tanto que ni recordaba haber firmado un contrato.


  —Y ahora le han dado el papel principal. Así que nos encargaremos del maquillaje, pásate una mañana por el spa, haremos algunas pruebas y, además, te prepararemos bien la piel antes de que empiece la grabación —pidió Sonia a Hyo, que aceptó con una leve inclinación de cabeza—. Lola está muy emocionada con la grabación, ¿verdad, Lola?


  —Lo estaba… —murmuró, tratando de coger con los palillos algo para llevarse a la boca. Todo quedó en silencio y, al levantar la mirada, vio todos los ojos puestos en ella. La expresión de su prima daba miedo, así que rectificó enseguida, estaba claro que la habían oído—. Lo estoy, estoy muy emocionada de formar parte de la grabación. Tengo muchas ganas de descubrir los entresijos que hay tras la pantalla. ¿Quién va a ser la protagonista? —curioseó, tratando de sonar ilusionada, aunque todas sus esperanzas se hubieran ido por el desagüe al saber que el actor principal no era uno de sus oppas.


  —Dudo que sepas quién es —escupió Hyo. Que estaba molesto era más que evidente y, desde luego, no hacía ningún intento de ocultarlo.


  —A lo mejor sí la conozco. Que no te conozca a ti no significa que no conozca a otros actores y otras actrices —replicó con el mismo tono que él.


  —Ten, me estás poniendo nervioso con tu torpeza con los palillos, deberías haber aprendido algo antes de venir —farfulló, poniendo en su plato algo de verdura y carne.


  —Sé usarlos, gracias, es que disfruto mucho con los intentos fallidos, me divierten —resopló.


  Era un hombre insoportable, todo lo que tenía de atractivo, que era mucho, lo tenía de coñazo. ¿Y tendría que trabajar con él? Le acababan de aguar la fiesta y no sabía de qué manera. ¿Por qué era así con ella? Si dejaban de lado el incidente de su caída, la verdad era que lo había ayudado bastante cuando se encontró mal, ¿entonces a qué venía tanto resquemor? ¿Era por la foto? Ella ni siquiera era culpable de eso, era otra víctima inocente. ¡Ni que le hubiera gustado ver que su culo se hacía viral!


  —Lola, por favor —susurró Sonia a la vez que le daba una patada bajo la mesa.


  —Lo siento —se disculpó, mirándolo, para, acto seguido, bajar la cabeza y mirar con atención su plato.


  —Lola —la llamó Dak-ho—, me encanta haberte conocido, hacía mucho que no disfrutaba tanto en una cena.


  —Pido disculpas en nombre de mi prima, acaba de llegar y no está familiarizada con las costumbres coreanas, a pesar de que sea fanática de las series, no conoce mucho sobre Corea del Sur.


  —No te disculpes, Sonia, somos amigos. Estamos aquí para celebrar que vamos a colaborar en un proyecto. Déjala defenderse de los ataques tan poco caballerosos de Hyo, de todas formas, ninguno de los aquí presentes es ajeno al carácter de las españolas, ¿cierto, chicos?


  Dak-ho no dijo nada, alzó su copa y brindó con su mujer. Hyo bajó la mirada un segundo, parecía más joven de lo que era, y sus mejillas se tiñeron de un rojo suave.


  —Lo siento. Todavía estoy cansado, supongo. Y tienes razón, Sara.


  —¿En qué, Hyo?


  —En todo, estamos aquí para celebrar y conozco bien el carácter de las españolas gracias a ti.


  El resto de la cena pasó sin más incidentes. Terminaron de comer y los camareros, como por arte de magia, aparecieron con diferentes tipos de dulces. Tomaron una copa para finalizar, menos Sara, y más tarde se despidieron todos.


  Sara no dudó en abrazarlas y darles dos besos, Dak-ho imitó a su mujer, estaba claro que la adoraba y Lola rezó por tener la suerte de dar con un hombre tan atractivo como lo era el de Sara y que la mirara de esa forma que hacía que su corazón palpitara de anhelo.


  —Me ha encantado conocerte, Lola. Espero que nos veamos de vez en cuando. Charlar contigo ha sido refrescante, supongo que llevo muchos años ya en Corea y necesitaba a alguien que me recordara mi tierra.


  —Siento si he causado alguna molestia, Sara. No era mi intención —susurró sin apartar la mirada de Hyo, que hablaba con el marido de Sara en el fondo de la habitación. Sonia seguía en su silla, aunque Lola no tenía claro por qué, ¿esperaba que le retiraran la silla para levantarse? No, no podía ser, ¿verdad?


  —No lo has sido, me has hecho reír. Hyo a veces es muy infantil, pero es un buen chico. Y, además, le hacía falta alguien que lo bajara de las nubes.


  —En realidad no sé por qué está molesto, no tuve nada que ver con la foto, tan solo fue un accidente incómodo que fue inmortalizado por alguien. En verdad no sabía quién era. Ni cuando me tropecé, ni cuando lo ayudé a que se le pasara el trastorno.


  —Espera, ¿qué le pasó durante el vuelo? —interrogó con curiosidad.


  —No lo tengo claro, creo que le dio un ataque de ansiedad o algo parecido. El aterrizaje fue movido porque había muchas corrientes de aire y se quedó muy trastornado, así que lo bajé del avión e incluso lo acompañé hasta el baño para ponerle agua fría.


  —Entiendo. Gracias por contármelo.


  —Hasta la próxima.


  —Será pronto, nos veremos por el set de grabación. Sonia, querida, ¿estás bien? —interrogó a su amiga, que seguía sin incorporarse.


  —No, creo que me he pasado con el alcohol. Estoy mareada.


  —Sabes que beber no es lo tuyo… Hyo, sé buen chico y acompáñalas a casa, por favor —pidió, dirigiéndose a los dos hombres, que seguían charlando—. Lo haríamos nosotros, pero me encuentro regular. Es lo que tiene llevar dentro a una personita —explicó.


  Al escuchar esas palabras, Dak-ho acudió al lado de su mujer sin pensárselo. La tomó por la cintura y le preguntó si necesitaba ir al médico.


  —¿Estás bien, sulyeon? ¿Necesitas que te lleve al hospital?


  —No, byeol, solo estoy cansada. No hagas un drama de esto.


  —¿Sulyeon? ¿Byeol? ¿Qué significarán…? —murmuró Lola, contemplando la bonita escena. No había nada más sexy que un hombre preocupado por la mujer que amaba.


  —Sulyeon significa nenúfar. La llama así desde que se conocieron. Ella lo ha llamado estrella —respondió a su pregunta Hyo, que se había acercado a ella sin que esta se percatase.


  —¿Son formas comunes que tienen las parejas de llamarse? Porque no me suena haberlas oído nunca en los dramas…


  —No, no son formas usuales de llamarse, pero ellos tienen su propia historia. Además, no todo son dramas, española.


  —Eso es porque no sabes nada de mí. Si tuviera que elegir un título que resumiera mi vida, sería: ¡Mi vida, k-drama! —murmuró, dejando escapar una sonrisa nerviosa.


  Hyo la miró pensativo, esa mujer lo alteraba. Aunque no le acababa de agradar, tenía algo que lo obligaba a mirarla todo el tiempo sin darse cuenta. Cabeceó y dedujo que lo que sucedía era que le había recordado a Sara aquellas primeras veces que se vieron y que el pasado golpeaba en su mente de manera inconsciente. Sí, eso debía de ser.


  No podía olvidar que era una estrella en alza, aunque ella no supiera quién era, y que cualquier distracción no estaba permitida. Tenía que seguir el plan que habían confeccionado en la agencia de su futuro al dedillo si quería seguir dedicándose a lo que hacía.


  —¿Tan mala ha sido? —interrogó a pesar de todo lo que pasaba por su cabeza.


  —No, mala no. Ha habido un poco de todo, supongo que como le sucede a la mayoría, solo que yo, de vez en cuando, meto la pata más al fondo que el resto. Tú lo has comprobado con tus propios ojos —murmuró sin apartar la vista de sus anfitriones—. Se nota que están muy enamorados. Da gusto verlos, aunque también tengo un poco de envidia.


  —No me digas que te gusta Dak-ho —bufó.


  —No, no por eso. Tengo que reconocer que es muy atractivo, parece un actor de cine, la verdad. Pero me refería a lo que tienen ellos.


  —Ayuda a Sonia, os llevaré a casa.


  —En realidad no es necesario, pediré un taxi para que nos lleve. No vaya a ser que te reconozcan y te fotografíen de nuevo y tengas problemas —rechazó la invitación.


  Y lo decía en serio, no había rastro de ironía o enfado en su voz.


  —No te preocupes, este lugar es muy discreto, no habrá nadie para tomar fotografías. Vámonos —terminó la conversación.


  Estaba claro que no iba a poder rechazarlo, así que tomó a su prima del brazo y la ayudó a incorporarse. Era cierto que no se encontraba muy bien, apenas se mantenía en pie ni usándola a ella de apoyo.


  —Nos vamos, seguimos con la conversación en tu oficina, Dak-ho —advirtió.


  Y, ayudándola a sujetar a Sonia, salieron del restaurante. Antes de cerrar la puerta, tenía puesta la mascarilla que ocultaba parte de su rostro. En realidad, debía ser algo engorroso tener que salir siempre ocultándote para pasar desapercibido. Era algo que no le gustaría, lo de ser anónima tenía sus ventajas, aunque su culo fuera famoso.
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  Llegaron al garaje por un ascensor que el restaurante usaba solo para los clientes VIP. El aparcamiento estaba tan en silencio que un escalofrío la recorrió. Su prima pesaba lo suyo, ¿de verdad pesaba tan poco como decía? En esos momentos le parecía demasiado, menos mal que Hyo se había ofrecido a ayudarla, porque ahora estaba segura de que no habría sido capaz de llevarla hasta un taxi sin ayuda.


  —Mi coche está por allí —informó.


  Su voz sonó suave, serena, lejos del tono lleno de desdén que había usado con ella desde que se conocieron. No tenía claro qué había mal con ella, qué tenía que tanto lo molestaba.


  —Menos mal. Ya no puedo más —se quejó entre jadeos por el esfuerzo.


  El ruido que hizo el coche al abrirse la hizo girar la cabeza en busca de la fuente del sonido, el parpadeo de las luces en respuesta a la llamada de su dueño la hizo ubicar el automóvil en unos segundos.


  —¿Ese es tu coche? —preguntó con sorpresa.


  —Sí, ese es mi coche, ¿por qué?


  —Por nada, por nada…


  —¿Tiene algo de malo mi coche? —insistió.


  —No, no tiene nada de malo. Es solo que es un coche muy… normal.


  —¿Esperabas un Porsche, un Ferrari? ¿Una limusina? —curioseó con la sonrisa bailando en sus palabras.


  —Bueno, lo que no me esperaba era que tuvieras un Tucson, esa es la verdad.


  —Pues siento decepcionarte. Pero ese es mi coche.


  —Lo que confirma mis sospechas de que no eres tan famoso como dices —murmuró para que no la escuchara.


  Ahora que estaban a punto de meter a su prima en el coche, no quería que este retirara sus palabras y tener que encargarse ella sola de llevarla hasta un taxi y de subirla a su apartamento.


  Hyo decidió no decir nada al respecto, estaba claro que esa mujer no iba a creer que era alguien en el mundo del espectáculo hasta que no lo viera por sí misma. Metió a Sonia en el auto, se montó en el lado del conductor y vio, con sorpresa, como Lola se sentaba en la parte trasera.


  —¿Es que soy un conductor designado[16]? —inquirió, girando la cabeza hacia atrás con las manos apoyadas en el volante.


  —No, no, claro.


  —Entonces, siéntate delante.


  Ante la inesperada petición, Lola se sintió incómoda. No tendría por qué, ya había estado sentada a su lado durante más de ocho horas, todas las que duró su viaje, pero ahora le parecía mal. ¿No tenía miedo de que alguien los descubriera?


  Lola se cambió de lugar y se quedó mirando el coche, por dentro no le faltaba ningún detalle, así que, aunque fuera un Tucson y no un Porsche, estaba claro que no era el modelo básico.


  —Deja de investigar y ponte el cinturón —ordenó.


  —¿Qué? —interrogó, confusa, por un instante había desconectado.


  Mirarlo a los ojos, arropados por la oscuridad, había resultado ser… perturbador y la había distraído el recuerdo de esa boca que ocultaba bajo la mascarilla.


  —El cinturón —repitió justo al mismo tiempo en que se echaba sobre ella.


  El inesperado movimiento la hizo pegar la espalda al asiento y alzar las manos hacia arriba.


  —¿Ahora eres tú la que cree que le voy a disparar? —preguntó con la diversión escrita en sus ojos—. Solo voy a ponerte el cinturón.


  —El de castidad voy a tener que ponerme… —musitó.


  Lo dijo en un tono de voz tan bajo que apenas ella se escuchó, pero dedujo que Hyo había captado algo de sus palabras porque su mirada se estrechó, destacando su forma rasgada.


  —Ya está, la seguridad lo primero —informó antes de alejarse.


  Solo cuando se separó, pudo volver a respirar con algo parecido a la normalidad, ¿qué diablos le sucedía con ese hombre? «Lo que te sucede es que te pone como una moto. Punto», claudicó una molesta voz con el mismo tono que el suyo dentro de su cabeza.


  Y era cierto, no podía negar que ese hombre la ponía nerviosa porque le atraía, pero ¿quién en su sano juicio no iba a actuar con nerviosismo frente a alguien que lucía como él? Estaba hecho para gustar, para atraer, todos sus malditos movimientos eran sensuales y, para colmo, tenía ese tono de voz suave y profundo con un acento que la volvía loca. Era como si, de repente, se hubiera convertido en la protagonista de un drama coreano. Y eso, para una loca de ese tipo de series románticas, era demasiado, muy difícil de soportar, más cuando el empuje principal para aceptar ir al otro lado del mundo había sido ese. A pesar de todo, nunca se lo diría.


  Abrió la boca, a punto estuvo de llamarlo oppa para tachar una de las cosas de su larga, pero muy larga, lista de cosas que hacer en Corea, pero se contuvo.


  —¿Dónde vive Sonia? —interrogó, sacándola de su bucle particular, ese en el que se había zambullido y en el que, al parecer, se encontraba muy cómoda.


  —¿Sabes dónde tiene el spa?


  Hyo negó sin decir nada.


  —Vive justo en el edificio de al lado del spa, esta es la dirección —informó, mostrándole la tarjeta de visita de su prima en la que aparecía dónde estaba ubicada.


  —OK, vamos a llevaros a casa —dijo tras meter la dirección en el GPS.


  Los primeros minutos los pasaron en silencio, en uno no muy cómodo, todavía no lo conocía tanto como para que las pausas fueran agradables. Así que decidió ser la que rompiera la incomodidad.


  —Hyo, quería pedirte disculpas por la foto y volver a dejar claro que no tuve la culpa, tan solo he sido una víctima más.


  —Lo sé —afirmó tras unos segundos.


  Lola no dejaba de mirar hacia delante, avergonzada, como si de verdad hubiera cometido un pecado mortal y no era así. Tan solo había sido una coincidencia que se complicó de manera inesperada.


  —No pensaba que fueran a tomar una foto de mí en esa postura, fue una sorpresa saber que me había convertido en tendencia, bueno, yo no, mi cu… mi parte trasera —aclaró más tranquila.


  —Yo tampoco —afirmó, y dejó escapar una risa suave, relajada.


  —Menos mal que pudisteis borrar la imagen, era un poco… bochornosa.


  —Fue mi agente, me llevé una buena regañina por esa imagen, a pesar de que solo fui una víctima inocente —aclaró sin dejar de lado el buen humor que parecía haberse acomodado entre los dos.


  —Lo sé, estaba allí, ¿recuerdas? Tampoco es que yo quisiera perder el equilibrio y que mis manos acabaran entre las piernas de un desconocido —recordó.


  Hyo giró la cabeza y la miró un instante, un segundo antes de regresar la mirada a la carretera. Tenía razón, lo sabía, ella no parecía saber quién era ni estar detrás de la fotografía. Al principio se le pasó por la cabeza esa idea, que fuera algo orquestado para empañar su carrera, una que iba a una velocidad que asustaba.


  Nadie se había esperado que su papel en esa serie histórica tuviera tanta repercusión; una joven estrella, desconocida, y había brillado más que el actor principal. Eso lo había catapultado a la cima en días y se había ganado algún enemigo que otro, entre ellos al propio protagonista, que no había aceptado de buen grado que el actor secundario se llevara toda la fama y reconocimientos. Por eso dudó. Pero ahora le quedaba claro que todo había sido una jugarreta del destino.


  ¿Quién podía comprender sus entresijos? Eran tan solo marionetas sujetas a sus cuerdas y este movía los hilos a su antojo, y ese día les había tocado a ellos ser sus juguetes. Perdido estaba en sus pensamientos cuando, de pronto, giró el volante con brusquedad y detuvo el coche a un lado de la carretera.


  —¿Qué sucede? —preguntó Lola, mirando a todos lados para tratar de hallar una explicación a ese cambio en su actitud.


  Hyo bajó del coche y pegó un portazo que la volvió a pillar desprevenida. ¿Iba a echarla? Lo parecía, porque se acercaba a toda prisa a su lado y estaba a punto de abrir la puerta. Se asustó y no supo qué hacer además de coger el tirador de la puerta y sostenerlo con fuerza.


  —¿Qué haces? Abre la puerta —exigió.


  —No, no me voy a bajar.


  —Aigooo, ¿por qué no? —preguntó, confuso.


  —Porque no sé dónde estoy y no voy a permitir que me dejes tirada en mitad de Seúl sola.


  —¿Qué? —interrogó, divertido—. ¿Por qué crees que voy a dejarte aquí? Naneun michyeoyahanda[17] —dijo en coreano.


  —¿Qué has dicho? ¿Qué me vas a matar o algo así? —interrogó, nerviosa.


  —Aish…, aishhh. ¿Qué voy a matarte? He dicho que debo estar loco, pero la loca eres tú. Baja, solo quiero enseñarte algo —aclaró a la vez que señalaba un cartel en el lado opuesto donde estaban.


  Lola giró la cabeza y atisbó un trozo del anuncio, se relajó, asombrada, y salió del coche sin mirarlo. No lo miraba porque se sentía avergonzada de nuevo y porque la imagen frente a ella la había atrapado. Era hipnótica. Y sí, era él. Era él. Y era absurdamente guapo.


  —Madre del amor hermoso —susurró sin quitarle la vista de encima—. Absurdamente guapo. ¿Para qué le sirve ser así si luego no puede tener ni una cita? —continuó murmurando, dando pequeños pasos para verlo mejor.


  Como si necesitara acercarse, como si el cartel publicitario que tenía delante no fuera tan grande que, con seguridad, podía iluminar medio Seúl. En él se veía una imagen de Hyo apoyado contra una pared blanca. Llevaba el cabello peinado hacia arriba, con la mirada perdida en algún punto lejano.


  El cuello alto y negro del jersey era lo único que se distinguía bajo el largo abrigo que se llevaba toda la atención. No, no era verdad, toda la atención se la llevaba él. Y su maldita mirada, que la iba a perseguir esa noche en sus sueños, estaba segura. Sin previo aviso, la imagen del cartel cambió y mostró otra imagen de él. Estaba sentado sobre un taburete alto, con la mirada enfocándola justo a ella, llevaba una camisa negra con los dos primeros botones desabrochados y las mangas subidas hasta el codo, dejando ver la perfección de sus antebrazos. Su boca, de labios llenos, resaltaba de un tono rosado entre la oscuridad de las prendas que llevaba. Se olvidó hasta de respirar. Al final, resultaba que era cierto que era una gran estrella allí en Corea. Cuando llegara a casa, tenía que buscar alguna serie en la que él apareciera.


  —¿Vamos? —dijo después de un rato.


  —Eres tú… —informó, como si él no lo supiera.


  —Soy yo, sí. ¿Ahora te crees que soy una estrella conocida aquí?


  —Tengo que asegurarme —soltó de repente.


  Y, sin pensarlo, se acercó y le bajó la mascarilla que tapaba su boca. Como si de verdad no pudiera creer que ambos eran el mismo, alzó la mano y le colocó el cabello de la forma más parecida que pudo al de la imagen que los iluminaba al otro lado.


  Hyo quiso decir algo, alejarse, pero ella seguía tocándolo como si no fuera nada, como si fuera la cosa más natural entre los dos, y su respiración se agitó asfixiando sus protestas.


  —Sí, sí que eres tú —susurró—. Menuda sorpresa, sí que eres fotogénico.


  Y se giró y se metió en el coche, sin decir nada más. Hyo, confundido, se colocó la mascarilla en su sitio y miró en todas direcciones, nervioso porque había tenido un fallo. No debería haberla dejado tocarlo, ni que le bajara la mascarilla, no, no debería haber detenido el coche. Esa mujer no se parecía a ninguna de las que había conocido hasta ahora. Era impredecible. Tenía que estar alerta a su lado, porque siempre lograba pillarlo con la guardia baja.


  Capítulo 11


  Tras unos momentos a solas, los que necesitó para recuperar el control de su cuerpo, Hyo regresó al coche. Se abrochó el cinturón y miró de reojo para comprobar que ella también lo había hecho.


  Cuando corroboró que todo estaba en orden, arrancó y condujo sin decir nada hasta el spa de Sonia.


  —Es aquel edificio de allí —informó Lola con voz trémula. Todavía seguía impactada por su imagen; se había grabado en su retina y persistía igual que cuando se miraba directamente a una bombilla.


  Hyo no dijo nada y condujo hasta estar cerca de la puerta. Lola bajó a toda prisa, necesitaba un aire diferente a ese que respiraba y que estaba cargado de su aroma. ¡Maldita fuera! Ese hombre era un bombón y ella, una adicta al chocolate. Y se lo ponían enfrente, tentándola. Y claro, no era de piedra.


  —Gracias, ya me encargo yo —murmuró, abriendo la puerta para sacar a Sonia de la parte trasera.


  Pero, tras varios intentos para moverla que fueron en vano, tuvo que mirar a Hyo, que seguía sentado en su sitio observándola con diversión.


  —Lo siento, pero voy a necesitar ayuda —claudicó.


  Sin decir nada, se bajó del coche y la apartó de la puerta. Sacó a Sonia del interior y entre los dos subieron a la planta en la que estaba el apartamento de esta.


  —Menos mal que hay ascensor —se quejó, cansada de sostener el cuerpo de su prima.


  El timbre del ascensor fue suave, igual que el sonido que hizo la puerta al abrirse. Una vez fuera, la llevaron medio a rastras por el pasillo, Lola agradeció que este tuviera el suelo de madera, porque, si no, el ruido de los zapatos de tacón de su prima hubiera despertado a más de un vecino.


  Al llegar a la puerta, Lola dejó a su prima al cuidado de Hyo y rebuscó en su bolso la llave para abrir.


  —No tiene la llave. No encuentro la llave. ¿La ha perdido? —farfulló, poniéndose más nerviosa a cada segundo que pasaba.


  —No hay llave, tienes que teclear el código de seguridad.


  —Tienes razón, hay que teclear el código. No estoy acostumbrada y se me olvida a veces. A ver que piense…, ¿será el día de su cumpleaños? —masculló para sí misma pensando en cuál podía ser, pero ese no era—. Vale, piensa, piensa…


  —Habrá usado algún número que no pueda olvidar.


  —No tengo ni idea —confesó—. Sonia, Sonia… —La zarandeó para espabilarla un poco—. Sonia, dime la clave, no puedo abrir la puerta.


  Su prima, perdida en el alcohol, abrió los ojos y la miró, después volvió la vista hacia Hyo y una gran sonrisa cambió su cara.


  —Tú, túúúú eres muuuuy guapo. Voy a disfrutar muuuuucho maquillándote… y ¡qué piel, daeeeebak! La tienes perrrrrfecta. No commoo miii prima, ¿sabes? Tiene cráteeeeres en vez de poroooos —parloteó alargando todas las palabras, estaba claro que no fingía, se había cogido una buena cogorza.


  —Deja mis poros en paz, que no te han hecho nada, y dime la clave.


  —¿Clave? ¡Divorciooo! —gritó entre risas para cerrar los ojos de nuevo.


  —Vale, si la clave es la fecha de su divorcio, la sé —susurró hablando sola mientras tecleaba los números.


  Su cara mostró un gran alivio cuando la puerta se abrió con un clic y una luz verde apareció en la cerradura dándoles paso. Entraron a Sonia hasta dejarla en la cama. Estaba claro que ella sola no iba a poder desvestirla, así que le quitó el abrigo y los zapatos y la arropó.


  El día siguiente era domingo, que se levantara cuando se le hubiera pasado la borrachera; ella estaba agotada, nunca imaginó que llevar a una persona bebida fuera tan trabajoso.


  Cerró la puerta y vio a Hyo, que miraba por la gran ventana del salón. Tenía un brazo apoyado en el cristal y en la otra sostenía la mascarilla.


  —Ya me ha quedado claro que eres elegante, atractivo y famoso, así que no tienes que hacer alarde de ello.


  —¿Alarde…? —inquirió, cambiando su posición hacia ella—. ¿Qué significa esa palabra?


  —¿Conoces la palabra presumir? —preguntó a su vez.


  Hyo asintió y sonrió.


  —No estaba presumiendo, estaba disfrutando las vistas.


  —Ya la he acostado, así que ya podemos regresar.


  —¿Podemos? ¿No vives con ella?


  —No, no gano tanto dinero como ella, me he tenido que conformar con un sitio más pequeño y algo más lejos de aquí. En Itaewon.


  —Te llevaré a casa entonces.


  —No hace falta, puedo ir sola, de verdad.


  —Es muy tarde y eres una mujer, o algo parecido. Además, Sara no me perdonaría si algo sucediera porque me ha encargado que te lleve a casa.


  —¿Algo parecido? —bufó, cruzando los brazos.


  —Bueno, es que no pareces una mujer.


  —¿Por qué? ¿Acaso tengo barba y no me he dado cuenta?


  —No, pero no te comportas como se espera de una mujer.


  —Querrás decir que no me comporto como se espera de una mujer coreana. Me comporto con mucha normalidad. Es que aquí tenéis unos pensamientos algo anticuados en lo que se refiere a las mujeres.


  —¿Anticuados?


  —Sí, como esa absurda costumbre de que no me pueda sentar hasta que un hombre me haya retirado la silla, ¿es que no tengo manos? Porque yo veo dos, exactamente las mismas que tienes tú. O eso de hacerme la débil, no lo soy, soy joven y estoy sana y fuerte. Por qué tengo que comportarme como una damisela en apuros siempre. Y otra cosa que no me creía, pero que he visto que es verdad, esa aversión a tocaros. ¿No es normal que dos personas que se quieren se toquen?


  —Aquí no —dijo, serio.


  —Bueno, señor estrella coreana, ¿nos vamos?


  Hyo asintió, pensativo, era cierto que no se comportaba como se esperaba, como también lo era que ella no era una mujer que se hubiera criado ni educado en su cultura y, si era sincero, a él su comportamiento no lo desagradaba. Era lo que más le había gustado en su día de Sara, y Lola tenía un temperamento menos calmado, era como un cartucho de dinamita con la mecha encendida: no podía soltarlo porque el riesgo lo atraía y a la vez lo asustaba no saber cuándo iba a explotar.


  —Gracias por acercarme y gracias por ayudarme con Sonia, puedes dejarme aquí —pidió, señalando un local destartalado de comida.


  —¿Aquí? ¿Vives aquí? —interrogó con curiosidad.


  —No, pero aquí, supongo, venderán soju y me he quedado con ganas de probarlo, así que como gracias a mi prima me he desvelado, me voy a quedar a tomar un poco de ese licor tan conocido. Tengo una lista de cosas que quiero hacer en Corea antes de regresar a España y una de ellas es emborracharme con soju.


  —¿Sola? —preguntó, aunque también quería saber más sobre la lista que acababa de mencionar, ¿qué habría en ella?


  —¿Qué necesito además de mi boca para beber? —contestó con otra pregunta.


  Hyo la miró de nuevo con sorpresa, pero en el fondo tenía razón, no necesitaba nada ni a nadie más que a sí misma.


  —Está bien, como quieras.


  —Gracias, adiós —se despidió de él cerrando la puerta y caminando hasta el bar.


  Hyo la observó desde dentro del coche. Caminaba con seguridad, tal vez eso era lo que tanto lo molestaba de ella, que no se sentía insegura, al contrario que él. Había perdido esa sensación con el paso del tiempo y cada vez dudaba más de todo, de él.


  Arrancó una vez más y se disponía a marcharse cuando cambió de opinión y aparcó el coche. Bajó y regresó al sitio, buscándola. Al verla, se acercó a la mesa que había ocupado; estaba de espaldas a él y unos jóvenes que bebían en la mesa contigua empezaron a debatir entre ellos quién tendría el valor de decirle algo a la extranjera.


  —Honjaga aniya[18] —les dijo, serio.


  Los chicos se avergonzaron al darse cuenta de que no estaba sola y de inmediato cambiaron el tema de conversación. Lola levantó la mirada al reconocer la voz y lo vio, se sentó frente a ella sin quitarse la mascarilla y la miró a los ojos, esperando su reacción. Ella, ajena a todo lo que había sucedido, lo miró con sorpresa.


  —¿Has vuelto?


  —¿No me ves? —soltó, aún molesto por los jóvenes de la mesa de al lado.


  —Bueno, nadie te lo ha pedido.


  —Lo sé, es que me he dado cuenta de que no vas a saber beber soju. Así que he pensado que sería mejor que alguien de aquí te enseñara cómo se bebe. Ahjumma! —llamó a la mujer que servía en las mesas.


  La mujer se acercó y lo miró de reojo, igual que a ella. Pidió en coreano lo que querían y la mujer, tras asentir con la cabeza, se inclinó y se marchó.


  —¿Qué le has pedido? —interrogó con curiosidad.


  —¿No has entendido nada?


  —No, pero no es mi culpa, es que tenéis la horrible manía de hablar muy rápido —se defendió.


  —¿Hablamos muy deprisa? —repitió, rompiendo a reír.


  —Sí, si no… ¿cómo explicas que no entienda nada? —soltó a la vez que encogía los hombros.


  Hyo estalló en carcajadas, la verdad era que ninguno de sus encuentros había sido aburrido.


  La mujer llegó cargada con unas botellas verdes y otras de color caramelo. Las de color marrón parecían cerveza y las verdes tenía claro que eran soju, las había visto en incontables ocasiones. Así que iba a enseñarle a mezclar el soju con la cerveza, ¿no? Pues se iba a llevar una sorpresa.


  En cuanto las bebidas se colocaron en la mesa, Hyo sonrió, podía ver su mueca incluso debajo de la máscara, pero no esperó a que él le enseñara algo que se moría por hacer desde que lo había visto en las series.


  Cogió el vaso pequeño y lo llenó de soju, luego, en el más grande, añadió cerveza y después echó el soju en el que contenía la cerveza. Tomó el vaso y le dio la vuelta en el aire un par de veces sin derramar nada, mezclándolo bien.


  —Y así se mezcla el soju —explicó a la vez que le servía el trago.


  —Ya veo que lo controlas, pero yo sé una forma mejor de hacerlo —presumió.


  —Estoy deseando verla —confesó, dando un sorbo a su bebida—. ¡Joder! Esto quema, quema, quema… ¡pero está riquísimo! —exclamó, sorprendida por el contraste del sabor de la bebida.


  Hyo se levantó sin decir nada y fue hacia la barra, en donde habló con la ahjumma durante un buen rato. Después regresó a la mesa con una barra de metal que, supuso, era un pincho metálico.


  —¿Eso para qué es? ¿Tienes intención de apuñalarme? —interrogó con risa nerviosa.


  —Aish, ¿cómo dices eso? Voy a enseñarte a beber soju de una forma en la que nunca has visto, te voy a enseñar a beber soju a la manera Hyo.


  —Vaya, pues…, estoy deseando verlo. A ver con qué me sorprendes.


  Y, sin esperar más, tomó la botella de cerveza y colocó la barra metálica sobre el tapón, después cogió otra botella y empezó a golpear el tapón una y otra vez. Una y otra vez, y una vez más.


  —¿Beberé algún día soju? Porque eso parece que va para largo —se quejó.


  —Ya casi está, ten paciencia —se defendió.


  —Si paciencia tengo, pero sed, también. Y eso no parece que vaya a agujerear el tapón de la cerveza, la verdad. Tal vez debería coger un adoquín y pegarle con más ganas, ¿para qué te sirve tener tantos músculos?


  —¿Tantos? Tengo los mismos que todo el mundo —replicó.


  Lola iba a decir algo, pero entonces se oyó un ruido que le indicó que había conseguido traspasar la chapa.


  —¿Ves? Ya está —informó con orgullo.


  —Genial, ahora espero que no tardes en servirme el soju tanto como en agujerear la tapa de la cerveza.


  —Ahora pongo el soju —expuso, ignorándola—, y después vierto la cerveza —continuó con la explicación volcando la botella, de la que salió un chorro muy pequeño, casi un goteo.


  —¿Y ahora…? ¡Espera, espera! ¡Déjame adivinar! ¡Nos dan las uvas! —gritó sin dejar de reír.


  Tenía una risa contagiosa y femenina, mucho más de lo que se había imaginado, no sabía por qué había tenido la sensación de que todo en ella era más masculino, pero su risa era agradable, bonita y armoniosa, y atrajo la atención de los chicos de la mesa de al lado, los mismos que se rifaban quién hablaría con ella.


  —Ahora le doy un golpe así —aclaró, dando un porrazo con la palma de la mano al culo de la botella, lo que hizo que la cerveza saliera disparada hacia el vaso, con tanta fuerza que los salpicó a los dos.


  La sorpresa la hizo soltar un grito seguido de esa risa clara y llamativa a la que Hyo se unió. Cuando se pasó el efecto adictivo de la risa, brindaron y se tomaron el trago.


  —Está muy rico, gracias por el espectáculo gratuito —añadió.


  Hyo la observó con más calma, era tarde y, aun así, se veía bonita y natural, sin tantos artificios como solían llevar las mujeres con las que se codeaba. No la había pillado ni una vez mirándose en un espejo o buscando superficies sobre las que pudiera obtener un reflejo de ella. Y se dio cuenta de que, a pesar de que estaba un poco loca, le gustaba su despreocupación y la seguridad que tenía en sí misma.


  La lista de objetivos que quería cumplir en Corea volvió a su mente y la curiosidad se adueñó de él.


  —¿Qué tienes en tu lista? —se sorprendió preguntándole antes de tragarse la pregunta junto con un sorbo de su bebida.


  La mujer se acercó a la mesa y dejó en ella un plato con pinchitos de carne. Lola tomó uno y se llevó un pedazo a la boca; estaba picante pero delicioso.


  —Una de las cosas que tengo anotadas es beber soju con cerveza, así que esa la puedo tachar, aunque no esperaba hacerlo con alguien como tú.


  —¿Como yo?


  —Sí, ya sabes… un famoso —susurró, acercándose a él para que nadie los escuchara.


  Sentir su boca junto al oído y su voz acariciando su cuello provocó una reacción que no esperaba y su corazón se lanzó a una carrera de velocidad que agitó su pecho a la vez que el calor que nacía en su estómago subía hasta su rostro.


  —Hace calor, ¿no? —dijo, alejándose de ella, necesitaba poner distancia entre ambos, ¿qué tenía que lo hacía regresar a la adolescencia?


  —No, no tengo calor, será el soju —sonrió, divertida.


  —¿Solo beber soju?


  —No, también quiero subir a la Torre Namsan en teleférico, visitar el palacio Changdeokgung y su famoso jardín secreto. Me gustaría ir un fin de semana a la isla de Jeju. También ver Busan, tengo muchas ganas de ir allí y de llevar un hanbok, me muero por llevar un traje típico de aquí. Y llamar a un hombre oppa. Mira, mi lista —dijo a la vez que sacaba un papel doblado de su bolso.


  Hyo lo tomó y lo desdobló. En él había una lista que leyó con atención.


  [image: imagen]


  —¿Llamar a un hombre oppa? Todas las españolas estáis locas —farfulló—. Son muchas cosas. Y de todas las cosas, ¿cuál es la que más difícil ves de cumplir?


  —Lo que más difícil veo poder cumplir es ir a la casa del dios de los hombres, de la masculinidad personificada, del gran So Ji-Sub —soltó sin pensar.


  —¿Ir a la casa de So Ji-Sub? Mishoso[19]? ¿Eso es algo para anotar en una lista de turismo?


  —Pues claro, yo quiero que me enseñe su casa, la encimera de la cocina, la lavadora cuando esté centrifugando, la ducha, que espero que no sea como la de mi casa, que me ponga mirando a Gangnam… Sería el viaje perfecto —añadió a la vez que alzaba el vaso con su bebida para brindar con él.


  —No voy a brindar por eso —soltó, molesto—. Además, ¿por qué quieres que te ponga mirando a Gangnam? Hay muchos sitios desde los que ver ese lugar —añadió, ajeno al doble sentido de la frase.


  —Tienes mucho que aprender, pequeño saltamontes. Mucho. Pero, dime, ¿cómo llevas lo de ser famoso? Por tu reacción en el avión, diría que no es fácil.


  —No, no lo es. Es un mundo adictivo, es cierto. Estar allí arriba, junto a ellas, es deslumbrante —confesó, mirando el cielo, a las estrellas—. Pero también hay que dedicarle mucho esfuerzo, hay que sacrificar mucho. Dejamos de ser los dueños de nuestros actos, todo está programado, la libertad se acaba porque pertenecemos a los fans y eso implica, entre otras cosas, que las relaciones están prohibidas y, en caso de haberlas, tiene que tener el visto bueno de la agencia.


  —Pensé que eran cosas que solo salían en las series, que no era real.


  —Pues lo es. Aquí no es como en otros lugares, todo depende de los seguidores y ellos pueden catapultarte hasta las estrellas o enterrarte en el infierno. Hay muchos compañeros que no soportan la presión.


  —Por eso siempre llevas la mascarilla, para hacerles más complicado que te reconozcan.


  Asintió sin decir nada, se la levantó lo justo para darle otro sorbo a su vaso y se sirvió otro. Después otro, y otro más.


  Capítulo 12


  Lola se fue al baño un momento, no aguantaba más las ganas de orinar. Era lo que tenía beber sin parar tantas horas, aunque debía reconocer que el soju no la había afectado tanto como había imaginado. También era cierto que había bebido despacio y acompañando cada trago con una brocheta de pollo que, para colmo, estaban deliciosas.


  Cuando salió del baño, lo vio y dejó escapar un bufido. No podía ser cierto. No podía creerlo, pero era real. Estaba sobre la mesa, inmóvil, como si hubiera perdido el conocimiento y, al advertir la cantidad de botellas verdes que había, su pensamiento se convirtió en una realidad.


  Se acercó a él despotricando en español con voz suave y riendo entre dientes para que los pocos clientes que quedaban a esa hora de la madrugada no la riñeran.


  —Oye, estrella de cine, ¿estás bien? —preguntó, agitándolo con suavidad.


  Como esperaba, estaba noqueado. No abrió los ojos ni se inmutó, tan solo farfulló algo en coreano que fue incomprensible para ella. No podía creer que estuviera tan, pero tan ebrio como para no reaccionar.


  —¿Cómo es posible que estés tan borracho? Me estás engañando, ¿verdad? —inquirió a la vez que le quitaba la mascarilla. Esperaba que diera un salto, molesto. Había estado todo el tiempo levantándose la mascarilla lo justo para beber, nada más. Así que el hecho de que no dijera nada era prueba fehaciente de su estado de embriaguez—. Vale, no es que estés bebido, es que estás en coma.


  Estaba claro que no podría llegar a su casa así y, aunque pudiera llamar a un conductor designado, ni sabía su dirección ni hablar coreano para pedirlo. Llamó a la mujer del local y se apañó como pudo, con gestos, para que comprendiera que quería pagar la cuenta.


  Una vez que pagó, empezó a plantearse cómo demonios lo iba a subir a su apartamento. Era verdad que no estaba lejos, pero si no había podido apenas llevar a su prima, ¿cómo coño se las iba a apañar para llevarlo a él?


  Tras intentar levantarlo en varias ocasiones sin poder, lo miró tratando de hallar la forma de moverlo de allí. Y aunque lo que de verdad le apetecía era espabilarlo a tortas, se contuvo.


  La mujer del local se acercó a ella y le dio unos golpes en el brazo, Lola la miró y la mujer hizo el ademán de levantarlo y ponerlo sobre su espalda; Lola sonrió dándole las gracias. Tal vez, como sugería la mujer, lo más fácil fuera llevarlo a la espalda. Quizás así lograría llevarlo hasta su casa.


  Subírselo a la espalda fue una odisea que tan solo logró con la ayuda de la ahjumma y otro cliente del establecimiento, pero llevarlo por la calle a esas horas en las que el sueño le podía, le faltaban las fuerzas y los efectos del alcohol empezaban a adormecer algunas partes de su cuerpo fue una puta tortura.


  —¡Joder! ¡Cuánto pesas! Mañana me las vas a pagar. Te aseguro que te lo voy a cobrar, señor actor famoso que no aguanta la bebida una mierda —gruñía mientras jadeaba por el esfuerzo de llevarlo sobre su espalda—. Tenía ganas de que un oppa me llevara sobre su espalda como en los doramas, pero… ¿esto? Esto no tiene nombre. Aigoooo, mi espalda… —protestó todo el camino a casa.


  Con rodillas temblorosas, la baba de Hyo resbalando por su cuello y el cuerpo sudándole la gota gorda, llegó a su pequeña habitación. Agradeció al cielo haber alquilado en la planta baja, porque su edificio no tenía ascensor y le hubiese tocado subirlo por las escaleras. No, no lo hubiera subido, lo habría dejado en la entrada sin contemplaciones.


  Abrió la puerta tras meter el código de seguridad e hizo un último esfuerzo para llevarlo hasta la cama. Al soltarlo y quitarle la mascarilla para que no se asfixiara por la noche, se dejó caer hacia atrás en el suelo, reventada. No había sudado tanto en su vida con un hombre y no había sido de la manera que más le habría gustado.


  De repente, lo vio incorporarse; el aire, las fuerzas y la vida le faltaban en ese instante tras dejarlo por fin en la cama, por lo que no pudo reaccionar a tiempo cuando él, la superestrella fabulosa, le echó una vomitona encima.


  —¡Qué cojones! —gritó, apartándose de debajo de él rodando sobre sí misma.


  Lo miró con ganas de guantearle la cara, pero este tan solo se limpió la boca, farfulló algo en coreano y se volvió a dejar caer para atrás.


  —¡Genial! ¡Lo que me faltaba! —estalló.


  Se levantó cabreada y, al mirarlo, le dio un ataque de risa, ¿qué pensaría cuando se viera al despertar? La cara que pondría apareció con tanta claridad en su mente que estalló en risas.


  —Esto tengo que inmortalizarlo. No solo mi culo se iba a hacer famoso, ¿verdad? También tu boca llena de vómito se merece quedar retratada —masculló, cogiendo el móvil y echándole varias fotografías. A su boca, a la vomitona, al suelo…


  Cuando se cansó de tomarle fotos, le quitó la camisa y los pantalones, limpió su cara y el suelo, y lo metió bajo las mantas. Después se fue a la ducha y, al salir, estaba tan cansada que no tuvo ganas de calentarse la cabeza pensando dónde debía dormir, así que cogió una manta y una almohada y se tiró en el suelo, ya que no podía dormir en la bañera que su baño no tenía. Enrollada en la manta como si fuera un gusano en su crisálida y con la sonrisa todavía en la cara, se quedó dormida.


  


  La luz del sol le dio en la cara, molestándolo. Todo a su alrededor empezó a cobrar forma con cada parpadeo que daba para enfocar mejor. La tercera vez que abrió los ojos se dio cuenta de que algo estaba mal. No parecía su ventana.


  Se incorporó en la cama de golpe y cerró los ojos de la misma manera. Un dolor de cabeza horrible lo atravesó y lo obligó a echarse de nuevo hacia atrás.


  Al hacerlo, se dio cuenta de que no tenía la camiseta, empezó a palparse el cuerpo y descubrió que tampoco tenía pantalones. Entonces el recuerdo de él bebiendo soju con cerveza en ese antro de mala muerte con Lola lo golpeó con más fuerza que el dolor de cabeza.


  Se incorporó con más cuidado y se obligó a abrir los ojos. No estaba en su casa, eso era evidente. No necesitaba un escaneo más a fondo para saber que no era su cama ni su ventana.


  Se incorporó con esfuerzo y se dio cuenta de que, efectivamente, no tenía nada más que los calzoncillos puestos, pero ¿dónde estaba ella? ¿Por qué no recordaba nada más allá de un último trago de soju? No, no podía ser, ¿verdad?


  —No, no, no, no he podido acostarme con ella. No, no, no. Me niego a creerlo. Si ha sucedido algo… ¿Ha abusado de mí? Aishhh! ¡Ha abusado de mí! ¿Dónde demonios está? —preguntaba, molesto, con la mirada frenética buscando a Lola en todas las direcciones.


  ¿Dónde estaba? Era una habitación, y no de hotel. Era un espacio pequeño en el que nunca había estado. ¿Lo habrían raptado? Tenía que encontrar a Lola, con urgencia. Y la encontró justo cuando perdió el equilibrio. Estaba tirada en el suelo sobre una gruesa manta que la envolvía. Y él estaba sobre ella. ¿Qué hacía en el suelo? ¿Estaba más loca de lo que pensaba?


  Lola soñaba con un cigarro, con esa calada que tanto anhelaba. Ese vicio que había dejado por Germán y que tanto esfuerzo le había costado abandonar. Ese vicio que mientras lo dejaba la hizo desear besar a cualquiera que fumara para recoger de su boca la nicotina que hubiera, cuando notó que algo pesado caía sobre ella.


  Trató de abrir los ojos, pero no pudo. Le escocían mucho, aunque no sabía por qué, si por la luz, por la falta de sueño, por el vómito que la había salpicado y que le podría haber causado una conjuntivitis… Así que decidió patalear para quitarse lo que fuera que tenía encima. ¿Sería un bicho? ¿Una rata? ¿El tronco de un árbol? Cuando por fin pudo abrir los ojos porque el escozor era menor, lo vio sobre ella.


  —Dios, ¡cómo pesas! —gruñó sin dejar de moverse histérica.


  —¿Quieres parar? —pidió.


  —No, no quiero parar, quiero que te quites de encima. Me espachurras —protestó, colocando las manos sobre su torso, desnudo, y empujándolo con… suavidad.


  Claro, lo había desnudado para limpiar el vómito y ahora lo tenía sobre ella, con el torso firme sobre su pecho.


  No pudo resistirse a pensar que cuándo iba a tener otra oportunidad así, tener a un hombre famoso y guapo sobre ella, sin ropa. Y, al moverse de nuevo, se dio cuenta de que se alegraba de verla.


  Él protestó y ella se movió de nuevo.


  —Por favor, deja de moverte, estoy recién levantado —rogó Hyo, colocando sus manos sobre las de ella.


  —Vaya, vaya, sí que estás «levantado» —bromeó—. Así que no eres tan contenido como pareces. Al final va a resultar que sí tienes algo de sangre en… las venas —continuó con la mofa a la vez que se movía de nuevo.


  La mirada de Hyo cambió, se oscureció. Lola se mordió el labio inferior, lo estaba pasando genial. Ver cómo sus mejillas se sonrojaban era tan tentador que no podía dejar de provocarlo, además, se lo debía por lo de la otra noche, así que volvió a moverse de nuevo y el sexo de Hyo se endureció un poco más; pudo ver en sus ojos que no le gustaba que se moviera y, para provocarlo todavía más, inclinó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y dejó escapar un gemido profundo.


  —Parece que estaba equivocada, de afeminado no tienes nada —afirmó con una sonrisa maliciosa a la que vez que se volvía a retorcer bajo su peso—. Daebaaak, olvida lo que te he pedido, no te levantes y sigue moviéndote… —rogó con voz ronca.


  Hyo ahogó un gruñido, esa mujer estaba loca de remate. ¿Cómo se le ocurría moverse debajo de su cuerpo de esa manera? ¿Cómo se atrevía a provocarlo? ¿Cómo, por todos los dioses de la tierra y del más allá, podía gemir y cerrar los ojos a la vez que se mordía el labio?


  —¿Estás loca? —preguntó, alejándose de ella tan rápido como pudo.


  —Vamos, superestrella, ¿acaso ya has olvidado lo de anoche? —lo provocó, incorporándose hasta quedar sentada sobre el suelo—. Pensé que iba a significar algo más, pero me acabas de romper el corazón —suspiró, simulando tristeza—. Tan solo soy una más. Otra muesca en la madera. Qué triste estoy.


  —¿Qué demonios pasó anoche, Lola? —interrogó, girándose con rapidez y acercándose a ella.


  Parecía aterrado, su voz sonaba seria y sus ojos no destilaban nada de humor. Su pecho, duro como una roca, se agitaba sin cesar. En ese momento, Lola pensó que tal vez se había pasado de la raya con su broma, pero es que era irresistible y ella era débil.


  —¿Qué… qué crees que pasó, superestrella? —murmuró con la garganta seca, inclinando su cuerpo hacia el de él.


  Y que es verlo así, sin ropa y tan de cerca que podría tocarlo sin esfuerzo, sumado al hecho de que todavía notaba su peso sobre su cuerpo, fue demasiado para ella.


  —No lo sé, Lola. No lo sé —murmuró, llevándose las manos a la cabeza y revolviendo su pelo entre los dedos. Parecía preocupado de verdad.


  —¿Qué más da lo que sucediera anoche? —preguntó sin entender bien cuál sería el problema si hubiera sucedido algo entre los dos. ¿Tan malo sería?


  —¿Que qué más da? ¡Claro que importa lo que sucediera! Porque no debería haber pasado nada, pero si hubiera sucedido algo… yo… me haré responsable de ti, española. Aunque me cueste la carrera, haré lo que deba hacer —claudicó con tono solemne, como si estuviera comprometido su futuro por haber pasado una noche con él.


  Lola no creía lo que escuchaba, ¿de verdad estaba dispuesto a hacerse responsable de ella si es que hubiera sucedido algo? No entendía nada, la verdad. ¿Ella le había pedido algo? No, no le había pedido nada, pero ahí estaba él, sacrificándose por el honor perdido de la dama. ¿Estaban en la Edad Media?


  —A ver, superestrella. Lo primero, si hubiera sucedido algo, no tendrías que hacerte responsable de nada. Hubiera sido algo consensuado por dos adultos y no te iba a exigir nada. No sé por qué formas este escándalo sin venir a cuento. Lo segundo, lo único que sucedió fue que bebiste hasta caer en coma, tuve que cargarte sobre la espalda hasta mi casa, te metí en mi cama, me vomitaste encima y tuve que dormir en el suelo —aclaró, molesta por esa actitud tan infantil.


  —¿No pasó nada entre nosotros?


  —No, nada de nada, quédate tranquilo, aún eres virgen —espetó.


  —¿Seguro?


  —¿Ahora estás decepcionado? Pues lo siento, guapo, pero no pasó nada.


  —¿Y por qué estás desnuda?


  La pregunta dejó fuera de juego a Lola, que no recordaba estar desnuda. Miró hacia abajo y vio que llevaba su pijama.


  —¿Desnuda? ¿Te parece que voy desnuda? Está claro que el soju te ha matado las pocas neuronas que te quedaban en el segundo cerebro. Llevo puesto mi pijama —explicó a la vez que cogía la camiseta y la levantaba para que la viera mejor—. Al final voy a pensar que de verdad eres virgen…


  —No lo soy, deja de decirlo, pero eso no es un pijama. Ni siquiera se ve el pantalón.


  —Está aquí, es un pantalón corto porque me molesta dormir con pantalón largo. ¿Contento? ¿Hemos acabado el tercer grado?


  —Lo siento, me he levantado en un lugar extraño, sin ropa y tú, tú… —se interrumpió—. Vale, lo siento. Ve a secarte, estás húmeda por mi culpa.


  —¿Húmeda por tu culpa? No te des tanta importancia, tampoco es que sea la «gran cosa»…


  Hyo la miró confundido unos segundos, hasta que en su cerebro la escena encajó por completo, en un acto reflejo bajó la cabeza hacia su entrepierna y después notó como se sonrojaba.


  —Estaba teniendo un sueño estupendo con tu compañero y me has interrumpido en lo mejor, no creas que ha sido agradable abrir los ojos y ver… verte a ti —le echó en cara.


  —¿Cómo puedes decir esas cosas? ¿No tienes vergüenza?


  —Se ve que la perdí toda en el vuelo, tal vez la capturaron junto a la fotografía. O tal vez se quedó en el baño cuando tuve que ayudarte a recobrar un poco la compostura —añadió, más molesta a cada segundo que pasaba.


  Lola respiraba agitaba, estaban cerca, otra vez sus cuerpos habían terminado desobedeciendo a sus cabezas y se habían ido tragando la distancia que los separaba.


  —Tienes razón, debí agradecerte las molestias que te tomaste en el aeropuerto, también que anoche me trajeras aquí, no sé qué habría sucedido si me hubieran tomado una fotografía en ese estado —afirmó con humildad en la voz, con un tono que apenas usaba y que le hacía más atractivo.


  El comentario le trajo un recuerdo olvidado, se alejó en busca de su móvil y, tras desbloquearlo, le mostró unas cuantas imágenes.


  —¿Fotos como estas? —inquirió con la ira tiñendo cada sílaba.


  Hyo las miró con los ojos tan abiertos que parecía no haber espacio suficiente en su rostro para contenerlos. Ella había tomado las fotos y sabía lo que había en ellas: una superestrella con un ciego tremendo y lleno de vómito por todos lados.


  Hyo la miró a ella, después de nuevo a las fotos y una vez más hacia ella.


  —Omo, omo, omo…, ¿tan mal me puse?


  Lola asintió sin decir nada más, se cruzó de brazos y frunció el ceño. Le molestaba que ese hombre no fuera capaz de agradecer nada, pero acusar de todo.


  —Tienes razón de nuevo, mian haeyo[20] —susurró con voz suave.


  —Vale, está bien. Te perdonaré porque me lo has pedido en coreano, pero como eres rico no te saldrá barato. Cómprame un Ferrari y estaremos en paz —pidió.


  —¿Un Ferrari? —dijo con sorpresa y diversión.


  —Sí, ¿trato?


  —No, no hay trato. Dame la ropa, Ferrari.


  —Claro, no puedes salir así a la calle —afirmó, señalándolo de arriba abajo—, se te echarían encima todas las mujeres y la mitad de los hombres con los que te cruzaras.


  —No, no pasaría, ¿sabes por qué? Porque estamos en Corea y lo de atacar a los hombres es cosa de españolas.


  La risa de Lola llenó el poco espacio que ocupaba su habitación. Era muy divertido provocarlo.


  —Si me gusta un hombre, no lo oculto, es verdad. Si deseo mantener una relación sexual con un hombre, no espero a estar casada con él, es verdad. Como también es verdad —mintió—, que estás completamente a salvo conmigo porque lo único que me gusta de ti es que tu apellido es Lee.


  Sin esperar que le dijera nada y estropease esa imagen de su cara ofendida y molesta, se dio la vuelta, entró en el baño y sacó la ropa de allí, la camisa todavía estaba húmeda, como ella, pero no podía hacer nada.


  —Tu ropa. De nada. —Terminó la conversación volviendo a encerrarse en el baño.


  Y no saldría hasta escuchar cómo la puerta se cerraba.


  Capítulo 13


  Cuando escuchó cerrarse la puerta, salió. Se sentía rara por lo sucedido. A veces le costaba seguir el ritmo. Había cosas que eran muy diferentes a su forma de ser y pensar, y la sobrepasaban.


  «Que se iba a hacer responsable de ella…».


  Cansada por la larga noche sin descanso, decidió no salir de casa y darse un maratón de algún nuevo dorama. Y buscó uno de Hyo, ese en el que hacía de secundario y que tanta fama le había dado. Y le dieron las tantas. Y cuando vio que amanecía y no había dormido nada, se arrepintió, pero ya era tarde. Muy tarde: había perdido el sueño y había terminado enamorada de su personaje en la serie, aunque nunca se lo diría. Así que se tomó un té y se arregló lo mejor que pudo para marcharse a trabajar. Todavía no se acostumbraba a tener que usar el transporte público, pero era cómodo, barato y, pese a ir a tope, silencioso.


  Cuando llegaba al local, una suave lluvia la sorprendió. Abrió la puerta, pero no pasó, se quedó de piedra al ver a su prima Sonia plantada frente a ella, dedicándole una mirada extraña; sin duda tenía que tener unas pintas de lujo, acordes con su spa.


  —Lo sé, lo sé. No hace falta que me mires así, ya sé que estoy horrible —se justificó.


  —No te miro a ti —murmuró sin apartar la vista de la puerta.


  —¿No me miras a mí? —interrogó a la vez que se giraba para averiguar qué era lo que contemplaba sin parpadear.


  Al darse la vuelta, encontró el motivo, y ese motivo le robó el aliento. No parecía tener resaca, como ella, ni parecía que hubiera pasado toda la noche sin dormir, como ella. Estaba impecable y muy atractivo. Llevaba un jersey oscuro de cuello alto, parecido, si es que no era el mismo, al del anuncio que había visto. El pantalón era algo raro, una mezcla entre un pantalón de vestir y uno informal. Gris. A medida, no le cabía duda porque le quedaba como un guante.


  Algunas gotas de la repentina lluvia seguían enredadas en su cabello y otras humedecían su rostro. Pero lo que la dejó sin habla no era lo atractivo que lucía, sino que él se mojaba, pero ella no porque sostenía un paraguas abierto sobre su cabeza.


  Y todo le dio vueltas, como si estuviera montada en un tiovivo. Un tiovivo de la felicidad, porque ella había soñado con que un hombre sostuviera un paraguas sobre su cabeza, que se mojara el hombro por la lluvia para que ella estuviera resguardada y le estaba sucediendo: su vida, en verdad, se estaba convirtiendo en un k-drama y eso la dejaba sin palabras, sin aire y con el corazón agitado.


  —Madre del amor hermoso —susurró Vanesa.


  Incluso pudo escucharla tragar saliva, ella necesitaba hacer lo mismo o moriría ahogada por su propia baba. Estaba tan atractivo como en el puto cartel publicitario que no podía quitarse de la cabeza. Que era muy fotogénico le había dicho, como si en persona no lo fuera aún más.


  —¿Qué… qué haces aquí? —interrogó con brusquedad, aturdida.


  —¡Lola! —la riñó su prima—. Bienvenido, señor Lee. ¿Viene por la prueba de maquillaje? —inquirió, aunque estaba segura de que la respuesta sería un sí.


  —Sí, la han avisado desde la agencia, ¿cierto?


  —Sí, aunque lo esperaba más tarde. Sígame —pidió, abriendo la marcha hacia la sala más VIP que tenía.


  —¡Madre mía! Es guapísimo. Más que por la tele —dijo Vanesa con asombro una vez a solas.


  —¿Tú crees? No le veo nada especial —mintió. Todo le temblaba, todo. Por dentro y por fuera.


  —Estás completamente loca —afirmó con rotundidad.


  Y tal vez lo estaba, porque, de pronto, su corazón se había saltado varios latidos.


  Lola se encerró en su despacho, lo mejor era ignorar el hecho de que estaba allí, olvidar todo lo concerniente a él. Era demasiado complicado como hombre y ella no quería tener algo así. No podía ni siquiera planteárselo. Era una posibilidad tan remota…, como que So Ji-Sub la llevara a su casa para ponerla mirando a Gangnam. Pero no podía dejar de pensar en él. No como la estrella de cine, sino como el hombre que nadaba a contracorriente para mantenerse a flote en ese mar demasiado agitado.


  Quizás, porque estaba perdida en sus propios pensamientos que no la dejaban ni respirar, se sorprendió tanto cuando la puerta se abrió y se lo encontró junto a su prima.


  —Y este es el despacho de Lola. Aquí gestiona todo lo relacionado con la contabilidad. A pesar de que parece que no está muy centrada, es muy inteligente. Y ya que estamos los tres juntos, quería daros las gracias por llevarme a casa el sábado. No sé qué comí que me sentó tan mal.


  —Te «comiste» varias copas de vino —soltó sin medir sus palabras.


  Y Hyo sonrió, divertido. Tenían una buena relación, saltaba a la vista.


  —Pues nada, ya es hora de mi siguiente cita. Os veré pronto en el set de grabación. Hasta entonces —se despidió con una educada inclinación.


  —Déjeme acompañarlo, señor Lee —saboreó Sonia las palabras en su boca.


  —Adiós —soltó ella todavía sin entender qué había pasado.


  


  Hyo salió del spa más relajado y con su inseparable mascarilla facial para que nadie lo reconociera con facilidad. En la puerta lo esperaba el coche de la agencia que tenía asignado y nada más entrar le pidió al conductor que lo llevara a ver a Sara, tenía que pasar por allí para las pruebas de vestuario.


  El guion le había parecido una gran oportunidad para él, el papel que representaría se alejaba mucho de lo que había interpretado hasta ahora y estaba deseando empezar con todo lo referente a la grabación. También quería volver a verla, pero eso nunca iba a admitirlo delante de nadie, ni siquiera de sí mismo.


  Al llegar al taller de Sara, se bajó y entró a toda prisa. Los paparazzi se concentraban en los alrededores porque era un «punto caliente» en el que toparse con celebridades, ya que Sara no solo era famosa por su trabajo, sino por ser la esposa de Dak-ho, el heredero que había sido vetado por su nacimiento y que había tapado más de una boca cuando heredó el imperio de su padre y, para sorpresa de muchos, lo hizo subir como la espuma en muy pocos meses.


  Además, la proyección que tenía gracias a su socio extranjero, que no era otro que el padre de Sara, había revalorizado el gran conglomerado que cada vez tenía más presencia fuera de Asia.


  Ese era uno de los motivos por los que Sara tenía entre su clientela a gente muy poderosa, no solo chabeols[21], también, actrices, actores, cantantes, idols…, todo un catálogo variopinto de personalidades que los periodistas del corazón no podían dejar pasar: el taller de Sara se había convertido en el coto de caza perfecto para ellos.


  Nada más entrar, la chica de recepción abrió mucho los ojos en el momento en que se quitó la máscara. Y eso, de alguna forma, lo molestó más: no podía entender por qué Lola no reaccionaba como las demás, por qué no se ruborizaba ni sentía reparo al estar con él. Era un torbellino que hacía hervir su sangre y eso era lo más peligroso de estar a su lado. Recordaba esa antigua sensación que se había despertado más viva que nunca y sabía lo adictiva que podía ser, pero en su posición, en ese momento de su vida, tener algo con alguien era una misión imposible.


  —Hyo —lo llamó Sara antes de que pudiera abrir la boca—, ya estás aquí. ¡Qué puntual! Ven, sígueme —pidió, llevándose una mano a la cintura y poniendo cara de dolor.


  —¿Estás bien? No te irás a poner de parto, ¿no? ¿Ya ha llegado la hora? ¿Tengo que llamar a Dak-ho? —preguntó, nervioso.


  —Me queda mucho todavía, estoy solo en el inicio del segundo trimestre, pero ya empiezo a sentir molestias y a notar el cansancio. Anda, vamos a mi oficina y hablemos.


  —¿Seguro? Que, aunque vaya a interpretar a un médico, no lo soy. Lo sabes, ¿verdad? —insistió.


  —Vamos, ayuda a esta pobre mujer a punto de dar a luz dándole la mano, necesito algo que estrujar mientras suelto sapos y culebras por la boca —bromeó.


  —Aigoooo, no bromees con eso, Sara.


  —¿De dónde vienes? Tienes la piel muy tersa —indicó, mirándolo de cerca.


  —He tenido la prueba de maquillaje.


  —Así que has visto a Lola… Me gusta esa chica —comentó justo cuando se detenían frente a la puerta de su despacho y taller particular.


  —¿Te gusta? Bien por ti, yo creo que está un poco loca.


  —No está loca, Hyo. Es una mujer segura de sí misma y libre de muchos de los convencionalismos que perduran aquí. Sabe lo que quiere y vive la vida como quiere, y eso me encanta. A veces echo de menos esa parte de mí.


  —¿No está loca? Tiene una lista de lugares que quiere visitar en Corea y el que más le haría ilusión, ¿sabes cuál es? —interrogó sin esperar a que Sara le contestara—. Quiere ir a la casa de So Ji-Sub.


  —Bueno, he de reconocer que no tiene mal gusto —afirmó con la risa bailando en sus palabras a la vez que cerraba la puerta para que nadie los molestara.


  —¿Tú también?


  —A ver, So Ji-Sub es un hombre muy masculino y atractivo, no me extraña que quiera que la lleve a su casa.


  —Sí, quiere que le enseñe la encimera de la cocina, la ducha, la lavadora centrifugando… No entiendo nada. Hasta dijo que quería que la pusiera mirando a Gangnam, ¿qué sentido tiene eso? —volvió a preguntar, confuso.


  Sin embargo, Sara rompió a reír de manera escandalosa. Las carcajadas rebotaron por las paredes de la habitación y se llevó las manos a la barriga, que se agitaba al compás de la vibración que se formaba en su garganta.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Qué es tan divertido? —preguntó sin entender qué era tan gracioso.


  —En España hay una frase hecha que dice: «Voy a ponerte mirando a Cuenca» —explicó sin dejar de reír.


  —¿Y qué tiene eso de divertido? No entiendo nada, estáis las dos igual de locas.


  —Se usa para expresar…, a ver, Hyo, es algo parecido a cuando aquí se dice que quieres cenar ramen[22]. ¿Lo entiendes? —trató de aclararle para que entendiera que la frase tenía una connotación sexual.


  Hyo se quedó pensativo, sus ojos se abrieron mucho cuando comprendió que lo de ponerla mirando a Gangnam iba más allá de una inocente mirada a uno de los barrios más caros de Seúl.


  —¿Está loca? ¿Cómo se le ocurre decirme eso? —soltó, molesto.


  —Supongo que le preguntarías, no creo que ella lo soltara así porque así.


  —Sí, le pregunté qué había en su lista, pero eso no tenía que habérselo dicho a otro hombre.


  —No hay nada entre vosotros, ¿cierto? Así que, ¿por qué no te lo puede decir?


  —Estáis locas las dos. Ahora mismo compadezco a Dak-ho.


  —Te aseguro que no tiene ninguna queja —afirmó, guiñándole un ojo.


  Y, Hyo, sin dejar de refunfuñar por el comentario de Lola, dejó que Sara hiciera su trabajo, ya tendría tiempo, más tarde, de explicarle a esa mujer que había cosas que debía guardarse para sí misma.


  Capítulo 14


  Los días habían pasado muy rápido, ya llevaba dos semanas en Seúl y todavía no se hacía con el ritmo de la ciudad. Apenas había tenido tiempo de hacer turismo, así que se conformaba con mirar por la ventana del autobús que tomaba cada día, dos veces, para ir y volver del trabajo.


  Estaba un poco decepcionada porque en ese tiempo solo habían acudido al spa gente rica o famosa a la que ella no conocía y eso la frustraba un poco, bueno, a ella no, a su imaginación; se había hecho castillos en el aire sobre ver y poder tocar, aunque fuera de refilón, a alguno de sus oppas favoritos.


  Lo único bueno era que ese día empezaban la grabación de algunas escenas del dorama y estaba ansiosa por asistir. Tanto que le picaban las manos por la expectación y llevaba un par de días tan nerviosa que el más leve ruido la alteraba.


  Al llegar a la puerta del spa, se encontró a su prima y una furgoneta negra que parecían estar esperándola. Y sus sospechas se hicieron realidad en cuanto Sonia la vio y la llamó con un gesto urgente de la mano.


  —Buenos días —saludó al llegar a su lado.


  —Buenos días, vamos. Llegas tarde —la apremió a la vez que la empujaba hacia dentro de la furgoneta.


  —¿Tarde? Faltan casi treinta minutos para que sea la hora de apertura. Iba a tomarme un café que supiera a café.


  —Nos llevan al lugar de la localización. Deberíamos estar allí desde hace rato, me temo que vamos a llegar tarde —explicó, cerrando la puerta y diciéndole al conductor que arrancara.


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  —¿No miras el móvil? Te iba a poner un mensaje por Kakao Talk[23], pero no estaba segura si lo tenías instalado.


  —La verdad es que todavía me estoy haciendo al teléfono nuevo y a las aplicaciones, pero lo instalaré.


  —Veo que lo conoces.


  —Sí, me suena de los dramas, es como el wasap que se usa en el resto del mundo, ¿no?


  —Sí, eso mismo. Bueno, pues te llamé porque me avisaron anoche muy tarde, mañana procura estar mucho antes. Luego te diré la hora.


  —¿Y Vanesa? —curioseó. Le parecía extraño que no las acompañara.


  —Alguien tiene que defender el fuerte, Lola. No puedo dejar el negocio cerrado, Vanesa lleva conmigo desde el principio, aunque es española habla el coreano muy bien y, además, cae genial a los clientes porque es dulce y delicada.


  —Igualita que yo… —soltó con ironía.


  —Sí, gemelas idénticas… —bufó su prima. Y ambas se echaron a reír disipando la tirantez de minutos antes.


  El vehículo frenó con brusquedad y el conductor se giró para decirle a Sonia algo en coreano que Lola imaginó sería el homólogo español a «ya hemos llegado». Sonia abrió la puerta y bajó a toda prisa, Lola la imitó sin tener claras las instrucciones, pero donde fueres haz lo que vieres, y eso hizo.


  Sonia comenzó a coger cosas del maletero, unas maletas negras cerradas y una especie de carrillo negro y amarillo que le recordó a los de las herramientas. Y eso sería, supuso, al fin y al cabo: el maquillaje, pinceles, esponjas y todo eso que usara para maquillar; eran sus herramientas de trabajo.


  La ayudó sin abrir la boca y siguió así mientras se adentraba en el lugar de grabación. Era un barrio céntrico de Seúl, no tenía muy claro si le sonaba o no hasta que vio la imagen. Y no pudo aguantarse las ganas de correr hacia ella.


  La pared tenía representadas unas alas blancas abiertas, que parecían esperarla para acogerla. Se dejó caer de espaldas sobre ellas y miró a su prima con la emoción desbordándole por los ojos, ¿cómo podía alguien emocionarse por eso?


  —Quieres que te tome una foto, ¿no?


  —Qué preguntas tienes, prima. ¡Pues claro! ¿Por qué no me has dicho que íbamos a grabar en Iwha Mural Village?


  —No voy a poder sorprenderte, veo que vienes con los deberes bien hechos —la riñó su prima con cariño.


  —¡Tenía tantas ganas de venir aquí!


  —Vale, vamos, no quiero parar más, luego, cuando acabemos, tendrás tiempo de hacerte todas las fotos que quieras.


  —¿He salido bien?


  —Tan guapa como eres —añadió, reanudando la marcha.


  Iwha Mural Village había sido uno de los barrios más pobres y desatendidos de Seúl, por eso, para atraer nuevos residentes, los vecinos tuvieron la idea de pintar murales en las paredes de los edificios. Estos tuvieron tanto éxito que el barrio dio un giro de ciento ochenta grados haciéndose turístico. Había pinturas en cada rincón y el vecindario, triste y gris, se había llenado de color transformándose en uno bonito y divertido por el que pasear. Lola quería hacerse una foto con uno en particular, un gran mural blanco con la frase «I love Seul» en letras rojas y con un gran corazón.


  —Es por allí. La calle está cortada a partir de aquí.


  —¿La tendremos para nosotras solas?


  —Si por solas te refieres a todos los actores, a los de vestuario, al director, productor o productores y todos los demás técnicos de sonido, de imagen, etc., sí, lo vamos a tener para nosotras solas.


  —Vale, vale, lo pillo. Vamos a estar como sardinas enlatadas. Por cierto, ¿de qué va el drama?


  —¿Tampoco te has leído el guion? Te lo envié por mail.


  —¡No! No tenía ni idea, ¿por qué no me avisas de las cosas importantes? ¿Estás segura de que eres mi prima?


  —¿Te has instalado el mail en el teléfono nuevo? —inquirió con mirada desafiante.


  Lola dejó los ojos en blanco un segundo, lo justo para recordar que no lo había hecho tampoco. La verdad era que, desde que había llegado a Seúl, parecía un desastre con patas. Más de lo habitual.


  —Tu cara me ha dado la respuesta, no hace falta que digas nada. Vamos.


  Lola la siguió sin rechistar; tras mostrar la acreditación, les permitieron la entrada al gran plató que habían montado en mitad de la calle. Ese día había bastante contaminación y el cielo brillaba; más que azul, era color acero.


  —¡Sonia, Lola! —las llamó Sara al verlas.


  —¡Buenos días, Sara! ¿Han empezado ya?


  —Todavía no, están haciendo tomas de muestra para ver la luz y no sé qué más… —explicó.


  —Genial, pensé que no llegábamos a tiempo.


  —Buenos días, Lola —la saludó de nuevo para llamar su atención, ya que estaba embobada mirándolo todo, como si fuera una niña en mitad de un parque de atracciones—, me han dicho que tienes una lista de cosas que quieres hacer en Corea. —Sonrió, divertida.


  —¿Tienes una lista, Lola? —repitió su prima.


  —Claro, he olvidado que eres amiga de Hyo —murmuró con fastidio, ¿por qué tenía que habérselo contado a nadie?—. Sí, la tengo —confesó.


  —Lo dejaste muy confuso con eso de que So Ji-Sub te pusiera mirando a Gangnam, me lo comentó porque no entendía nada —aclaró sin dejar de reír.


  —¿Qué me he perdido? —interrogó Sonia fuera de juego.


  —Nada —dijo, encogiendo los hombros y alejándose un poco de ellas. No le apetecía hablar de eso con nadie, aunque el hecho de que hablara de ella con Sara le agradaba.


  Hyo apareció a su lado sin que lo notara, estaba absorta en todo lo que había montado alrededor, ¿cómo iba a poder grabar con comodidad con todo el mundo mirando? Ahora entendía esa rigidez de las actrices en los momentos «beso», ahora comprendía un poco mejor lo complicado que debía ser para ellas no parecer palos de escoba.


  —Buenos días, Lola, ¿cómo estás? —preguntó en un susurro.


  —Bien, ¿y tú?


  —Nervioso por la grabación, pero nada que no haya vivido antes. Voy a maquillaje, ¿tú no?


  —Sí, claro, para eso estoy aquí. Iré contigo.


  Hyo asintió y se encaminó hacia la zona que habían reservado para el maquillaje. Todo estaba dispuesto y Sonia se afanaba en colocar sus utensilios de manera que le facilitaran el trabajo.


  —¿De qué va el drama? —preguntó.


  Hyo dejó escapar una carcajada que la pilló desprevenida. Tenía una risa suave, ronca y muy masculina que provocó un revuelo en su estómago.


  —¿No has leído el guion? —inquirió con sorpresa.


  —No —confesó en apenas un hilo de voz. Se sentía, de alguna manera, avergonzada—. Me he olvidado de instalar el servicio de mail en el teléfono y no lo he recibido —confesó.


  —Ya veo —murmuró, dándose la vuelta y alejándose de ella.


  ¿Adónde iba? ¿Por qué se encaminaba en dirección contraria al puesto de maquillaje? No tenía ni idea, pero no podía quedarse ahí como un pasmarote, así que continuó hasta llegar al lado de Sonia.


  —¿En qué te puedo ayudar? —interrogó a la espera de que le diera instrucciones.


  —De momento en nada, voy a organizar todo esto, luego te pediré que me vayas dando algunas cosas, aunque no tengo claro que sepas sus nombres. Trae agua, no hay, acércate a los que llevan el catering y pídeles una caja de agua, por favor.


  —¡A sus órdenes! —gritó con más entusiasmo del que debía, lo que le trajo un montón de miradas reprobatorias.


  Se acercó a los de catering y con su inglés patatero consiguió apañarse para que le dieran una caja de agua. La llevaba hasta el lugar que ocupaba maquillaje cuando se la arrebataron de las manos. Se quedó de piedra al ver a Hyo con ella en las manos. La sostenía sin esfuerzo ninguno y se dio cuenta de que la camiseta que llevaba era muy escasa para contener tanto músculo. Tragó saliva y miró hacia delante, bastante creído se lo tenía ya como para que pensara que la ponía nerviosa.


  —¿Por qué la estás cargando tú? Es muy pesada, deberías haber pedido que algún hombre la llevara.


  —En realidad puedo con una caja de agua, no es como si me fuera a romper. No hacía falta que vinieras a mi rescate.


  —Ha sido casualidad, he ido a por una copia del guion y te he visto. Por cierto, quería darte las gracias de nuevo —susurró tan bajo que Lola se detuvo porque no estaba segura de haberlo oído dándole las gracias.


  —¿Me das las gracias, por qué?


  —Por lo del aeropuerto, también por lo de la otra noche.


  —No fue nada, lo hubiera hecho por cualquiera —aclaró, quitándole importancia—. Bueno, lo de llevarlo a caballito no, eso lo hice porque eras tú y sé que unas fotos tuyas con esa borrachera iban a enterrar tu carrera.


  —Sí, no te imaginas. Todavía recuerdo el directo que se le ocurrió hacer a un compañero por Instagram después de una buena cogorza, mi agente tuvo que ir a su casa corriendo para que se desconectara. La gente se unía a cientos por minutos, el perro no dejaba de ladrar, la gente de comentar…, fue todo un caos. —Rio al recordarlo.


  —Yo vi ese directo… —afirmó, uniéndose a su risa.


  —¿Sí? —preguntó con sorpresa.


  —Sí, fue uno en el que intentaron venderle un Opel Corsa, ¿verdad? —interrogó sin dejar de reír.


  —Sí, fue ese mismo. ¿Todas las españolas estáis tan locas?


  —Supongo que es un rasgo natural de los que tenemos sangre caliente —bromeó.


  Hyo se agachó para dejar la caja de agua bajo la atenta, y escandalizada, mirada de Sonia, que no daba crédito y que miró a su prima para reprocharle, sin palabras, que lo hubiese dejado llevar la caja. Lola no pudo hacer nada más que encogerse de hombros, ella no tenía la culpa y estaba claro que, si peleaba con él, la perdedora iba a ser ella.


  —La he encontrado de camino y le he quitado la caja de las manos, no ha sido cosa de suya —aclaró.


  Y Sonia pareció más relajada. Empezó a hablar en coreano con él. Lola se quedó a un lado, tratando de pillar palabras sueltas que le indicaran de qué iba la conversación.


  —Ferrari —la llamó, recordándole que le había pedido un Ferrari de regalo—, toma, es una copia del guion. Léelo —ordenó.


  Lola lo cogió al vuelo. El libreto se descompuso un poco, pero lo recolocó todo en un segundo. Estaba emocionada, mucho, aunque debía recordar que no estaba bien visto eso de las muestras efusivas, se sentó en un taburete y lo abrió para meterse de lleno en la historia que iban a rodar.


  Capítulo 15


  Sonia había hecho un trabajo perfecto. Lola miraba boquiabierta el torso de Hyo, y no porque fuera impresionante, que lo era, sino por las heridas que le había fabricado su prima. ¿De verdad eso se lograba con maquillaje?


  Sin poder contenerse, acercó los dedos a una de ellas y, cuando estaba a punto de rozarla, su prima le dio un manotazo que la hizo retraerla como si tuviera incorporado un muelle.


  —¿Cómo se te pasa por la cabeza? ¿Quieres arruinar el trabajo de toda la mañana? —la riñó.


  —No, no, claro que no, es que parece real —confesó, soplándose en la mano; picaba.


  —De eso se trata, de que parezca que de verdad le han dado una paliza.


  —Bien hecho, prima, menudo trabajo haces. Estoy impresionada y orgullosa a partes iguales.


  —Me siento como un cuadro en un museo, pero este museo cierra por hoy, me están esperando para la grabación —aclaró Hyo, colocándose la camiseta que tenía que llevar.


  —Sí, sí, por supuesto. Lo siento —se disculpó Sonia.


  Ambas lo vieron alejarse. Llevaba unos vaqueros negros desgastados y rotos y la camiseta blanca tenía cortes, manchas que imitaban la sangre y una manga rasgada. Y Lola lo miraba sin pestañear: de repente no era Hyo, era el personaje que iba a interpretar, hasta su forma de caminar había cambiado.


  El ocaso las sorprendió en plena grabación. La calle elegida, sin luz, parecía tétrica y peligrosa, muy diferente a cuando el sol la había iluminado unos momentos antes. El director dio la orden para comenzar a grabar y todo quedó sumido en silencio.


  En el fondo de la calle apareció la figura de Hyo. Caminaba desorientado, mirando a todos lados, con paso cansado y débil. Trastabilló y quedó apoyado sobre una de las paredes, sobre la que parpadeó la luz de una farola que parecía no tener la intención de iluminar suficiente.


  Se giró y quedó apoyado en la pared ruinosa, con la cabeza inclinada hacia el cielo, respirando con dificultad. Parecía que llegaba de batallar en la guerra y lo hacía muy bien. Lola se metió en la escena, a pesar de estar alejada de la acción. Sentía el dolor del personaje que interpretaba y se retorció de dolor al mismo tiempo que él se llevaba la mano al abdomen y arrugaba el entrecejo al tocar la herida sangrante que tenía en esa zona.


  Lola se llevó la mano al abdomen también, un gesto involuntario como consecuencia de lo metida que estaba en la escena. De repente, una puerta se abrió y una joven, la actriz principal que, hasta ese momento, había sido esquiva y no había podido ver, salió a su encuentro.


  El diálogo fluyó entre los dos, aunque Lola apenas consiguió comprender nada más que alguna que otra palabra suelta. La escena acabó con ambos entrando en la vivienda de la que la joven había salido y el director gritó «corten»; todos dejaron escapar el aliento que, como ella, habían retenido durante la escena.


  —Vaya, ha sido… —susurró con el corazón a mil por la emoción.


  —Sí, Hyo ha estado espectacular. ¿Has leído el guion? He visto que te ha dado una copia.


  —Sí, me ha dado una copia, en coreano, así que no, no he entendido nada.


  Su prima rio de buena gana, claro, aunque Hyo hubiera tenido ese detalle, no había caído en que su prima no iba a entender ni papa.


  —Él es estudiante de medicina, sin medios económicos, y para conseguir el dinero para los gastos se mete en el mundo de las peleas callejeras. Ella también estudia medicina, son compañeros y subsiste gracias a las becas y trabajos de medio tiempo.


  —Ya veo…, parece que va a ser un papel complicado para él.


  —Es un gran drama, estoy deseando que lo emitan y ver las críticas, además, nos vamos al lucir con el maquillaje, primita —afirmó con seguridad a la vez que le pasaba el brazo por encima del hombro y la dirigía hacia su puesto para recoger.


  Lola estaba eufórica, había presenciado la grabación de un dorama en directo y eso no lo hubiera imaginado nunca, tenía que ponerlo en su lista y tacharlo. Ayudó a Sonia a recoger, habían terminado el largo día y estaba cansada. Además, al día siguiente tenían que empezar a las seis, así que apenas le iba a quedar tiempo para dormir. Todos se despedían en cuanto terminaban de ordenar y recoger lo que no podía quedarse en la localización, igual que hicieron ellas que, en cuanto dejaron todo listo, regresaron en la misma furgoneta que las había llevado hacía ya lo que parecía una eternidad a la localización de la grabación.


  


  Los siguientes días fueron frenéticos, Lola hasta perdió algo de peso, no dejaba de mirarse la retaguardia para comprobar que había disminuido su volumen. Cada vez que lo veía actuar, más atractivo le parecía, era tan natural que daba la impresión de que el papel hubiese sido ideado justo para él. Lo había interiorizado tanto que incluso entre toma y toma lo mantenía.


  Lola no podía entender cómo la protagonista femenina se contenía cuando lo tenía cerca, estaba segura de que ella, de estar en su lugar, ya se le habría tirado al cuello. Estaban agotados, habían sido días intensos en los que había podido conocer a un Hyo más relajado, sobre todo, cuando Sara se encontraba cerca.


  Esa noche no tenía intención de nada más que irse a casa a dormir cuando el director los reunió para decirles que los iban a llevar a grabar una escena nocturna y después los invitaría a cenar.


  Lola puso mala cara, estaba agotada, pero no podía quejarse, tenía mucha suerte de estar participando en algo así, algo que no estaba al alcance de todos y, además, de lo mucho que estaba aprendiendo, lo disfrutaba como una enana.


  Las furgonetas los recogieron, iban divididos en grupos y Lola se sorprendió al ver entrar a Hyo tras Sara en el mismo vehículo que ellas.


  —Hola, espero que no os importe que vayamos juntos —saludó Sara con esa sonrisa tan característica a la vez que se sentaba con un gesto de cansancio reflejado en su cara.


  —Para nada, al revés, es todo un lujo que nos acompañéis. ¿Cómo vas? Pareces muy cansada, Sara.


  —Lo estoy —confesó.


  —Deberías parar —añadió Hyo, que no había dicho nada hasta ese momento, preocupado.


  —No, no puedo, ya tengo a Mi-Suk con trabajo extra encargándose de todo lo demás, yo solo llevo la parte de la grabación.


  —¿Dónde vamos, Hyo? ¿Lo sabes? —interrogó Lola con curiosidad.


  —Sí, pero no lo puedo decir —aclaró, rotundo, sin dejar lugar a dudas que no iba a soltar prenda.


  Lola miró por la ventana, disfrutando del paisaje que le ofrecía Seúl al anochecer. Las luces brillantes le recordaban a otras ciudades que nunca dormían, y Seúl no tenía nada que envidiarles.


  Cuando el vehículo empezó a reducir la marcha, Lola sintió que se le paralizaba el corazón.


  —No puede ser… ¡No puede ser!


  —Sí, Ferrari, vas a poder tachar otra cosa de tu lista —despejó las dudas por ella Hyo.


  —¿Qué lista? —interrogó Sonia.


  —Lola tiene una lista de cosas que quiere hacer en Seúl —intervino Sara.


  —¿Por qué todos, menos yo, conocéis la existencia de esa lista? —volvió a preguntar, mirando a todos.


  Lola estaba feliz, no había podido acercarse a visitar la Torre Namsan porque había estado muy liada y, sin esperarlo, estaban aparcando cerca para grabar en ella.


  —Es una lista con cosas… curiosas —explicó Sara tras dudar sobre cuál palabra era la más indicada en esa situación.


  La imagen de So Ji-Sub poniendo a Lola mirando hacia Gangnam la hizo contener la risa.


  —No tiene importancia lo que hay en la lista, la mayoría de cosas no van a ser posibles —suspiró, rindiéndose a la realidad.


  —A ver, Lola, ¿qué es lo que es tan imposible? —insistió Sonia.


  —Bueno, hay cosas que ya he hecho —comenzó—, otras todavía no, pero, aunque crea que no son posibles, lo intentaré con empeño. No pienso renunciar a mi sueño de conocer a So Ji-Sub, ese que, por cierto, me dijiste que era cliente tuyo y al que no he tenido el placer de ver todavía por el spa.


  —Espera, espera —saltó Hyo como impulsado por un resorte—, ¿Ji-Sub es cliente tuyo, Sonia? —interrogó sin entender qué le importaba eso a él y porque ese hecho lo hacía sentir molesto.


  —Desde hace un tiempo, viene una vez al mes para que le trate la piel. Es un hombre natural, sencillo y encantador —confirmó Sonia con una gran sonrisa.


  —Sin mencionar lo atractivo que es —añadió Sara, que se había dado cuenta de que Hyo estaba cada vez más molesto—. Es lógico que cualquier mujer sueñe con que le enseñe la encimera de la cocina de su casa, la lavadora centrifugando o que la ponga mirando a Gangnam —terminó de decir a la vez que un golpe de risa la sacudía.


  Sonia miró a su prima, luego a Hyo y Sara, después de nuevo a su prima.


  —Bueno, no es algo que me sorprenda viniendo de ti. También querías llamarlo oppa, ¿no? —masculló sin darle importancia.


  Hyo escuchaba la conversación, esas españolas estaban locas, ¿acaso no se daban cuenta de que él estaba ahí? ¿No contaba para nada? ¿Era invisible? Bufó y miró por la ventana, rezando porque aparcara pronto el conductor, bajarse a toda prisa y tomar algo de aire.


  En cuanto el vehículo se detuvo, abrió la puerta y salió de allí dentro a toda prisa, le faltaba el aire. Estaba molesto, pero más que nada consigo mismo, porque no tenía ni la más remota idea de por qué lo estaba. Sabía muy bien que no podía tener relaciones con nadie, sabía muy bien que mucho menos podía tener una relación con esa mujer y, sabía muy bien que, aunque lo negara, había algo en ella que lo atraía sin remedio.


  Capítulo 16


  —¿Qué le sucede? Casi se baja en marcha —murmuró Sonia.


  Lola lo miró, parecía agobiado, y la imagen de él en el aeropuerto trastornado la hizo reaccionar, tal vez estaba teniendo otro ataque de ansiedad. Se bajó de la furgoneta y se acercó a donde estaba sin pensarlo.


  Todo estaba muy tranquilo, así que dedujo que habían cerrado para las grabaciones. Al estar a su lado, se dio cuenta de que respiraba un poco agitado y su paso, nervioso, no se detenía, trazando un círculo infinito.


  —¿Estás bien, Hyo? ¿Te encuentras mal como en el aeropuerto? —preguntó sin ocultar que estaba preocupada.


  Hyo se dio la vuelta y la miró, a pesar de la oscuridad, podía ver que estaba preocupada de verdad y eso le agradó.


  —Estoy bien, solo estoy cansado, supongo que como todos. Bueno, ya puedes tachar la visita a Namsan de tu lista.


  Poco a poco todo se llenó de murmullos, los compañeros y demás empleados se iban congregando a los pies de la torre a la que iban a subir para las tomas. Parecía fuera de lugar, en mitad de Seúl y emplazada en lo más alto del monte Namsan, se proyectaba sobre ellos como un gigante de hierro.


  Hyo tomó aire y miró a su alrededor, a pesar de que no quería admitirlo, el hecho de que sus ojos la buscaran sin permiso era evidente hasta para él y eso era peligroso porque la agencia tenía oídos en todos lados. Si su curiosidad por ella seguía creciendo, su agente iba a tomar cartas en el asunto y lo último que deseaba era que se viera arrastrada a ese mundo al que no pertenecía.


  —¡Esto es impresionante! ¡Mira, Sonia! ¿Vamos a subir hasta arriba? —interrogó, emocionada como una niña.


  —Supongo que sí, ahora viene una escena romántica con la protagonista femenina —aclaró su prima a la vez que repasaba el libreto que sostenía entre sus manos.


  —No habrá que ir caminando, ¿no? Que es un buen paseo… —Lola se dio cuenta de que era el centro de atención de los que estaban a su alrededor, incluidos su prima, Sara y el actor principal—. No, no lo digo por mí, lo digo por la embarazada —culpó a Sara, que no pudo hacer otra cosa que sonreír.


  —No te preocupes por mí, Lola, no sería la primera vez que subo andando —afirmó con seguridad para desilusión de Lola.


  —¿Ah…, sí? Bueno, supongo que, si una mujer en su fase «kínder sorpresa» puede, yo también debería… —masculló, empezando a caminar hacia la montaña.


  —¡Lola! Es broma, vamos a coger el teleférico. —Estalló en carcajadas Sara.


  —Menos mal, no creí ser capaz de lograrlo —confesó junto a ella, más tranquila.


  Los teleféricos se fueron llenando y comenzaron a subir. Ellos se quedaron al final de la fila que les habían ordenado formar para evitar que Sara se llevara algún empujón. Lola golpeaba el suelo con el pie, impaciente por estar dentro de una de esas cabinas de cristal y deleitarse con las vistas.


  Cuando pensó que era su turno, Hyo la sostuvo por la camiseta y la retuvo. Ella se giró un instante, fuera de juego, ¿tal vez volvía a encontrarse mal?


  —¿Qué sucede, Hyo? ¿Estás bien? No estarás otra vez como en el avión, ¿verdad?


  Lola esperaba su respuesta, apenas podía verle bien la expresión de su cara porque las sombras se lo dificultaban, pero Hyo aprovechó ese pensamiento para retenerla.


  —Me encuentro un poco mal, espera al próximo teleférico, no quiero que nadie más sepa que de vez en cuando pierdo el control.


  —Vale. Iré contigo.


  El teleférico llegó y Sara y Sonia subieron en él. Su prima la miró, impaciente, esperando a que subieran y poder grabar para terminar esa jornada que se hacía infinita.


  —Ahora vuelvo, tengo que hacer pis —se excusó.


  —Arriba hay baños, no estoy segura de que haya por aquí…


  —No pasa nada, prima, estamos en mitad del monte, seguro que encuentro algún arbusto para agacharme detrás. Ahora os alcanzaré —soltó, alejándose con paso rápido, como si de verdad no aguantase más las ganas de orinar.


  —Me quedaré a esperarla, no te preocupes, Sonia, no dejaré que haga ninguna locura.


  —Pero…


  —Vamos, Sonia, así tendremos tiempo de comprar agua y sentarnos un ratito, estoy molida —la interrumpió Sara antes de que pudiera poner más objeciones.


  La cabina arrancó y empezó a elevarse y, cuando Lola estuvo segura de que estaban a una buena distancia, reapareció.


  —Me debes una —dijo, seria, al llegar a su lado.


  —Vale, te voy a ayudar a tachar otra cosa de tu lista.


  —La Torre Namsan no cuenta, es cosa del guion, no tuya.


  —Te voy a dejar que me llames oppa —afirmó, rotundo.


  Y la carcajada que le sacudió el pecho la pilló desprevenida, a Hyo también, que no entendía que tenía de divertido lo que le había dicho.


  —¿En serio? —preguntó, como si pudiera haber escuchado mal—. ¿De verdad me has dicho que puedo llamarte oppa para borrarlo de mi lista?


  —Sí, ¿por qué? ¿Qué tiene de gracioso? No le veo la gracia —protestó, irritado por su actitud.


  —Ah, pero que es en serio… Vale, vale, perdona, creí que era una broma. Gracias, pero no.


  —¿Gracias, pero no? —repitió más molesto todavía.


  —No, no me sirve, aunque te lo llame para borrarlo de la lista —aclaró, tajante.


  —¿Por qué no?


  —Porque quiero llamárselo a alguien que me guste.


  Y antes de que pudiera replicar, se subió al siguiente teleférico que había llegado a por ellos justo a tiempo.


  Capítulo 17


  La puerta se cerró a la vez que Hyo tomaba asiento, ella no pudo hacerlo. Sentía la necesidad imperiosa de quedarse pegada al cristal para verlo todo. Subir a Namsan a esas horas, tener todo ese lugar para ella sola, la hacía sentirse especial.


  —Parece que te gusta lo que ves.


  —Es impresionante —susurró.


  De repente todo se volvió un poco más oscuro a su alrededor y un calor sofocante la envolvió como una suave manta. Al girar la cabeza, se dio cuenta de que lo tenía justo detrás, muy cerca. Tragó saliva y se pegó más al cristal, como si fuera una polilla que hubiera cruzado la autovía en el peor momento.


  —Sí, lo es —susurró junto a su oído—. Por allí queda mi casa —le mostró señalando con la mano, lo que hizo que lo sintiera más cerca aún.


  —Si te sigues acercando tanto, voy a derretir el metal del teleférico —murmuró, tratando de tomar una bocanada de aire que no oliera ni supiera a él, a como ella se imaginaba que sabría.


  —¿Ahora te vas a sentir avergonzada? A buenas horas —bufó.


  Molesta por el comentario, se giró para enfrentarlo. Siempre que pensaba que habían limado todas las asperezas, parecía llegar una nueva. ¿Pensaba que él la ponía nerviosa? Le iba a demostrar que, si alguno de los dos iba a balbucear, no iba a ser ella.


  —¿Avergonzada? No, no es eso, Hyo —musitó, colocando las manos entre su espalda y el frío cristal del teleférico.


  —Entonces, ¿qué sucede, Ferrari?


  —¿Por qué sigues llamándome Ferrari, Hyo? ¿Todavía existe la posibilidad de que me lo regales? —preguntó con la misma voz suave y ronca, lo que provocó que el vello de la nuca de Hyo se erizara.


  No podía negar que se moría de ganas por besar a esa mujer de ojos grandes y redondeados, tan diferentes a los que solía mirar. Su cabello largo y claro, su cara de rasgos afilados en contraste con las curvas de su cuerpo…


  —Creo que te queda bien el sobrenombre, si fueras un coche, serías un Ferrari.


  —¿Insinúas que voy demasiado rápido? Porque si es por eso, te informo, superestrella —continuó hablando en voz baja a la vez que posaba sus manos sobre el pecho firme del hombre, que la miraba con los ojos oscurecidos—, que contigo me estoy conteniendo…, y mucho.


  Hyo cerró los ojos un segundo, esa mujer se lo estaba poniendo cada vez más complicado, si al principio no le gustó nada por su verborrea descontrolada, y después de conocer que todo había sido un malentendido y que lo había ayudado sin querer nada a cambio la hizo verla de otra manera, después de conocerla mejor durante el rodaje, podía decir que le gustaba y que se moría por besarla.


  Molesto por la falta de autocontrol que mostraba, golpeó con fuerza la pared transparente de la telecabina que los transportaba.


  —¿Qué sucede, oppa? —lo llamó para su sorpresa y la de él, que abrió los ojos con una expresión que Lola no supo descifrar—. ¿Te parece que estoy avergonzada por tenerte cerca?


  —Corres peligro, Ferrari, estás cogiendo velocidad y cada vez me apetece más ser el piloto —confesó, conteniéndose. Y es que esa mujer no sabía lo cerca que estaba de saborear el peligro.


  —Peligro…, me gusta el peligro, oppa —repitió en un hilo de voz y comprobó, para su satisfacción, que volvía a cerrar los ojos.


  Lola se dio cuenta de que casi llegaban y que no podían estar cerca más tiempo, lo último que quería era más rumores circulando por ahí, no por ella, sino por él. Así que se acercó un poco más, se puso de puntillas para llegar a su oído y le susurró:


  —Creo que sí que voy a poder tachar de la lista que he llamado a un hombre oppa —terminó de susurrarle junto a su oreja, tan cerca de su cuerpo que sintió que iba a estallar en llamas. ¿De verdad tenía el control del juego?


  Y se alejó de él, que se quedó un segundo sin aliento y sin poder moverse. ¿Por qué causaba esos estragos en su cuerpo? ¿Por qué tenía que ser ella la que pusiera su interior patas arriba?


  El teleférico perdió velocidad y se detuvo con un pequeño bamboleo.


  —Lola, a ninguno más —dijo, serio.


  Ella se giró, confusa por un segundo, pues no tenía ni idea de qué era a lo que se refería.


  —¿Qué?


  —No puedes llamar a ningún otro hombre así, ya no.


  Y antes de que pudiera replicar, la puerta se abrió y Hyo salió de allí como una exhalación. Lola lo miró alejarse y, al bajar, se dio cuenta de que sus piernas temblaban y de que se había perdido las vistas desde la cabina.


  —¿Todo bien, Lola? —inquirió su prima, acercándose a ella.


  —Sí, todo bien. ¿Vamos?


  Sonia asintió sin estar convencida del todo, pero decidió que, si su prima quería, ya le contaría lo que pasaba entre los dos, aunque era evidente que se gustaban. Cada vez que estaban cerca saltaban chispas, lo que no estaba segura era de si al final todo explotaría y quedaría en nada, o habría fuegos artificiales.


  La grabación comenzó y todos guardaron silencio, la atmósfera era única. Lola no podía casi contener la emoción, que empezó a desbordársele por los ojos. Se limpió la humedad y se fijó en la escena que iban a grabar. Todo estaba preparado y el director había dado la orden de grabar la toma por lo que todos guardaban silencio, una quietud que solo se veía rota por el viento, que parecía silbar de alegría por lo que estaba contemplando, igual que ella.


  Hyo estaba guapísimo. Habían tenido que ponerle maquillaje en uno de los ojos simulando un hematoma por un puñetazo. Llevaba unos vaqueros rotos y manchados y una camiseta gris que se pegaba a su torso dejando claro lo bien formado que estaba.


  Lola tragó saliva al recordar lo cerca que lo había tenido y fue consciente de que lo había llamado oppa y no había sido para provocarlo, había sido porque se moría por hacerlo.


  Hyo esperaba bajo la luz de la luna con un candado entre las manos. La escena era muy romántica, iba a declararle su amor a la protagonista y esta lo iba a rechazar. Había pedido a Sonia que le contara por encima de qué iba el drama y algunas escenas, como esa, se las había leído por entero, así que tenía un nudo en el pecho porque sabía que era una escena muy romántica, emotiva y con un mal final.


  Lo miró, mientras se confesaba a la chica, con un nudo en el pecho, parecía que de verdad le hubieran dado una buena paliza. La joven lo miraba con los ojos llorosos y Hyo no dejaba de mostrarle el candado que tenía entre las manos.


  Lola se sabía de memoria las frases, las había anotado cuando su prima las había leído y las había repasado varias veces.


  «Quería decirte que me gustas, mucho. Quería demostrarse que voy en serio, por eso te he comprado esto. Es un candado, quiero que lo usemos aquí, que sellemos lo nuestro con una promesa que quedará asegurada cuando el candado se cierre. Que nadie pueda romperla, solo nosotros cuando volvamos a abrirlo y espero que, cuando lo hagamos, sea para cambiarlo por otro, para conmemorar todo el tiempo que nuestro amor haya perdurado».


  Pausa, una pausa larga. La joven dejó ver cómo las lágrimas rodaban por sus mejillas antes de decir sus líneas.


  «Lo nuestro no tiene sentido. Nosotros juntos no lo tenemos, Ha Baek. No puedo estar con alguien que no sé si regresará a salvo. No puedo estar con alguien que no piensa en su futuro, solo en el presente, en un presente fácil».


  La joven se giró y se apoyó en la barandilla, contemplando las vistas desde la altura. Hyo se acercó a ella y sus manos quedaron a cada lado de la baranda, encerrándola dentro.


  «Sé que sientes algo por mí, Sun Hee, lo noto cada vez que me miras, cada vez que hablas, cada vez que me rozas por accidente, cada vez que tus ojos me buscan sin que seas consciente…».


  «No voy a negarlo, Ha Baek, pero no puedo aferrarme a la idea de que cambiarás por mí, de que tenemos un futuro juntos. No lo hay. Teníamos un sueño, ir juntos a la universidad a estudiar medicina, ahora ese sueño es solo mío y el tuyo es conseguir que no te maten en una de esas peleas. Cuando pasen los años, quizás sigas con vida y tenga que salvarte».


  «Es solo temporal, sabes que también quiero estudiar, tener un futuro… juntos».


  «No, Ha Baek, solo veo que tu futuro cada vez es más oscuro y no quiero que me arrastres a él, así que dejémoslo aquí, olvida que alguna vez sentiste algo por mí, olvida que alguna vez existió la posibilidad de un nosotros, porque esa oportunidad la has matado a golpes dentro del ring».


  Y la escena acabó, el director gritó «corten» y todos permanecieron en silencio unos segundos, emocionados por todo lo que habían transmitido con esa escena. Lola se limpió las lágrimas que caían con más fuerza y tomó una gran bocanada de aire para recuperar todo el que había contenido durante la grabación.


  Capítulo 18


  El frenesí que siguió tras terminar no impidió que Lola disfrutara de las vistas que ofrecía la localización; Seúl desde esa perspectiva parecía mágica. Sacada de un cuento de hadas moderno.


  La zona más cercana a la torre se veía de tonos amarillos, casas más bajas que no impedían que los rascacielos, en tonos de luz azulados, destacaran en la noche, imponentes, como titanes surgidos de la perdida Atlántida.


  Tomó aire en profundidad y cerró los ojos unos segundos para grabar en su mente lo que acababa de ver. Sí, la magia existía y prueba de ello era la panorámica que se extendía frente a ella.


  —Cada vez que subo aquí sucede lo mismo. No importa las veces que la haya visto, siempre me deja sin aliento y me roba una sonrisa, me trae paz.


  No tuvo que desviar la mirada para reconocerlo, no solo su presencia alteraba su piel, sino que su voz se colaba por dentro, infectando cada poro con su calidez, con esa suavidad que se deslizaba como si fuera una serpiente sigilosa.


  Era consciente de que no estaban solos y que, con toda probabilidad, había varios pares de ojos sobre ellos, por eso decidió no moverse, no mirarlo, tan solo fijar la mirada en la estampa, casi de película, que se mostraba ante ella.


  —Es precioso…, Seúl —susurró—. Las vistas son impresionantes, entiendo que no te acostumbres a ellas, estoy segura de que nadie puede habituarse a tanta belleza.


  Hyo la miró de reojo, sabía que lo observaban y no podía permitirse comentarios maliciosos en plena grabación ni arriesgarse a que alguien los lanzara después, justo en el estreno, porque podían arruinar la audiencia y a todos los que habían dedicado su trabajo, tiempo y esfuerzo a que la serie saliera adelante.


  De todas formas, no había podido contenerse y se había acercado al lugar en el que estaba inmóvil para disfrutar de su rostro impactado por la vista de Seúl desde esa altura y de noche. Sabía que no dejaba a nadie indiferente y, en el caso de Lola, estaba seguro de que su cara sería un fiel reflejo de sus emociones. Él estaba acostumbrado a fingir y disimular, pero ella era un libro abierto y en blanco, a la espera de alguien que dejara su impronta en sus páginas, ¿tendría él la oportunidad de ocupar algunas?


  No debía pensarlo, ni imaginarlo, no podía. Había demasiadas cuerdas atándolo de pies y manos, aun así, cada vez le costaba más reprimir la atracción y no había podido quitarse de la cabeza su imagen llamándolo oppa. Tentándolo. Tenía aspecto de ángel y alma de diablo, y eso le sacó una sonrisa que ocultó.


  —He pensado que te gustaría poner un candado, todos los extranjeros lo hacen cuando visitan la Torre, así que he pedido permiso para que te quedes este —explicó a la vez que dejaba el candado cerca de ella, sobre la barandilla metálica.


  En ese instante, tras observar unos dilatados segundos el candado, se permitió girar la cabeza hacia donde estaba y mirarlo un momento. Tragó saliva, la emoción la había pillado desprevenida, al igual que el acelerado latido de su corazón, que golpeaba con fuerza bajo la piel.


  —¿Es el que has usado para la escena, Hyo? —susurró, y su voz sonó diferente, llena de un sentimiento que no había experimentado con frecuencia: ternura.


  Él no dijo nada, tan solo asintió y siguió mirando hacia delante. Lola lo tomó de donde lo había dejado y lo acarició. Lo guardó en uno de los bolsillos y volvió a admirar las vistas sin decir nada, no podía.


  —¿No vas a colocarlo? —curioseó al ver que lo había guardado. Desde luego no era la reacción que esperaba.


  —No, lo quiero colocar otro día. Un día que no esté sola. Un día en el que ponerlo signifique algo más importante que el hecho de que me lo hayas regalado —confesó.


  Nunca se le había dado bien ocultar sus pensamientos y en ese momento nada iba a ser diferente.


  —No te lo he regalado para que lo pongas en compañía de otro hombre —aclaró con voz seria.


  La imagen de ella sonriendo a otro a la vez que colocaba el candado no le había gustado nada e imaginarla llamando a otro hombre oppa, menos todavía.


  —Devuélvemelo entonces —ordenó, molesto.


  Lola lo enfrentó sin dejar de apretar el candado entre sus manos, ¿qué le sucedía ahora? Era un mar de confusión y ella solo la espuma que no sabía hacia dónde la dirigiría la fuerza de ese oleaje que vibraba en sus ojos.


  —Me lo has regalado, no voy a devolvértelo —afirmó con firmeza.


  —Te lo he dado para que lo colocaras, aquí, conmigo, ahora.


  —Me lo has regalado, punto. Lo que yo haga o deje de hacer con él es asunto mío —aclaró, comenzando a sentirse cada vez más enfadada.


  Sin darse cuenta se habían ido acercando y la distancia que habían guardado hasta ese momento había desaparecido como por arte de magia, de esa misma magia que parecía impregnar todo allí arriba.


  Hyo sintió el impulso de cogerla y besarla, todavía tenía frescas las ganas después de lo sucedido en el teleférico, pero no podía mostrar lo que de verdad sentía por dentro allí, rodeado de toda esa gente.


  Así que apretó las manos hasta formar dos puños firmes y la miró serio, tratando de que su mirada desafiante se aplacara.


  —No, no vas a hacer lo que quieras con él, lo pondrás conmigo y nadie más —bufó.


  Lola lo miró unos segundos más, parecía que de verdad era algo importante para él, pero no entendía el porqué, a no ser…


  —No puede ser… —murmuró.


  —¿Qué no puede ser? —preguntó sin que el tono cambiara.


  —¿Te gusto, superestrella? —soltó con rudeza, con la misma sinceridad que siempre la acompañaba.


  Hyo sabía que era muy directa, hasta ahora nunca lo había ocultado ni le había importado, pero en ese momento sí, se sintió fuera de juego, sin saber qué contestar. Ni qué decir, ¿le gustaba? Sí, le gustaba, pero había demasiadas cosas en su contra para poder siquiera pensar en intentar algo con ella, entre ellas, además de las trabas que conllevaba su profesión, el hecho de que ni siquiera sabía cuánto tiempo iba a estar en Seúl.


  Dejó escapar el aire y liberó sus manos de la presión a la que las sometía, dio un paso atrás, claudicando, y comenzó a alejarse dejándola a solas.


  —¿Tan difícil es decir sí o no? —insistió con la esperanza de que le diera esa respuesta que tanto anhelaba escuchar y de la que no había sido consciente hasta ese momento.


  Hyo se detuvo, pero no se giró, no podía enfrentarla, aunque supiera que tenía razón y que se merecía que le dijera algo.


  —Lo es, porque me gustaría pedirte que no llames a ningún otro oppa y que no pongas ese candado en compañía de nadie más, pero no debo hacerlo porque no puedo ofrecerte nada, Ferrari.


  —Pídemelo —se sorprendió diciendo.


  En ese instante, Hyo se giró, el ruido había ido mermando a pesar de que ellos, ajenos a todo, no lo habían advertido. Casi no quedaba nadie en la Torre, la mayoría se había marchado, estaban cansados después de las largas horas de grabación y no habían reparado en nada que no fuera recoger y regresar.


  Allí estaba, bajo ese cielo que tantas veces había admirado, rodeada de la belleza de una ciudad que tanto amaba, sincera, sin rastro de dudas en su cara, tan solo una mujer con la esperanza de no ser rechazada, y eso era precisamente lo que iba a hacer y dolía, ¡joder si dolía! Horrores.


  —No puedo, Ferrari, no puedo…


  Y, sin más, se alejó de ella, dejando que el frío vacío la cubriera por entero. Lola cabeceó, se recompuso y regresó la mirada a la noche de Seúl, que seguía con su ritmo a sus pies, ajena a la tormenta que retumbaba bajo su pecho. Esas palabras que no habían sido pronunciadas, ese silencio que había ocupado su lugar le había dolido más de lo que esperaba.


  Capítulo 19


  Lola se acercó a la barandilla y volvió a contemplar la belleza que la rodeaba, le parecía increíble estar cumpliendo sus sueños, ver esos lugares de los que se había enamorado a través de los doramas y tener tan cerca a una de las estrellas que conformaban ese cielo tan único de la ola coreana.


  La llamada insistente de su prima la sacó de su ensoñación y se giró para dar con ella. La localizó sin esfuerzo, apenas quedaban trabajadores allí arriba, solo los más rezagados, al igual que ella, que se habían demorado con las vistas, y los propios trabajadores de la Torre, que estaban esperando, con impaciencia, a que se fueran para poder cerrar.


  Caminó con paso cansado hasta alcanzar a Sonia y subirse juntas en uno de los teleféricos. En esta ocasión, disfrutaría de las vistas sin interrupciones. Una vez dentro, la puerta se cerró y comenzaron a descender con suavidad, lo que les permitió poder recrearse en el paisaje que se abría ante ellas.


  —¿No tienes nada que contarme? —rompió su prima el silencio.


  —¿Yo? ¿Qué tendría que contarte, Sonia? —curioseó sin tener claro a qué se refería, aunque, para ser sincera, podía hacerse una idea y ese pálpito tenía nombre propio: Hyo Lee.


  —¿Qué hay entre vosotros dos? —volvió a interrogar.


  Lola se giró para mirarla a los ojos, estaba claro que no iba a dejarlo pasar, tanto como que era evidente que algo había entre ellos y no solo para ella, también para los demás y eso hizo saltar una alarma, porque era consciente de que ella no tenía nada que perder, pero él sí.


  —Nada, no hay nada —afirmó, rotunda y triste. Su voz la había delatado porque le hubiera gustado que hubiera algo, ahora estaba segura.


  —Mejor. Guarda las distancias. Aunque te guste, cosa evidente, no podría haber nada entre vosotros. Ya lo sabes.


  —Sí, lo sé, no dejáis todos de repetir que aquí las cosas son diferentes, lo que no logro entender es cómo, por vivir en otro país, se pueden renunciar a los sentimientos, se puede renunciar a vivir como quieras por el trabajo. ¿Acaso los actores y actrices no tienen derecho a enamorarse, a que les rompan el corazón, a vivir? Sé que aquí es así, pero eso no significa que lo comprenda.


  —Es complicado para nosotras entender algunas cosas, es verdad, pero son así y dos españolas recién llegadas no van a poder cambiar la mentalidad de todo un país, una forma de pensar que lleva siendo igual durante muchos siglos.


  —Estoy cansada, necesito un día libre, o dos —confesó, soltando el aire, abatida.


  —Los tendremos cuando las grabaciones terminen —la animó Sonia.


  El teleférico se detuvo y salieron. La misma furgoneta que las había llevado las esperaba. El conductor tenía cara de haberse echado una larga cabezada mientras trabajaban y se dieron cuenta de que Sara y Hyo no las habían esperado, estaban solas.


  Sonia preguntó en coreano al conductor por ellos y este le dio una larga explicación de la que Lola no entendió ni papa. De vez en cuando creía comprender alguna palabra suelta, pero no era suficiente para formarse un contexto de la conversación.


  —Sara se encontraba cansada, pero está bien, y Hyo la ha acompañado en otro vehículo —aclaró Sonia tras terminar la conversación con el conductor.


  El hombre arrancó y se alejaron poco a poco de la Torre Namsan; era espectacular desde ahí abajo. El color que la vestía la dejó hipnotizada y perdida en ese momento en el que Hyo le había regalado el candado. Lo tenía aún apretado entre sus manos, algo real a lo que aferrarse para no creer que todo había sido un sueño o una mala pasada de su mente.


  ¿Desde cuándo le gustaba? No estaba segura, no tenía ni idea de cuándo había sucedido, ni por qué. Pero de lo que estaba segura era de que lo que había sentido ahí arriba, cuando no le había confesado que le gustaba, no había sido nada. Había dolido y eso significaba que sentía algo más que admiración o atracción por un hombre tan atractivo como él.


  El chófer la dejó primero a ella, se bajó del vehículo y se despidió de su prima pidiéndole que le pusiera un mensaje por el Kakao Talk. Agotada llegó a su apartam… a su habitación con baño privado y se quitó la ropa para tirarse en la cama sin pasar siquiera por el baño, no le quedaban fuerzas y solo quería dormir.


  El despertador sonó pronto, demasiado pronto, tanto que no le había dado lugar ni de echar una cabezada. Se levantó adormilada y se fue dando golpes con lo poco que había en la habitación.


  Al llegar al baño había recitado toda la lista de palabras malsonantes que conocía de la A apartan la Z. Encendió la luz y dio un repullo cuando el pequeño espejo le devolvió su reflejo: parecía un zombi.


  Después de vaciar la vejiga, se quitó la ropa y convirtió el baño en la ducha, no se acostumbraba al hecho de que la manguera de esta estuviera conectada al lavabo y que el baño por entero fuera el plato de ducha, pero era lo que había. Cuando terminó, todo estaba cubierto por las gotas de la humedad que se había formado y las salpicaduras al enjuagarse el cabello.


  Apenas tenía tiempo de nada más si quería poder parar a tomar un café de Starbucks, era el único lugar que había encontrado en el que el café tenía un sabor medio decente, pero nada más poner un pie en la calle, se llevó la sorpresa, y no podía decir que agradable, de que la furgoneta de las grabaciones la esperaba.


  La puerta se abrió y dentro vio a su prima con un gran vaso de papel que, deseaba, estuviera lleno de café, bien cargado, además.


  —Buenos días, no te esperaba aquí.


  —También ha sido una sorpresa para mí, me estaban esperando en la puerta del spa, apenas he tenido tiempo para saludar a Vanesa, la pobre está a tope de trabajo, le he pedido que contrate a un medio tiempo.


  —¿Adónde vamos? —interrogó, abrochándose el cinturón y dando un largo sorbo al vaso de café.


  —Dan lluvia, así que vamos a grabar algunas escenas de interior. Creo que en un viejo gimnasio con ring incluido.


  —Vaya, tiene que ser genial, hasta ahora todas las tomas han sido en exteriores, nunca he visto un sitio cerrado usado como plató.


  —Pues hoy lo vas a ver, ¿cómo llevas tu lista?


  —Va, lenta pero segura. Lo conseguiré, prima, voy a lograr hacer todo lo que tengo anotado.


  —No es por quitarte la ilusión, pero lo de que So Ji-Sub te ponga mirando a mi spa…, pues no sé yo.


  El comentario de Sonia la hizo reír con ganas, casi escupió el café que, segundos antes, había tenido en la boca.


  —Me voy a aferrar a eso de la «esperanza es lo último que se pierde» hasta el final. Con uñas y dientes —afirmó, guiñándole un ojo.


  De repente en la radio comenzó a sonar Say Yes, de Puch y Loco e, inconscientemente, la comenzó a tararear. Un versus entre su inglés de pueblo y su coreano chapucero.


  —Veo que la conoces.


  —¿Quién no conoce Moon Lovers? Es el mejor dorama que he visto hasta ahora. Y el cuarto príncipe…, uff, qué no daría yo por conocerlo.


  —¡Cuánto daño están haciendo los doramas! —exclamó su prima antes de carcajearse—. Luego llegáis las pobres incautas que os pensáis que todo eso es real, pero qué lejos de la realidad.


  —Bueno, soñar es gratis, aunque he de reconocer que, si a mis sueños hubiera que ponerles un precio…, sería muy elevado.


  La conversación se vio interrumpida por el brusco frenazo del conductor, no tenían claro si habían llegado ya o es que había sucedido algo inesperado en la carretera, pero la puerta no tardó en abrirse y en ese momento el ritmo frenético de fuera las llenó de energía y de ganas de meterse de lleno en ese mundo que estaba al alcance de muy pocos.


  Lola parpadeó varias veces para asegurarse de que era un sueño; no podía creerse dónde estaba, ¡en el set de grabación de un drama! Era un sueño hecho realidad y no tenía palabras suficientes para agradecer a su prima que le hubiera dado un trabajo in situ, sacándola de la oficina.


  Las cámaras y los aparatos que necesitaban para grabar, y de los que no sabía su nombre, lo llenaban todo. Luces y gente por todos lados, preparando el sitio en el que se iba a rodar la escena, ambientando el lugar.


  Y ella, allí, en mitad de toda esa vorágine con el corazón a mil. Preparada para hacer lo que fuera, solo estar ahí ya era pago suficiente, aunque eso no lo diría nunca en voz alta, lo último que quería era que su prima/jefa se enterara y le tomara la palabra.


  —Toma, lleva esto y vamos a darnos prisa en entrar, tenemos que prepararnos, tengo trabajo que hacer hoy.


  Lola no dijo nada más, tomó el maletín que su prima le ofrecía y la siguió como un perro faldero. Con los ojos abiertos de par en par miraba todo. El exterior se veía abandonado y había operarios realizando cambios en la fachada, supuso que para adaptarla a lo que necesitara la escena.


  Todo estaba lleno de cables, de cámaras, de micrófonos, de gente, de vida. Y ella la sentía fluir por sus venas, la escena en la Torre Namsan le había parecido preciosa, pero había sido intimista, ahora todo vibraba y esa vibración se colaba por su piel y la llenaba por dentro.


  Ayudó a su prima a montar el improvisado salón de maquillaje en el hueco que les habían asignado y se esforzó por no buscarlo con la mirada, aunque no dejaba de preguntarse dónde estaba. Tampoco habían visto a Sara, así que esperaba que todo estuviera bien con ella, la anterior noche se fue antes porque no se sentía bien y ese hecho la inquietaba.


  Cuando todo lo tenían dispuesto, se acercó uno de los ayudantes del director y le dio unas instrucciones a su prima en coreano. De nuevo solo comprendió algunas palabras sueltas que sin el resto de contexto no le facilitaban nada de información.


  —Ahora vuelvo, voy a hablar con el director. Quédate sentada y no toques nada hasta que vuelva —la advirtió, tomándola por los hombros y obligándola a sentarse en la silla que más tarde, con seguridad, ocuparía Hyo. El mismo que no dejaba de ocupar sus pensamientos y sus sueños desde hacía días.


  Capítulo 20


  —Lola —la llamó su prima nada más regresar de su charla con el director—, ahora van a grabar una escena de lucha. Tengo que preparar cosas para más tarde, para las heridas, así que te voy a dejar a ti a cargo de una sencilla tarea: tienes que poner esto —explicó, colocándole en la mano un bote blanco y redondo y un pincel— en los torsos de los actores. Tienen que brillar, ¿entiendes? —inquirió al ver su cara de sorpresa.


  ¿Pero cómo iba a entender nada? Se había quedado enganchada a la palabra torso. ¿Iba a poner esa especie de aceite espeso en los torsos torneados y musculosos de los actores? Debía de haber muerto y subido al cielo.


  —Gracias, Dios, gracias —susurró con una sonrisa bailando en su boca.


  —¿Perdona? ¿Tienes alguna duda? —preguntó al escucharla murmurar.


  —Nada, solo he dicho que gracias por la explicación. Entonces —volvió a preguntar solo para estar segura—, tengo que poner esta especie de aceite espeso en los torsos de los actores.


  —Sí, tiene que dar la sensación de que están húmedos, pero no lo van a estar. Tienen que brillar, además de la sensación de humedad hará que resalte esa parte de sus anatomías.


  —¿Y por qué me lo pides a mí? —curioseó, no podía comprender cómo le cedía la mejor parte del trabajo.


  —¿No quieres hacerlo? Lo hago yo —afirmó, seria, alargando la mano para hacerse con el bote.


  —No, no, no, ni loca te doy este bote. No, no es un bote normal, se acaba de convertir en miii tesooooro —bromeó poniendo la voz de Gollum, el personaje de El Señor de los Anillos.


  —Vamos, empieza que tienes cola —aclaró, señalando con la cabeza.


  Y al mirar en la dirección en la que lo hacía su prima, que se divertía de lo lindo con la situación, miró y vio que había por lo menos diez jóvenes actores sin camiseta esperando a que ella les metiera man…, que les pusiera ese aceite mágico.


  Se le hacía la boca agua solo de pensarlo.


  Se acercó al inicio de la fila, miró al joven a los ojos y sonrió.


  —Hola, soy Lola, y voy a meterte mano —dijo en español, animada, sabía que no podían entenderla, así que podía despotricar en español todo lo que quisiera. Estaba deseando soltar todas las burradas que se guardaba dentro.


  El joven, divertido con su charla, asintió y no dijo nada más, como si la entendiera.


  —Con tu permiso, guaperas, voy a empezar a ponerme las botas…, digo a trabajar —explicó con una sonrisa, humedeciendo el pincel en el bote y empezando a colorear esos abdominales de acero del primer joven de la fila.


  Miró de reojo el resto de la cola, era larga, así que haría competición de torsos poniéndoles notas mentalmente.


  —Tú eres un siete, no es que no estés bueno, es que la competencia es grande. —Sonrió, mirándolo a los ojos.


  Cuando acabó con el primero, llegó el turno del segundo, todavía más alto y con unos abdominales más marcados aún, algo que no creyó posible, pero lo era. Tragó saliva, tenían tanta acumulada en la boca que temió morir ahogada por su propia baba. Se sentía como el lobo de los dibujos animados a punto de comerse a una tierna Caperucita, solo que la loba era ella y la tierna Caperucita, ese joven frente a ella que parecía avergonzado e indefenso.


  —Te voy a poner un ocho y medio. Pero, dime, ¿son reales? Venga, confiesa, tienen que ser falsos. Esto de aquí no puede ser de verdad, si te doy la vuelta, me encontraré con una cremallera, ¿verdad? ¿Como si fuera un chaleco? Madre del amor hermoso, me pasaría lavando ropa todo el día en esta piedra que tiene por estómago, ¿le cabrá algo de comida? Voy a empezar a comer algas y arroz como una loca, a ver si se me pone un cuerpo parecido a estos.


  El joven, cuando Lola terminó, se inclinó y se despidió de ella para unirse con el otro compañero en el lugar donde iban a grabar la escena. Ella lo contempló alejarse, con su paso rudo y sin ropa podía ver cada músculo marcado de su espalda. Ahora se arrepentía de no haber estudiado anatomía, había algunas que merecían estar colgadas en un museo.


  —¡Siguiente! —gritó, y de nuevo otro chico igual de formado apareció frente a ella. No podía con su vida, no podía. Iba a morir por combustión espontánea y la fila no menguaba, parecía que crecía. No iba a llegar viva al final de esa larga cola.


  —Tengo el mejor trabajo del mundo, me pagan por esto, a quien se lo cuente no me cree… —continuó murmurando para sí misma.


  


  Hyo la observaba desde la distancia, estaba claro que se lo pasaba de lo lindo y, aunque los otros no pudieran entenderla, él sí lo hacía y no le gustaba demasiado lo que soltaba por esa boca que decía lo primero que se le venía a la mente. Molesto, aunque no tenía derecho a sentirse así pues, había tenido la oportunidad la pasada noche y la había dejado escapar, se acercó y se colocó en el último lugar de la hilera.


  Cuando llegó su turno, vio el cambio en la mirada de Lola, no lo miraba como a los demás, todo rastro de picardía o humor había desaparecido y sus pupilas se habían dilatado tanto que ese tono extraño de iris que tenía y que lo volvía loco tratando de adivinar su color desapareció.


  —¿Te lo estás pasando bien? —preguntó con desdén.


  No era su intención, pero el tono le había salido brusco.


  —Es un buen trabajo, los hay peores —se defendió, molesta.


  ¿Qué derecho tenía a parecer enfadado? La anterior noche le había dejado claro que no había un posible «nosotros» entre ellos.


  —Cierto, los hay peores —afirmó, sacándose la camiseta que llevaba puesta.


  Y Lola ahogó un gemido al verlo sin ella. Desde aquella noche en su habitación se había imaginado volver a verlo sin ropa, recordaba el tacto de su piel bajo sus yemas cuando lo tuvo que desvestir y limpiar, de hecho, sabía más de lo que le gustaría sobre él, recordar su encontronazo en el aeropuerto y días más tarde esa caída sobre ella en su piso… la hizo apartar la mirada un segundo, avergonzada.


  —¿Qué pasa? ¿No tengo suficientes abdominales para lavar ropa? A los demás no les has quitado ojo de encima. ¿No vas a ponerme nota? —provocó sin poder evitar que su tono sonara raro, estaba celoso, ssibal[24]! Y no podía ocultarlo, ¿dónde quedaban sus clases de actuación? ¿Y su determinación? Sabía que lo tenía todo en contra, a pesar de todo, no podía negar que la atracción que sentía por esa mujer era brutal, casi animal. Nunca antes la había sentido por nadie, «por nadie», ni siquiera por Sara.


  Escuchar la provocación la hizo olvidar el pudor y lo miró a los ojos. No podía negar que era atractivo a rabiar, la verdad era que la dejaba sin aliento cada vez que lo miraba, pero era algo que no podía entrar en sus planes. Él se lo había dejado claro, su prima, también; era toda una estrella en Corea y empezaba a tener mucha proyección fuera, y ella solo era una loca «doramaniaca» española que había tenido la oportunidad de ir allí con un trabajo inesperado y de ensueño, pero que no encajaba para nada con él. Ni con su vida. Ni con el concepto de belleza que se exigía, porque en Corea había muchas cosas que le encantaban, pero otras que no, y una de ellas era esa obsesión con la belleza y con los cánones establecidos en los que una mujer de su estatura, su nada desdeñable metro setenta y cuatro, tenía que pesar cuarenta y ocho kilos; ella rondaba los sesenta, así que para ellos estaba gorda.


  ¿Gorda? Una mierda, estaba como un tren, pero no allí, así que tener cualquier cosa más allá de sobarle el torso era imposible.


  Ese pensamiento le dio la fuerza que le faltaba y se colocó un poco de aceite en la mano en vez de en el pincel para comenzar a frotar el líquido espeso por esos abdominales. Cuando puso la mano sobre la superficie firme y dura, su aliento se atascó en su garganta. Su piel era firme, suave, tersa y sus dedos resbalaban, gracias al aceite, por cada onda de ese estómago que parecía un desierto de arena amarilla cubierto de dunas.


  Se perdió, en su mundo, en su cuerpo, en la suavidad al acariciarlo, todo a su alrededor desapareció como por arte de magia, menos él. Un carraspeo nervioso la hizo elevar la mirada para encontrarse con la de él. Sus ojos estaban muy abiertos, habían perdido casi por completo su forma rasgada, esa que tanto le gustaba y con la que había soñado más de una vez. Sus pupilas dilatadas se confundían con el iris oscuro de su mirada, de un tono caramelo fundido intenso.


  Una luz parpadeó y una pequeña explosión se escuchó de fondo para, segundos después, dejarlos a oscuras. Pero le dio igual, su mirada tenía un encanto extraño que la hechizaba. Su mano seguía sobre su abdomen, que empezó a agitarse y sus manos se dejaron de mover para sentir, por placer, la vibración que su pecho emitía.


  —¿Por qué no usas el pincel como con los otros? —interrogó con apenas un hilo de voz, que sonó ronca.


  —Bueno, querías que te pusiera nota, como eres el último tenía que asegurarme de que mi veredicto estaba justificado —musitó sin dejar de mirarlo. Él la había provocado, ahora tendría que asumir las consecuencias.


  —¿Y cuál es tu veredicto? —inquirió sin recuperar la voz.


  —Eres el ganador, te pongo un diez —musitó a la vez que bajaba su mirada a la boca de Hyo, que se abrió un poco, pero no llegó a pronunciar ninguna palabra, tan solo dejó escapar un sonido ronco, como un jadeo.


  Lola pasó las manos de nuevo por su torso, con una lentitud que se le hizo insoportable a Hyo, tragó saliva y ella dirigió la mirada a su cuello, a esa nuez prominente que le parecía lo más sensual que había visto nunca, recordándole la expresión que debía tener Adán en el paraíso cuando Eva le tendió la manzana.


  —¿Has terminado, Ferrari? —preguntó en un susurro que resonó en sus oídos y erizó el vello de su cuello, como si se lo hubiera murmurado sobre esa zona.


  —No —musitó a su vez, sin dejar de mirarlo y volviendo a poner aceite sobre la palma de su mano para colocárselo por todo su pecho.


  —Creo que te estás recreando más de la cuenta, y no me gusta —mintió, pero era lo único que se le había ocurrido para terminar con esa tortura que lo estaba poniendo a prueba, tenía las palmas de las manos destrozadas por culpa de la fuerza que ejercía sobre ellas.


  —Lo siento, es la primera vez que lo hago —se excusó, pero era una mentira, no quería dejar de tocarlo porque, cuando acabara, la oportunidad de hacerlo de nuevo nunca llegaría.


  Todavía no había vuelto la luz y eso dotaba a la atmósfera de más intimidad. Apenas veía más allá de él, aunque Lola tenía claro que, aunque los iluminara el sol con toda su intensidad, no vería nada que no fuera a Hyo en ese instante.


  —No me gusta que hayas tocado a los demás actores, no vuelvas a hacerlo —ordenó.


  Y esas palabras que la confundieron más si cabía interrumpieron su roce sobre su piel y la obligaron a levantar la mirada en busca de la de él.


  La mano de Hyo tomó la de ella por la muñeca y con el pulgar acarició esa zona.


  Lola no podía pensar, ni hablar, ni respirar. Se le había olvidado cómo se hacía todo eso, tan solo podía mirarlo sin decir o hacer nada más.


  Cuando creyó que había recuperado el control de su boca, la luz volvió y Hyo la soltó con tosquedad para alejarse de ella, dejándola tan fría como si la hubiera abandonado en mitad de una montaña helada sin ropa.


  


  La escena de la pelea quedó genial, Lola disfrutó mucho de lo que se veía a través de la cámara, estaba siendo una experiencia única que no olvidaría jamás. Además, Hyo se veía más guapo, si era posible, a través de la pantalla y peleaba muy bien, no había permitido que nadie hiciera las escenas de riesgo en su lugar, él lo hacía todo.


  —Fue campeón de judo, se le da bien —aclaró su prima, traduciendo las explicaciones del director.


  —¿Judo? Pensé que aquí todo el mundo practicaba el taekwondo.


  —Es cierto que es el deporte oriundo de aquí, pero no todo el mundo lo practica. Hyo se decantó por judo porque su madre lo practicaba y lo inició a temprana edad, por eso se le dan tan bien las escenas de peleas y no quiere dobles.


  —Se nota que lo controla, sus movimientos son suaves y firmes.


  —La pelea ha quedado de lujo, ahora hay que grabar la siguiente escena.


  —¿Cuál viene ahora?


  —La del beso —informó su prima, y por alguna razón que no tenía derecho a sentir no le gustó.


  La actriz principal no la agradaba mucho, aunque temía que el motivo no era la actriz, sino que trabajaba con Hyo. La escena se rodó. Era bastante recurrente, él salía del baño solo con el pantalón y una toalla en la mano con la que se secaba el pelo. La chica entraba preocupada y había ido en su busca para preguntar cómo se encontraba.


  Sonia había hecho un trabajo fantástico, de nuevo, con las heridas; tenía algunos moratones en la cara y en el pecho. Y ella no había perdido detalle de cómo su prima los había hecho aparecer allí por arte de su pincel y su mano.


  Tras unas palabras subidas de tono, él la acorraló contra las taquillas del gimnasio y la besó. Lola esperaba con el alma en vilo ese beso y, cuando ocurrió, bufó, dejando escapar el aire.


  ¿Eso era un beso? Si le hubieran dicho que la actriz tenía un palo metido por el culo se lo habría creído. ¿Cómo podía mantener el tipo cuando ese hombre la besaba? No entendía nada, era lo que más le fastidiaba de los dramas, que en la mayoría no había buenos besos. La escena acabó y el rodaje, también. Había sido un día intenso desde muy temprano por la mañana.


  —Lola, ve al camerino y ayuda a Hyo a quitarse lo que le hemos puesto en el cuerpo, necesitarás esto —ordenó Sonia con un tono que no daba lugar a réplicas a la vez que le daba un bote que, supuso, era desmaquillante o algo similar. Aunque la verdad era que no le apetecía estar a solas con Hyo, más que nada porque no se fiaba de lo que sería capaz de hacerle, todavía tenía el pecho acelerado por lo ocurrido cuando le puso el maldito aceite.


  De todas formas, asintió sin rechistar a pesar de que estaba muy nerviosa. Hyo se había marchado hacía unos minutos a su improvisado camerino y, al llegar a la puerta, llamó con manos temblorosas.


  —Adelante —gritó en español, por lo que imaginó que ya sabía que ella era a la que habían asignado para ayudarlo.


  Lola entró y vio la pequeña estancia bastante ordenada. No lo veía a él por ningún lado, así que esperó mirando en todas direcciones sin saber qué decir.


  —Tienes que ayudarme —pidió.


  Al verlo se quedó sin habla, llevaba solo unos vaqueros oscuros y seguía con el torso desnudo, con el aceite que ella misma había puesto fresco sobre su piel.


  —¿Qué… qué tengo que hacer? —preguntó sin aire en los pulmones.


  —Se supone que deberías saberlo —farfulló, parecía molesto—. Tienes que ayudarme a quitarme lo que me has puesto, no sale con facilidad en la ducha. También tengo algo en el pelo para que diera la sensación de que lo tenía húmedo, ayúdame a limpiarlo por la zona de la nuca —explicó.


  —Húmedo… el pelo… —balbuceó, «la que está húmeda, soy yo»—. OK, el pelo lo limpiaré con una toalla y para eliminar el aceite tengo esto —añadió, mostrándole el bote que Sonia le había dado—, para que te cueste menos trabajo eliminar los restos en la ducha.


  Él. Ducha. Y la imagen la golpeó en el estómago. Cabeceó para borrarla, pero era demasiado tarde, ya la tenía grabada en la mente. Él, bajo la ducha, mojado, con las gotas calientes resbalando por ese cuerpo del que conocía más de lo que debería…


  Hyo se sentó para que le resultara más cómodo, ya que era bastante más alto que ella, y Lola empezó a pasar la toalla por los mechones para limpiar el exceso de producto. Exceso de otras cosas tenía ella en ese instante, y no solo de imaginación.


  Cuando terminó con el pelo, comenzó a limpiar los restos de aceite de su cuerpo, se movía alrededor de él evitando mirar cualquier otra zona que no fuera su pelo, tratando de ser profesional, pero de vez en cuando su mirada iba a sus hombros, sus brazos y su espalda; todo en él era perfecto, suponía que, tras ese cuerpo que rozaba la perfección, había muchas horas dedicadas al ejercicio.


  —¿Qué te está pareciendo el drama? —curioseó, interrumpiendo sus pensamientos.


  Lola estaba frente a él para limpiar la parte delantera, Hyo abrió las piernas para que tuviera un mejor acceso y eso la incomodó. La hizo sentir más nerviosa porque, a pesar de que apenas se tocaban, tenía la sensación de estar en una posición muy íntima. Incapaz de tocar su torso en ese momento, cogió de nuevo la toalla y empezó a frotar el pelo de manera distraída.


  —¿Quieres que sea sincera o te miento como todos los demás? —preguntó con la boca seca, como si hubiera bebido un vaso de arena.


  —¿Los demás me mienten? —interrogó, divertido y sorprendido.


  —Han aplaudido después de eso que se ha parecido a un beso lo que un huevo a una castaña.


  —Vale, sé sincera, aunque creo que ya llego tarde.


  —Lo primero, no te pega el papel de médico.


  —Omo, ¿insinúas que no lo hago bien?


  —No, no es eso, pero un médico está para sanar y tú provocarías infartos de miocardio a cualquiera. Así que no, no me vales de médico.


  La apreciación lo divirtió y no pudo evitar reír, pero de verdad, una carcajada larga, suave y ronca que le sentó genial.


  —¿Ah, sí? ¿A ti te da la sensación de que te va a dar un infarto por estar a mi lado?


  —Claro, tengo las manos sudorosas, el corazón me va a mil, me falta el aliento, tengo sofocos… —soltó del tirón sin pensar en lo que decía hasta que se dio cuenta y se detuvo. ¿Nunca iba a corregir ese mal hábito? Cada vez que estaba nerviosa hablaba sin parar ni pensar, de nuevo lo hacía frente a él, igual que en su primer encuentro en el avión.


  Hyo se levantó, obligándola a retroceder en la pequeña estancia. Antes de dar dos pasos, su espalda chocaba contra la pequeña mesa que había dentro, deteniendo su huida.


  Él se acercó a ella de forma peligrosa, al menos para Lola, que no podía respirar con normalidad.


  —¿Qué más? ¿Qué más no te ha gustado? —indagó, colocando un mechón desordenado de su cabello tras su oreja.


  —El beso —espurreó a toda prisa.


  —¿El beso? ¿Por qué? ¿Crees que no beso bien? —preguntó, divertido, jugando con ella.


  —No sé si besas bien o no, pero en cámara se veía forzado, sobre todo, por ella, ¿cómo es posible que la bese un hombre como tú y parezca en vez de una mujer enamorada una escoba?


  Hyo pensó en sus palabras, mientras las valoraba, no dejaba de mirarla con fijeza, podía ir viendo los cambios en su cuerpo, cuanto más se acercaba, más evidentes eran: su sonrojo, su respiración alterada, su mirada nerviosa…


  —Pero eso no me aclara si la culpa es mía o de ella —susurró, dejándose arrastrar a ese juego de seducción en el que tenía prohibido participar fuera de cámara.


  —No digo que seas tú, es en general, en casi ningún dorama vemos un beso de verdad, de esos que hacen que te quedes sin aire porque logran hacerte sentir que te lo dan a ti —confesó.


  La carcajada de Hyo los pilló desprevenidos a los dos. Sonó fuerte, alegre, contagiosa, y ella rio con él.


  —No te rías, es verdad. Parece que no les gusta la parte del beso, podría entender que el primer beso la dejara paralizada por ser inesperado, pero ¿el segundo? Si a una mujer le gusta un hombre, le devuelve el beso, no se queda como una cucaracha a la que han matado; bocarriba y tiesa.


  —¿Qué actor piensas que besa bien?


  —Pregunta difícil, pero te nombraré a Eric Mun y ese beso en la calle en el drama Another Mis Oh, guau, ese beso me dejó tiritando las piernas hasta a mí, o el beso bajo la ducha de Wookie en Melting Me Softly que, por cierto, fue lo mejor del drama y…


  Y se quedó sin habla. Hyo la había besado. Un beso suave que la dejó muda, mirándolo sin poder ni pestañear, sintiendo ese calor que nacía en su interior, que empezaba en su estómago y se extendía por todo su cuerpo hasta salir por la piel, irradiando su fuerza hacia fuera.


  —¿Así mejor? También te has quedado callada y quieta. Al igual que la actriz —susurró, acercándose de nuevo a ella—. Parece que, después de todo, todas reaccionáis igual.


  —Me has pillado por sorpresa —susurró en defensa.


  —Esta vez, estás avisada, Ferrari —advirtió.


  ¿La iba a besar de nuevo? ¡¿La iba a besar de nuevo?! Se lo acababa de advertir, abrió los ojos y lo vio en la mirada de él, iba a volver a besarla, pero esta vez estaría preparada.


  —¿Me vas a besar de nuevo, oppa? —murmuró con el aliento contenido.


  Hyo abrió los ojos por la sorpresa y no pudo contener el gruñido que nació en su pecho y que escapó por su boca a pesar de tener los labios apretados. Escucharla llamarlo así, con esa voz rota por el deseo, lo hizo sentir de manera extraña y un sentimiento de posesión que hasta ese momento no había sentido jamás apareció y se clavó dentro de su pecho, hundiéndole las uñas hasta el alma, advirtiéndolo de que no tenía la más mínima intención de desaparecer.


  —Vuelve a llamarme oppa —pidió sin molestarse en ocultar la esperanza a que lo obedeciera.


  —Oppa —murmuró de nuevo sin dejar de mirarlo a los ojos. Se perdía en ellos, no podía hacer nada para evitarlo.


  —Otra… vez —ordenó a punto de estallar, pero necesitaba oírlo una vez más.


  —Bésame, oppa —rogó con el deseo envolviendo sus palabras, ese mismo sentimiento que nublaba su mente.


  Hyo acercó su boca a la suya, despacio. Esa mujer no se podía hacer una maldita idea de lo que se estaba conteniendo, pero tenía que darle la oportunidad de decidir, quizás esperaba que se apartara, que fuera solo un juguete en sus manos, pero estaba muy equivocado, Lola iba a disfrutar todo lo que pudiera esa situación, porque sabía que nunca más se repetiría.


  La boca de Hyo estaba tan cerca que podía sentir su aliento en su rostro, pero se detuvo a escasos milímetros que se le antojaron kilómetros. ¿Se iba a arrepentir? ¡Una mierda! No lo dejaría echarse para atrás, como mínimo se llevaría un beso de verdad de él.


  Así que se acercó, posó la boca sobre la suya y rodeó su cuello con los brazos, no quería que se le escapara.


  Hyo gruñó, no se había esperado que ella tomara la iniciativa, pero así había sido. Su boca le devolvía el beso con deseo, con ganas, y sus manos en su cuello se movieron traviesas por su espalda, rozando cada centímetro de piel. Y sentirla le excitó tanto que perdió el control. La tomó por la cintura y la sentó sobre la mesa, colándose entre sus piernas y dejando que su lengua la saboreara.


  Sabía que no debía haber cruzado la línea, que estaba prohibido, que era imposible algo ente ellos, pero ahí estaba, al otro lado de la frontera, como si se hubiera adentrado en Corea del Norte, y le gustaba. Era peligroso, prohibido e imposible, por eso sabía tan bien.


  Los jadeos de ambos se mezclaron para formar uno solo, acompasado. Las lenguas de ambos jugaban con la del otro, sus manos se perdieron en el cuerpo del otro y, cuando alguien tocó a la puerta, Hyo la dejó de golpe y porrazo y se escondió en el pequeño baño cerrando la puerta.


  Con el pecho tembloroso, la respiración agitada y el corazón a mil, apoyó la espalda contra la puerta y se obligó a contenerse. Había sido… había sido la puta bomba y eso era lo peor de todo, se decía que no podía ser, que era tan solo una mujer más, pero se acababa de dar cuenta de que mentirse a sí mismo no tenía sentido, porque de los demás podía huir, pero no de él.


  Capítulo 21


  La puerta se abrió y la figura de un hombre al que no había visto nunca, o al menos no lo recordaba, apareció frente a ella. Su mirada de desprecio fue más que suficiente para que se diera cuenta de que no le simpatizaba, incluso sin conocerla de nada no era de su agrado.


  Quizás por su color de pelo, o por sus sobradas curvas, ¿quién sabía? Sin ganas de que el momento que acababa de vivir se empañara por culpa de ese hombre, optó por hacer una inclinación y salir de allí sin decir nada.


  En cuanto la puerta se cerró, Hyo, que aún no controlaba del todo el ritmo frenético al que latía su corazón, escuchó a su agente llamarlo con insistencia.


  —¡Hyo! ¡Hyo! Kenchana?


  Hyo sabía que debía decir algo para no levantar sospechas, así que se humedeció el cabello a toda prisa y abrió la puerta con una toalla en la mano para secarse.


  —Dong-yul, ¿a qué viene tanto escándalo? Estoy bien, quitándome el producto que me han puesto en el cabello.


  Su agente lo miró suspicaz, como si no lo creyera.


  —Bien, me alegro, no me gusta que esa «extranjera» esté a tu alrededor revoloteando.


  La forma en la que pronunció extranjera sonó a insulto y no le gustó oírlo de su agente. Detuvo el movimiento que hacía con la toalla porque esa forma de hablar le trajo recuerdos, no tan lejanos, de cuando Sara llegó al internado y recibió los mismos insultos.


  —No hables así de ella —ordenó, tajante.


  —Omo, omooo —replicó, mirándolo con incredulidad—. ¿No me digas que te parece mal que la llame así?


  —Sí, me parece mal. ¿Acaso se te olvida que uno de mis mejores amigos está casado con una extranjera? Además, es uno de los productores del drama y esa chica a la que has insultado es amiga de ellos también, así que ten cuidado con lo que dices porque no quiero que me saquen del proyecto por un descuido de la persona que más tiene que velar por mis intereses.


  Dong-yul lo miró tratando de disimular el desprecio que sentía por él en ese instante, por él y por la joven que era la culpable de su discusión, claro que no podía olvidar que tenía la obligación de velar por sus intereses, al fin y al cabo, ese chico, por muy poco que le gustara, había resultado ser toda una sorpresa y la agencia ganaba mucho dinero con él.


  —Joesonghabnida —se disculpó con una inclinación acompañando las palabras.


  —¿Querías algo más? —preguntó ignorando su disculpa a propósito.


  Su agente negó con la cabeza, volvió a hacer una inclinación y se salió del camerino a toda prisa. Necesitaba alejarse antes de perder el control y decir algo que pudiera costarle el empleo.


  Hyo terminó de vestirse y salió de la habitación que le habían cedido para su uso personal mientras durara la grabación. Sonrió cuando, al cerrar la puerta, lo último que vio fue la mesa sobre la que la había sentado para besarla a conciencia y de nuevo sintió como su corazón latía acelerado al recordar que ella había sido la presa que sorprendía al cazador, jugando con él y atacando con más fuerza.


  Al llegar a la zona en la que grababan, se asombró al ver a todos allí reunidos y charlando animadamente, incluso Lola sonreía junto a su prima y Sara, además, vio como Dak-ho se acercaba y todas las miradas se centraban en él.


  Su amigo lo divisó desde la distancia y lo saludó con la mano justo en el instante en que se detenía en el grupo de su esposa. Lola giró la cabeza en su dirección, supuso que buscando a la persona a la que Dak-ho saludaba y sus miradas se encontraron y se engancharon por un largo instante, el que necesitó para recordarse que debía acercarse hasta donde estaban ellos.


  —Dak-ho, ¿qué te trae por aquí? —interrogó nada más llegar.


  —¿No puedo visitar a mi esposa? —contestó con otra pregunta a la suya.


  —Sí, claro, claro que puedes —afirmó, defendiéndose—, es solo que me ha sorprendido verte por aquí, creo que es la primera vez que te acercas al set de rodaje.


  —Tengo muchas cosas que dejar cerradas antes de que llegue el bebé, así que ahora mismo no hago otra cosa que trabajar, pero quería veros. Y, además, no podía rechazar la invitación del director.


  —¿La invitación del director? —inquirió, mirando a las mujeres, que no les quitaban ojo de encima.


  —El director nos ha invitado a todos a cenar. Al equipo completo, sin dejar a nadie fuera —recalcó Sara a la vez que miraba a Lola.


  Hyo no pudo evitar mirarla y no le gustó darse cuenta de que no le quitaba la vista de encima al marido de Sara. Era consciente de que Dak-ho era un hombre atractivo, pero no le gustaba que lo mirara así. ¿Ya había olvidado lo que había sucedido minutos antes en su camerino? Porque él no.


  —¿No sabías nada, Hyo? —preguntó Sara.


  —No, imagino que eso era lo que iba a decirme Dong-yul cuando ha venido a verme.


  Sus pensamientos vagaron, ¿se le había olvidado porque él le había pedido que no insultara a Lola? ¿O se lo había ocultado a propósito para que no fuera? ¿Sospechaba algo? No, eso no podía ser, nadie podría imaginar lo que había sucedido en el camerino.


  —Pues vámonos, ya están empezando a irse los primeros.


  —¿Sabéis dónde es?


  —Esta es la dirección —informó Dak-ho, enviándole por mensaje la ubicación—. ¿Has venido en coche? —quiso saber.


  —Sí, he venido en mi propio coche. Nos vemos allí, entonces.


  —Sonia, Lola, ¿cómo vais a llegar allí? ¿Tenéis vehículo? —se interesó Sara.


  —No, nos ha traído esta mañana una de las furgonetas de rodaje, pero creo que les han dado el resto de la noche libre y se han ido a descansar.


  —Perfecto. Hyo, no te importa llevar a Lola, ¿verdad? Necesito hablar con Sonia de algo en privado.


  Claro que no le importaba, y a la vez le importaba, pero no podía explicar eso, así que lo mejor era hacer como si le molestara.


  —Vamos, Lola —farfulló.


  Lola resolló a su vez, ¿a qué venía ese cambio de actitud con ella? Entendía que quisiera mantener lo que había sucedido entre ellos en secreto, ¿pero a qué venía que se comportara de esa manera tan fría? Casi… ¿con desprecio?


  —Vamos —masculló a su vez, era mejor que masticara lo que de verdad quería decirle antes de soltarlo por la boca y empezar la tercera guerra mundial.


  Todos se dispersaron en diferentes direcciones en busca de su medio de transporte para llegar al sitio que habían reservado. Hyo caminaba muy deprisa, necesitaba llegar al coche con urgencia, sentirse a salvo dentro, poder mirarla y hablar de lo sucedido.


  Cuando lo divisó desde la distancia, impaciente, aceleró el paso para que el auto se abriera. Al llegar, se posicionó en el lado del copiloto y la esperó con la puerta abierta.


  Lola no entendía nada, ¿estaba disgustado, pero le abría la puerta? No entendía nada.


  —¿Estás molesta por algo? —preguntó al darse cuenta de que lo miraba huraña.


  —Sí, lo estoy. Preferiría que no me abrieras la puerta y me trataras con más respeto —soltó sin poder guardárselo dentro por más tiempo.


  Sin esperar a que él dijera algo, entró y se cruzó de brazos, incómoda. ¿Por qué le molestaba tanto? ¿Acaso no sabía que había sido algo pasajero? ¿Algo del momento que se había dado entre ambos?


  Hyo cerró la puerta y los ojos a la vez, inclinó la cabeza hacia la noche oscura y tomó una gran bocanada de aire. Sabía que ella no lo iba a comprender, así que ahora tendría que dejarle claras varias cosas.


  Entró en el coche con gesto serio y la miró, seguía con los brazos cruzados y sin abrocharse el cinturón de seguridad.


  —Abróchate —ordenó, arrancando el motor.


  Lola lo miró desafiante, sin descruzar los brazos, de nuevo lo provocaba, ¿por qué le resultaba tan fácil caer en ese juego infantil? No tenía ni idea, era como si en el fondo le gustase, lo esperase.


  —Vale, te abrocharé yo —afirmó, acercándose a ella tanto que de pronto sintió que se quedaba sin oxígeno y que solo podía respirarlo a él. Su aroma era masculino, suave y a la vez profundo, una combinación de todo él, del perfume que usaba, del gel de ducha y del olor de su propia piel.


  Lola lo miró, estaba muy cerca de ella, tan solo unos pocos centímetros los separaban, él tomó el cinturón mirando a otro lado que no fuera ella, pero pudo observar su nuez moverse inquieta cada vez que tragaba saliva. Ella también tenía la boca hecha agua, ¿cómo no? Ya lo había probado y su sabor había resultado ser una sorpresa: adictivo.


  —¿Abrocharme el cinturón no significa que también deberás hacerte responsable de mí? —lo provocó una vez más.


  Hyo dejó el cinturón sin abrochar para mirarla. Estaban tan cerca que podía escuchar el repiqueteo inquieto de su corazón. Lola dejó escapar un pequeño suspiro de anhelo. Tenía tantas ganas de besarlo de nuevo…, pero no podía permitirse el lujo de que lo supiera, no quería estar en más desventaja de la que ya se encontraba.


  —Lola —la llamó en voz baja y a ella se le erizó todo el vello de su cuerpo, incluso el que todavía no había nacido, ¿qué demonios tenía ese hombre que alteraba tanto su cuerpo?—, ¿tan malo sería que me hiciera responsable de ti? —preguntó.


  Hyo necesitaba saber por qué le parecía más un insulto que otra cosa.


  —Es que no necesito que nadie se haga responsable de mí, Hyo. Y menos que nadie tenga la obligación de estar conmigo tan solo porque me haya besado o lo haya besado yo. Las relaciones no deberían funcionar así.


  Sus palabras lo dejaron aturdido y, tras abrocharle el cinturón, se alejó para poner rumbo al restaurante. La atmósfera se había enrarecido, Lola no dejaba de mirarlo de reojo, aunque se obligaba a mirar el paisaje que a toda velocidad desfilaba a través de la ventanilla.


  Hyo no podía dejar de pensar en todo, sabía que estaba en un gran lío. Por un lado, no debía dejarse enredar por sus sentimientos, por otro, no podía evitar sentirse así, ¿cómo demonios luchaba contra ellos?


  Una vez más, detuvo el coche con brusquedad en el arcén. La miró tratando de poner en orden el torbellino de sentimientos que recorrían su interior y, cuando pensó que no podía aguantar más la presión, bajó del coche y se alejó unos pasos.


  Lola no podía quitarle la vista de encima, lo observaba debatirse; aunque no podía vislumbrar su rostro, ya que le daba la espalda, era consciente de sus movimientos y de cómo sus manos se movían nerviosas e inclinaba la cabeza hacia el cielo.


  De pronto se giró y la enfrentó, parecía que, fuera lo que fuese contra lo que peleaba, había tomado partido por uno de los bandos. Y ella estaba implicada en lo que lo tenía incómodo.


  Al llegar a su lado, abrió la puerta, metió medio cuerpo para desabrocharla y la tomó del brazo para que bajara.


  —Para, ¡para! —gritó, sorprendiéndose incluso a ella misma—. Me haces daño, suéltame el brazo —ordenó, dando un fuerte tirón para deshacerse de su agarre.


  Hyo, al darse cuenta de lo que sucedía, la soltó sin rechistar, se alejó de nuevo unos pasos para tomar aire y tratar de explicarle lo que le traía de cabeza.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué nos hemos detenido aquí? ¿Por qué me has obligado a bajar del coche? ¿Tengo que temer por mi vida? —soltó sin detenerse a respirar.


  Hyo se giró para mirarla, ¿cómo era posible que siempre soltara las cosas sin pensar? ¿Que si corría peligro su vida?


  —Aigooo. ¿De verdad crees que corres peligro a mi lado? —interrogó, serio, acercándose, acorralándola contra el coche y su pecho, que subía y bajaba alterado.


  —No lo sé, dímelo tú.


  Hyo no pensó, tan solo se dejó llevar. No podía, ni aunque quisiera, razonar con ella tan cerca, con su mirada sorprendida, con su pecho agitado, con su boca entreabierta para defenderse en cualquier momento.


  —Tienes razón, Lola, corres peligro a mi lado porque ya no puedo ni quiero contenerme más.


  Y antes de que ella pudiera decir algo, Hyo la besó con toda la intensidad que recorría su cuerpo. Sus manos se perdieron en su cintura para atraerla más a su cuerpo, Lola, a pesar del inesperado ataque, no dudó en enredar sus manos en el fuerte cuello de ese hombre que la hacía volverse más loca de lo que ya estaba y olvidarse de todo. De absolutamente todo lo que no fuera él.


  El beso los dejó sin aliento, jadeantes y llenos de un deseo que no se iba a aplacar con facilidad, ambos eran conscientes de eso, al igual que lo eran de las dificultades que iban a tener para estar juntos.


  Capítulo 22


  Hyo se alejó de ella, no sin esfuerzo. Lola necesitaba recuperar el aliento que había perdido y que sabía que nunca iba a recuperar porque sé que él se lo había quedado para siempre.


  Lo miró bajo el manto oscuro de la noche que los arropaba, a su espalda solo había altos árboles que no pudo identificar, y no hubiese podido hacerlo porque su mente estaba nublada por sus palabras.


  «Tienes razón, Lola, corres peligro a mi lado porque ya no puedo ni quiero contenerme más».


  ¿No quería contenerse más? ¿Eso significaba que podían tener una oportunidad? ¿Estaba dispuesto a ver dónde los llevaba eso que había entre los dos?


  —Lola, yo… —comenzó a hablar al ver que ella no decía nada.


  —Hyo, no tienes que decir nada. Los dos somos adultos, nadie obliga a nadie y, además, tan solo han sido un par de besos… —aclaró para quitarle importancia al asunto. ¿Para él tenía importancia?


  —¿Solo un par de besos, Lola? ¿Eso ha sido para ti? —interrogó sin ocultar que no le gustaba lo que acababa de decir.


  —¿Es algo más, Hyo? ¿Existe la posibilidad de que se conviertan en algo más? —preguntó a su vez con la esperanza brillando en la noche oscura, como una de las estrellas que iluminaban la noche.


  —No lo sé, Lola, no puedo evitar sentirme atraído por ti, pero también es cierto que no me permiten tener relaciones y no sé cómo reaccionar ni qué pensar, hasta ahora no me había tenido que preocupar de romper una cláusula de mi contrato.


  —No pienses en eso, Hyo, no voy a pedirte ninguna relación. Ni que te hagas responsable de mí, como tantas veces has repetido. Solo somos dos adultos que se atraen, ¿podemos tan solo ver a dónde lleva esto?


  Lola cerró los ojos, su voz había sonado llena de esperanza, algo que no quería desvelar, aunque la tuviera, aunque se estuviera agarrando a un clavo ardiendo para alargar lo que fuera que empezaba a nacer entre ellos.


  —Eso es lo que más me asusta, Lola —susurró, acercándose de nuevo a ella hasta no dejar espacio entre ambos. Hyo tomó uno de los mechones claros de su rebelde melena y lo acarició entre sus dedos.


  —Qué…, ¿qué es lo que más te asusta? —logró balbucear.


  —Que esto se convierta en algo más grande, que no me conforme con solo dos besos, eso es lo que me asusta, Lola. Tener que elegir.


  Lola se sintió feliz y a la vez confusa, ¿entre qué tendría que elegir? ¿Entre su carrera y ella? ¿Llegaría a ese punto su agencia? ¿A hacerlo elegir?


  —No vas a tener que elegir, Hyo. Lo nuestro tal vez no tenga futuro, pero tu carrera sí. Así que, llegado el momento, tan solo me alejaré —confesó.


  Y se dio cuenta de que era cierto. Que ella se alejaría, que no sería una piedra más en su camino, pero también era verdad que en ese instante deseaba estar con él, no tenía ni idea de cuándo había sucedido, pero así era. Quería ver a dónde los llevaba lo que fuera que había entre ellos, saber si esa chispa se extinguiría o, por el contrario, se transformaría en un intenso fuego.


  —¿Crees que, si llegara ese momento, iba a dejarte escapar? —susurró, acelerando su corazón.


  —Creo que piensas demasiado las cosas, creo que le das demasiada importancia al futuro y que es una pérdida de tiempo porque es algo que no conocemos y que no podemos prever. En lo que creo yo es en el ahora, y ahora mismo lo único que quiero es que me beses de nuevo, superestrella.


  Y sin esperar más, lo atrajo hacia sí y lo besó con el deseo que contenía dentro de su pecho y que no dejaba de crecer cada vez que la tocaba.


  El beso los dejó a los dos hambrientos el uno del otro. Hyo apoyó la frente en la de ella y cerró los ojos tratando de recuperar el aire que le faltaba. Lola dejó que sus manos se enredaran en la cintura del hombre que ahora reposaba entre sus piernas, muy cerca, y eso le trajo recuerdos de él cayendo sobre ella en su habitación y de la virilidad que ocultaba bajo la ropa, esa misma que deseaba hacer suya.


  El teléfono sonó para fastidio de los dos, Hyo, refunfuñando, sacó el móvil para darse cuenta de que era Dak-ho, que preguntaba si se había perdido en el camino. Los esperaban. Chascó la lengua con fastidio y dejó escapar un profundo suspiro.


  Lola imaginó qué era lo que sucedía, así que sonrió y lo apartó de ella unos centímetros.


  —¿Ya nos echan de menos?


  Él tan solo asintió llevándose las manos a las caderas, la verdad era que las palabras de Sara lo habían dejado pensativo, ¿debería, por una vez, dejarse llevar? ¿Liberarse de las cadenas del futuro y tan solo vivir el presente?


  —Es Dak-ho, pregunta si nos hemos perdido.


  —Bueno, tampoco es que esté equivocado —afirmó con una gran sonrisa—. Vamos, la estrella principal no puede llegar tarde.


  —Ya vamos tarde, Ferrari —aclaró.


  —Pero solo lo justo para resultar elegantes. Por cierto, deja de llamarme Ferrari, al menos hasta que me regales uno —bromeó.


  —Al final tendré que hacerlo para que dejes de darme la lata.


  —Estaría bien, sería un buen premio de consolación.


  —¿De consolación?


  —Sí, ya sabes…, para cuando esto acabe. Así lloraré menos —se mofó, guiñándole un ojo.


  Hyo puso los ojos en blanco, le abrió la puerta y, cuando se hubo montado, se fue a su sitio para conducir hasta el restaurante.


  De pronto el silencio resultó ser muy pesado y Lola estaba agotada, así que cerró los ojos y trató de relajarse sin pensar en nada más, aunque el sabor de su boca en sus labios se lo hacía complicado.


  —Lola —la llamó en voz baja.


  —Mmm —musitó ella a su vez.


  —Tienes razón, voy a dejarme llevar.


  Al escucharlo pronunciar esas palabras, Lola abrió los ojos y se incorporó en su asiento.


  —Me alega oírte decir eso, Hyo, porque me gustas mucho —confesó.


  Hyo al escucharla la miró con fijeza durante tanto rato que perdió por uno segundo el control del vehículo.


  —Vaya, no esperaba que decir en voz alta algo que es tan obvio causara en ti tanta conmoción —dijo riendo.


  —¿Es que no vas a dejarme tomar la iniciativa en nada? —bufó.


  —¿Por qué? ¿Porque eres hombre?


  —Pues…, sí, por eso.


  —Pues…, lo siento, estoy a años luz de ese pensamiento. Y si me gustas, pues me gustas.


  Hyo resopló y apretó las manos sobre el volante. Eso la hizo sonreír. Le encantaba provocarlo.


  —Chuaheyo, oppa[25] —murmuró.


  Hyo detuvo de nuevo el coche en el arcén, a ese ritmo no iban a llegar nunca al maldito restaurante, pero es que esa mujer lo volvía loco, ¿cómo le decía algo así?


  —Mishoso?[26] —preguntó, alterado.


  —Sí, Hyo, estoy loca por ti —confesó.


  Y tras esas palabras Hyo no tuvo más remedio que volver a besarla.


  


  Llegaron al aparcamiento del restaurante con la respiración acelerada todavía. Lola sabía que no iba a tardar en querer más de él, esos besos que empezaban con la misma brusquedad con la que terminaban no hacían más que servir de combustible a las ganas que tenía de él. De sentirlo dentro.


  Al bajarse del coche, las piernas todavía le temblaban, pero no podían llegar más tarde, sin duda iban a preguntarles el motivo de su retraso y estaba claro que no podían decir que habían frenado varias veces para besarse como locos.


  El pensamiento la hizo sonreír y llevarse las manos a los labios, Hyo, al verla, cerró los ojos y miró al cielo rezando a todos los dioses que conocía en busca de fuerza de voluntad porque esa mujer se lo estaba poniendo difícil.


  —Deja de sonreír así, Lola. Se van a dar cuenta.


  —¿De qué? ¿Ha pasado algo?


  —¿Quieres que te lo recuerde? —la provocó en esta ocasión él.


  —Sí, quiero que lo dejes grabado en mi piel, sin ropa, solos, en una cama, o encima de la lavadora, me da igual.


  —Sigo sin entender qué tienen de especial las lavadoras para las españolas. ¿Qué hay de especial en ellas? —preguntó para no pensar en lo que de verdad lo había dejado sin palabras: «Sí, quiero que lo dejes grabado en mi piel, sin ropa, solos, en una cama…».


  —Algún día, si me dejas, te voy a enseñar qué tienen de especial las lavadoras… —susurró con malicia a la vez que se encaminaba hacia el restaurante. Tenía que obligarse a hacerlo, porque si no, Hyo corría peligro. Y no tenía ni idea de cuánto.


  Lola entró primero, seguida de él, que se había colocado, una vez más, la máscara que le cubría casi todo el rostro. La mujer, bastante mayor, de la recepción los miró con una gran sonrisa y, tras hablar con Hyo, los guio a una sala privada.


  La mujer abrió la puerta y les indicó que pasaran inclinándose a modo de respeto, Lola no pudo evitar inclinarse también, no acababa de entender cómo esa mujer podía inclinarse tanto si a ella, que era mucho más joven, le costaba horrores.


  —¡Por fin llegan! —exclamó Dak-ho con una gran sonrisa y aplaudiendo, aplauso al que se unieron todos los demás presentes.


  —Gracias, gracias… —murmuró, inclinándose para disculparse—. Joesonghabnida. Joesonghabnida —repitió la disculpa.


  —¿Qué ha pasado? ¿Os habéis perdido? —la interrogó Sonia al sentarse a su lado, en el suelo. No había sillas. Aunque a esas alturas no le extrañaba, era algo que veía muy a menudo, para su desgracia y la de sus rodillas, que terminaban como un acordeón.


  —Sí, parece ser que Hyo es un poco torpe conduciendo, ahora entiendo por qué tiene un coche tan normal —aclaró entre risas.


  El director se puso en pie y empezó a dar una especie de discurso, o eso era lo que a Lola le parecía porque solo entendía palabras sueltas.


  —Está dando las gracias a todo el equipo por el excelente trabajo que estamos haciendo. Ha incidido en el trabajo de vestuario y en el de maquillaje. Además, nos informa que el primer episodio se va a emitir en tres días —le traducía en voz baja su prima.


  —¿En tres días? Pero… si no está acabado —dijo con un hilo de voz para que nadie la escuchara.


  —Aquí no es como en España, a veces el mismo día que se graba el último episodio lo emiten sin apenas editarlo. Es otro ritmo, Lola, te lo he dicho muchas veces.


  —Si es así, espero que tenga mucho éxito.


  —Lo tendrá, estoy segura, y algo de ese éxito será nuestro también.


  Capítulo 23


  Tras las palabras del director, otro aplauso llenó la estancia y, después, la diversión empezó. Lola miraba boquiabierta todo lo que había en la mesa para comer. ¿Así cómo demonios iba a adelgazar? No es que tuviera pensado ponerse a dieta, pero de haber sido así, le resultaría imposible. Tenía justo frente a ella una olla caliente y tenía unas ganas locas de probar ese delicioso estofado que tantas veces había visto a los protagonistas de los doramas probar, y una parrilla en la que había diferentes tipos de carne de cerdo. La cerveza y el soju tampoco faltaban en la mesa, ni el arroz, el kimchi[27] y también podía ver platos con lechuga, para envolver la carne de cerdo y otros llenos de kimbap[28].


  Lola miraba a todos lados sin tener claro qué probar primero, su estómago rugió por la anticipación de lo que probaría. Se había sentado junto a su prima y cerca de Sara y Dak-ho, estaba claro que como extranjeros tendían a unirse entre ellos, por lo que no le sorprendió que Hyo tomara asiento justo frente a ella, al lado de su amigo.


  —¿Qué os ha pasado? —susurró Dak-ho con la sonrisa bailando en su mirada. Al parecer, no se había creído lo de la confusión por el camino.


  —Hyo no sabe conducir, pensé que siendo amigos desde hace años lo sabrías —dijo Lola sin pensar en lo poderoso que era ese hombre, algo que le costó un pellizco bajo la mesa.


  —Ay —se quejó, frotándose la zona de la cadera que había recibido el toque de atención.


  —He tenido que parar un par de veces, no tenía claro el camino y mi copiloto y su manía de hablar sin parar no ayudaba a la concentración —justificó.


  Lola lo miró con los ojos abiertos, ¿de verdad había dicho eso? En cierto modo, de una forma retorcida y adaptada a la situación, era verdad.


  —Es verdad, hablo mucho y sin pensar cuando estoy nerviosa y tal vez seas un buen actor, Hyo, pero como conductor te morirías de hambre en la cola del paro.


  —Omo, omo… —farfulló sin saber qué más decir.


  Dak-ho estalló en una carcajada que llamó la atención de los que estaban junto a ellos. Tenía una risa tan atractiva como lo era él.


  —¿Qué quieres probar primero, Lola? —se interesó Sonia con tono conciliador.


  —Será de segundo, de primero ya he catado tu pellizco —se quejó en voz baja para que solo ella la oyera, no quería llevarse otra sorpresa bajo la mesa.


  De repente en su cuenco de arroz apareció un poco de kimchi y en otro plato más pequeño que tenía a su lado, unas piezas de kimbap. Al levantar la vista, se encontró con la de Hyo, que cortaba la carne de la parrilla mientras que Dak-ho se encargaba de echar cosas en la olla caliente.


  —Gomawo[29] —agradeció en su idioma.


  —¿Qué? No es nada —afirmó.


  Pero para Lola sí lo era, un detalle que no debía tener con ella delante de nadie y que, sin embargo, ahí estaba. Bajo la mesa, alargó un poco la pierna y rozó su rodilla con el pie, era incómodo estar sentados así, pero ver su cara hizo que mereciera la pena.


  Sus ojos se quedaron fijos en ella y, cuando jugueteó con su pie bajo la mesa entre sus piernas, las tijeras que tenía en la mano y con las que estaba cortando la carne de cerdo en pequeños trozos se le resbalaron y golpearon la rejilla metálica de la parrilla, lo que atrajo las miradas de todos hacia la zona que ocupaban.


  Hyo soltó una exclamación y fue a meter la mano en la parrilla para coger las tijeras, pero Lola se adelantó y con una servilleta las cogió. La soltó con rapidez sobre la mesa, ni el paño había logrado evitar la quemadura, ¿cómo podía calentar eso tanto en tan poco tiempo?


  —¡Joder! —se quejó, agitando la mano.


  —¿Estás bien? ¿Te has quemado? Déjame ver —ordenó Sonia, tirando de su mano para abrirla y observar la palma.


  —¿Por qué has hecho eso? ¿Mishoso? ¿No has visto que es una parrilla? —la riñó Hyo.


  —¿Debería haber dejado que fueras tú el que metiera la mano y se quemara? Ni siquiera ibas a usar una servilleta —le reprochó.


  —Pues sí, hubiera preferido ser yo el que se quemara.


  —¿Por qué? ¿Porque eres un hombre y yo una mujer y eso es sinónimo de que a ti no te va a doler y a mí sí?


  Hyo la miró sin saber qué más decir, así que observó su mano desde su sitio, no podía levantarse de todas formas, el pie de ella seguía entre sus piernas, en una zona que ya no solo conocían sus manos…


  —Ven —intervino Sonia—, vamos a preguntar si tienen algo para las quemaduras en el botiquín del restaurante. Si no te ponemos nada, se te va a quedar una marca muy fea.


  —Voy —murmuró, tratando de rescatar su pierna de donde la tenía.


  Hyo, divertido y para devolverle el golpe, la había cogido por el pie y lo agarraba con fuerza, así que, por mucho que tiraba de su pierna, la tenía atrapada.


  —¿Dónde has metido la pierna? ¿Por qué no dejas de patalear? —interrogó su prima, mirando el esfuerzo que su prima hacía para sacarla de debajo de la mesa.


  Dak-ho, al lado de Hyo, observaba la escena entre incrédulo y divertido, ¿estaba su amigo flirteando con una mujer? ¿Con una que no era su mujer? ¿Cuándo había sucedido esto? ¿Qué se había perdido? Que él supiera era la primera por la que mostraba interés desde Sara en sus años de preparatoria.


  —Parece que te han cazado, Lola —soltó, acompañando la frase de una carcajada.


  En ese instante, ella tiró con más fuerza y Hyo soltó a la vez, lo que la hizo perder el equilibrio y caer hacia atrás, golpeándose contra el suelo en la nuca.


  —¿Estás bien? ¿Qué te pasa hoy, Lola? A este paso no llegas viva a casa esta noche —incidió Sonia.


  —Ay, nada, nada, se me había enredado la pierna con «algo» bajo la mesa —aclaró, dedicándole una mirada de esas que, si pudieran, fundirían alguno de los polos.


  —Creo que vamos a estar muy entretenidos esta noche —añadió Sara con una leve sonrisa. Se veía agotada y no estaba muy habladora esa noche.


  —Anda, vamos. A ver si podemos curarte esa mano.


  Lola se levantó y asintió sin más. No quería llamar más la atención, aunque eso parecía ser una misión imposible.


  Hyo no le quitó la vista de encima hasta que desapareció por la puerta de la sala privada en la que estaban de celebración. Dak-ho y Sara no se la quitaron a él. El resto de compañeros hablaban animadamente, tanto como bebían, cansados del intenso trabajo y dejando salir el estrés acumulado.


  —¿Desde cuándo? —interrogó su amigo.


  Hyo regresó la mirada a ellos que, expectantes, esperaban por su respuesta. No hacían falta más detalles para que supiera a qué se refería.


  —No lo tengo claro —murmuró, tomando un vaso con soju y bebiéndolo de golpe.


  —Ya veo…, ¿y qué vas a hacer, Hyo? Sabes que para ti no es como para los demás —se inmiscuyó Sara, preocupada porque Lola saliera herida, ¿sabría esa mujer dónde se metía?


  —No lo sé, Sara, no lo sé. Eso es lo que más me molesta, no tenerlo claro.


  —Aigoooo, nuestro Hyo se ha enamorado —brindó Dak-ho.


  —No hay que exagerar, tan solo me gusta —confesó.


  —A ella también, no hace falta preguntar —añadió Sara.


  —Lo sé —murmuró, dando otro sorbo a su vaso.


  —¿Lo sabes? —interrogó Dak-ho con sorpresa.


  —¿Cómo no voy a saberlo si me lo ha dicho ella misma? Además, me lo ha dicho en coreano —aclaró, acabando la frase con un bufido.


  —Lógico, para que te enteraras bien y no hubiera lugar a confusión. —Rio Sara un poco más relajada, todo ese asunto la divertía de lo lindo.


  —Esa mujer está loca.


  —Y eso es lo que más te gusta de ella.


  Asintió sin decir nada más y su mirada volvió de nuevo a la puerta, la esperaba.


  —Sabes que las cosas son de diferente manera en España y ella no tiene la mentalidad de aquí.


  —Lo sé, Sara. No soy ningún ignorante, además de conocerte a ti, he viajado mucho y tengo la mente abierta, de todas formas, ya sabes cómo son las cosas aquí con respecto a mi profesión y, además…


  —Además… —lo animó su amigo a continuar.


  —No me pide nada, no quiere que me haga responsable de ella, tan solo quiere que veamos a dónde nos lleva esto —confesó.


  —¿Y tú quieres ver a dónde te lleva? —inquirió Sara.


  Hyo la miró a los ojos, se quedó pensando un segundo, valorándolo todo. La puerta se abrió y la vio entrar con la mano vendada. Cerró los ojos y obligó a permanecer en su sitio para no ir corriendo a ver su mano de cerca, ¿tan grave había sido?


  —Sí, quiero ver a dónde me lleva, Sara —reveló sin mirarla, sin apartar la mirada de Lola.


  —Pues adelante, siempre nos tendrás a nosotros apoyándote.


  —¿Estás bien? —se adelantó Sara a Hyo en cuanto Lola estuvo lo suficientemente cerca de ellos.


  —Sí, lo estoy, me han puesto una crema para las quemaduras y luego la venda para que no manche nada con ella y pueda comer, pero no es nada. Sois muy exagerados aquí con las cicatrices —explicó cuando llegó a su sitio de nuevo.


  —Cuanto más clara y más perfecta sea la piel, más valorada es la mujer.


  —Pues yo aquí no valgo nada —afirmó con una gran sonrisa.


  —No creo que todo el mundo piense igual, pero sí son mayoría. El culto al cuerpo va más allá de lo que muchos piensan, igual que las cirugías, aquí están a la orden del día. Es raro quien no se hace algún retoque, están muy de moda las de doble párpado.


  —No lo entiendo, si tienen unos ojos preciosos. En más de una ocasión estuve tentada ir rasgando los ojos de los hombres que veía para hacerlos más atractivos.


  Sara soltó una carcajada a la que se unió Sonia.


  —¡Eres tan exagerada!


  —¡Ni que fueras española! —añadió Sara, dejándose llevar por el ambiente animado que Lola llevaba a donde fuera.


  La charla continuó, Lola no dejó de dedicarle miradas a Hyo, que no dejaba, a su vez, de rozarla de forma disimulada bajo la mesa. Las sonrisas en el rostro de ella aparecían sin esfuerzo, estaba relajada y las mariposas se acumulaban en su estómago a una velocidad que no creía posible, a ese paso iban a salir de su boca cuando hablara, o se le iban a escapar de entre las piernas cuando caminara.


  —Nosotros nos vamos a ir —dijo Dak-ho, tomando a Sara de la mano para ayudarla a incorporarse.


  —¿Por qué? Si ahora va a empezar lo mejor —protestó Hyo, que deseaba alargar la cena.


  —Lo siento, pero estoy agotada, necesito descansar. El bebé cada vez es más pesado y me agoto más rápido.


  —¿Qué va a empezar ahora? ¿Qué es mejor que una mesa a rebosar de comida? —interrogó Lola, mirándolos a todos, confusa.


  —¡El karaoke! —exclamaron todos al unísono.


  —¿Qué? ¿Ahora vamos a cantar? ¿En serio? —interrogó, animada. ¡Le encanaba cantar!


  —Sí, en serio. ¿Te gusta cantar?


  —No lo imaginas, Hyo, la vuelve loca —contestó Sonia en su lugar.


  De todas formas, ella no habría podido, aplaudía presa de una emoción única, esa que la embargaba cuando olía la fiesta, el buen humor, la alegría, las canciones…


  —Divertíos, nos vemos —se despidió Sara.


  Tanto Sonia como Lola se incorporaron y se despidieron de Sara con un par de besos y un fuerte abrazo. Era una mujer que se hacía querer, podía comprender por qué su prima se había encariñado tanto con ella: era trabajadora, creativa y con un talento que la hacía brillar con luz propia.


  Tras despedirse de ella, Lola hizo lo mismo con su marido por educación, y comprobó que, en efecto, era demasiado guapo. Uno de esos que elevaban el porcentaje en las estadísticas.


  —¿Te has quedado pegada a él? —preguntó con desdén Hyo al ver que no se separaba de su amigo.


  —Ojalá, me encantaría —respondió, traviesa, sacándole la lengua como si fuera una quinceañera.


  El gesto le resultó gracioso y tuvo que contenerse para no agarrarla por la cintura y besarla de nuevo, frente a todos. En ese momento le daba igual, solo quería volver a sentirla cerca.


  Capítulo 24


  Tras la partida de Dak-ho y Sara, muchos otros los siguieron. Los más mayores se excusaron culpando al cansancio, incluido el director, que dejó pagada la cena. Los camareros se apresuraron a recoger lo que ya no era necesario y la sala se llenó de luces como si estuvieran en una discoteca. Lola no podía dejar de mirarlo todo con los ojos brillantes, se sentía como una niña en una feria por primera vez, hechizada por las luces de colores, el ruido y la diversión que anticipaba.


  Pero su sueño se vio roto cuando su prima habló:


  —Lola, estoy agotada. Me duelen la cabeza y los pies. Me voy a ir.


  —¡Sonia! ¡Quiero cantar! ¡Solo una, por favor! —pidió.


  —Es que no puedo más, estoy mayor para estos trotes, Lola.


  —Yo te llevaré de regreso a casa, no te preocupes por eso —las interrumpió Hyo.


  —Gracias, voy a llamar a un taxi para que me lleve a casa. Nos vemos. —Se despidió de Lola con un abrazo a la vez que le susurraba al oído—: No llegues tarde. Y déjalo con vida, lo miras como si fueras a devorarlo —susurró.


  —Ganas no me faltan —replicó con una gran sonrisa.


  Hyo se despidió de Sonia también y ambos se unieron a la zona que habían preparado para las canciones. Se sentaron y pidieron una bebida mientras observaban cómo cantaban algunos de sus compañeros. En realidad, ella apenas conocía a nadie, pero había bebida, música y Hyo, ¿qué más podía pedir?


  La sala era una copia de los famosos norebang, salas insonorizadas con pequeños sofás, una gran mesa, un mando, altavoces y una pantalla enorme para la acción. Lola las había visto en varios dramas y la alegró que la transformación del lugar, en un tiempo récord, fuera tan diferente al resto del restaurante y tan parecido a lo que mostraban las series.


  Abrió la boca, emocionada por lo que veía, parecía que habían ido a un lugar diferente en vez de permanecer en el mismo. Todos los que habían decidido continuar la fiesta se apilaron en la habitación que, de repente, era demasiado pequeña para albergarlos a todos.


  Un chico se encargó de hacer una lista con el orden de los participantes y las canciones y la gran mesa se llenó de bebidas alcohólicas entre las que no faltaban la cerveza y el soju.


  La primera joven que se animó a cantar no lo pensó dos veces y, botella de soju en mano y micro en la otra, se lanzó a cantar de manera desgarradora, tanto que terminó llorando de la pena y Lola, de risa.


  El ambiente era distendido, ella estaba sentada junto a Hyo, que no dejaba escapar ninguna oportunidad a la hora de rozarla bajo la mesa, eludiendo las miradas de los demás. Hasta que le tocó el turno.


  Todos se volvieron locos al verlo tomar el micrófono, al parecer, sabían algo que ella no y, cuando la melodía comenzó a sonar, la sonrisa en la cara de Lola se agrandó tanto que casi le faltó espacio en la cara para contenerla: había escogido Despacito.


  Con un nudo en la garganta que le gritaba que esa canción era para ella, Hyo empezó a entonarla y entendió por qué había llamado la atención del representante de la agencia: su voz era hipnótica.


  Era suave, como la caricia de un amante, y se colaba por los poros de su piel hasta muy adentro, hasta lugares que no conocía.


  Hyo la llamó y ella se acercó sonriendo y sin poder resistirse al ambiente que había creado, los demás trataban de tararear la letra y eso la hacía sonreír más, contagiándose de la atmósfera distendida que se había creado.


  Al acercarse, la tomó del brazo y la obligó dar una vuelta en el aire, lo que la hizo soltar una carcajada, después le acercó el micrófono y se unió a él en la canción. La verdad era que no lo hacía mal del todo y los demás pensaron lo mismo porque al escucharla aplaudieron.


  La canción siguió y su baile también, el calor entre ellos era insoportable, por un instante, Lola tuvo la impresión de que iban a morir todos allí dentro, el calor debía de estar quemando el oxígeno, al menos a ella le faltaba.


  Tras esa canción, siguieron unas cuantas más y los bailes y los roces no disminuyeron, antes de darse cuenta, un conductor designado al que había llamado Hyo para conducir su coche porque el efecto del alcohol no le permitía hacerlo, los llevaba a casa de Lola, a la que llegaron a la vez que el sol empezaba a asomarse con timidez tiñendo todo de tonos rojizos que coloreaban los edificios.


  El conductor los dejó allí solos y Lola agarró la mano a Hyo, al que arrastró tras ella hasta su habitación. Una vez allí, con la puerta cerrada y lejos de ojos indiscretos, no aguantó más sus ganas de besarlo, y lo hizo. No esperó permiso, tan solo lo atrajo a ella y dejó explotar todo el deseo que llevaba acumulado durante horas.


  Los jadeos llenaron el pequeño espacio y su pecho se agitó por la falta de aire que el beso intenso le había robado. Hyo la miraba con los ojos llenos de un deseo que tampoco podía disimular por muy actor que fuera.


  —Lola, deberíamos parar ahora que me queda algo de voluntad, no sé si dentro de unos segundos seré capaz de detener esto que se acumula en mi pecho —confesó, llevándose la mano a la zona donde su corazón latía con la misma velocidad que el de ella.


  —No, Hyo, no vamos a parar. No por los motivos por los que crees que debes hacerlo. Te he dicho que no voy a pedirte nada, ni que te hagas responsable de mí, ni que esto sea algo serio, ni para siempre. Solo tenemos el ahora, Hyo. El pasado no existe, el futuro es incierto, así que lo único real es el ahora y ahora, en este momento, te deseo más que a ninguna otra cosa en el mundo.


  Y esas palabras fueron suficiente para que la poca entereza que hacía de barrera se derrumbara, para que dejara caer sus defensas, para olvidarse de normas, de prejuicios, del Hyo que era una figura pública y diera paso al hombre. Solo al hombre.


  Sus manos recorrieron la nuca de Lola con hambre, acariciando esa melena larga y dorada con la que soñaba por las noches: era tan suave como la había imaginado. Después, tras el gemido que profirieron los labios de Lola y que él se tragó entero, bajó sus manos por la espalda femenina hasta perderse en esas caderas generosas que se apretaron contra él, golpeando su sexo justo en el lugar que más la necesitaba.


  —Me vuelves loco, Lola.


  Y era cierto, no podía imaginarse de cuántas maneras lo hacía enloquecer, no solo la deseaba porque pensaba que era la mujer más atractiva que había conocido nunca, también lo enloquecía su libertad, su seguridad, su manera de mirar como si fuera una niña sedienta de conocimientos, su forma de caminar como si el mundo le perteneciera, esa forma de ignorar lo que pensaban los demás porque la opinión que más contaba era la de ella. Todo eso la hacía la mujer más deseable que había conocido nunca y, cuando la besaba…, cuando la besaba, todo estallaba en su interior y no dejaba lugar a nada más que al deseo, a la pérdida de control, a la rotura de las cadenas que se había impuesto y solo quedaba libertad… y ella.


  Lola no podía dejar de besarlo, su boca sabía tan bien que la hacía olvidarse de todo. Tan solo quería sentirlo dentro, recordarlo siempre, pasara lo que pasase.


  Sus manos se entretuvieron en su trasero, tan prieto como lo había imaginado, y el gruñido de Hyo la hizo perder el control; en respuesta, le mordió el labio inferior. Tenía una boca que nunca se cansaría de morder y besar. Nunca.


  Enredados, cayeron en la pequeña cama. Lola abrió las piernas para acogerlo, el calor crecía en intensidad tan rápido como el deseo que los nublaba que había logrado que todo a su alrededor desapareciera excepto ellos. Que todos los sonidos se apagaran menos sus jadeos, sus gruñidos, sus gemidos…, un lenguaje gutural y antiguo que no cambiaba por muchos siglos que hubieran pasado desde aquella primera vez que una boca humana los liberó.


  —Lola, ¿estás segura? —preguntó en un susurro, sin fuerzas para hablar más alto.


  —Nunca lo he estado de nada tanto en mi vida —contestó antes de atraerlo de nuevo a su boca: era adictiva.


  La ropa de ambos fue desapareciendo de sus cuerpos para dejar paso solo a la piel, al deseo, al calor y las almas. Más ellos que nunca, tan solo guiados por sus instintos, por los deseos ocultos que ya no podían seguir reteniendo más. Se deseaban con una intensidad que no podían comprender y que no se molestarían en descifrar.


  Sin ropa, con el cuerpo de Hyo sobre ella como único abrigo, Lola tragó saliva, emocionada. Nunca antes se había sentido así con ningún otro, pero él era diferente. Había algo en su forma de acariciarla, casi con reverencia, que lo hacía distinto. No tenía prisa, no iba a ser algo rápido para apagar con urgencia ese fuego que amenazaba con extinguirlos, iba a ser lento, alimentando el fuego para, después, tratar de apagarlo.


  Y cuando Hyo la penetró, un placer como nunca antes la obligó a curvar todo su cuerpo para acogerlo e inclinar la cabeza hacia el techo para intentar contenerlo dentro para siempre, pero no pudo, su boca se abrió y dejó escapar un gemido profundo, ronco y sensual que obligó a Hyo a apretar los dientes para no aplastarla con la fuerza de lo que contenía dentro a duras penas.


  Tenerlo dentro era indescriptible. No había una palabra para definirlo salvo su nombre: Hyo. Su cuerpo se retorcía bajo las acometidas de él, lo deseaba de una manera enfermiza, confusa. Por un lado, quería llegar al orgasmo y liberar toda la tensión que se acumulaba sin cesar en su interior. Por otro, quería alargarlo hasta que la dejara sin fuerzas.


  Hyo se movía a un compás desconocido para ambos, era su primera vez juntos, aun así, parecían entenderse a la perfección, bailaban al compás de esa música que solo podían escuchar ellos.


  Los movimientos de Hyo se aceleraron y Lola abrió más sus piernas para acogerlo, necesitaba tenerlo más cerca. Más adentro, como si lo que le daba no le bastara. Desesperada por sentirlo más profundo, se giró entre sus brazos hasta quedar sobre él.


  Hyo la miró con sorpresa, nunca dejaba de sentirse así a su lado, era una incógnita constante. Y le gustaba. Lo hacía permanecer alerta sin saber qué iba a suceder después, le encantaba esa sensación de no saber qué vendría, lo hacía sentir vivo.


  Tenerla sobre él, dominándolo, moviéndose a su propio ritmo, con la melena dorada suelta, revuelta y balanceándose al mismo ritmo que ellos, lo hizo imaginarla como una amazona. Y sus manos agarraron las caderas de Lola mucho antes de ser consciente de lo que hacía.


  Al igual que el placer que llegó y los sorprendió a la vez. Sus gritos se unieron en uno solo y, cuando Lola inclinó su cabeza hacia atrás para liberar el gemido que la rompía y sanaba por dentro, él se dejó llevar por el suyo cerrando los ojos con fuerza para disfrutar de ese momento único que acababa de regalarle: era la primera vez que llegaba a la vez que su compañera al orgasmo y eso lo había hecho más especial y único si cabía.


  Agotada y feliz, se dejó caer sobre el pecho de Hyo, que palpitaba con fuerza, intentando recuperar su ritmo normal. Los brazos de él no tardaron en rodearla y besó la nuca de la mujer que acababa de regalarle ese instante que guardaría para siempre.


  Y supo, aunque no quería reconocerlo, que nunca más iba a ser igual con ninguna otra.


  [image: imagen]


  El ruido de fuera los trajo de nuevo a la vida. Al abrir los ojos, Hyo se encontró con Lola entre sus brazos, todavía dormía y estaba preciosa. No le importaba que el poco maquillaje que llevaba emborronara sus ojos verdosos. Ni su pelo enmarañado; estaba preciosa. Era única y hermosa y ni siquiera sabía cuánto.


  Acarició con la yema de los dedos esos labios llenos de los que conocía el sabor y las mejillas afiladas. Sonrió sin pretenderlo, pero ahí estaba la mueca que no quería borrarse de su rostro.


  Cerró los ojos y disfrutó del momento, quería permanecer tranquilo unos minutos más, porque sabía que en cuando se separara de ella su guerra interna empezaría y no tenía claro si la parte que se proclamaría vencedora sería la que él deseaba.


  ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? ¿Por qué tenía que aparecer la mujer perfecta en el momento menos oportuno? Sin dejar de abrazarla, se apoyó de nuevo sobre la almohada y cerró los ojos, quería alargar el instante todo lo que pudiera.


  —Buenos días. —La escuchó susurrar con voz somnolienta.


  —Buenos días, Ferrari.


  —Buenos días, estrella.


  —Vaya, ¿he perdido la categoría de súper?


  —No, has dejado de ser superestrella, para ser estrella y convertirte en superhombre —bromeó, lo que logró arrancar una risa suave a la garganta de Hyo.


  —Supongo que me vale.


  —También he pensado que voy a enseñarte una cosa esta mañana —añadió, incorporándose para llegar a su oído.


  Hyo se quedó desconcertado sin entender qué era lo que iba a suceder a continuación, hasta que la boca de Lola se detuvo en su oreja y, sin verla, supo que sonreía.


  —Voy a explicarte qué es poner a una mujer mirando a Gangnam.


  Capítulo 25


  Lola llegó al spa donde trabajaba con una gran sonrisa en la cara que nada ni nadie iba a borrar; había pasado el mejor fin de semana del mundo con Hyo, a pesar de estar en su pequeña habitación con un baño privado.


  Cuando la dejó tras la noche que habían compartido, lo había hecho con la promesa de que intentarían que lo suyo tuviera un futuro, incierto, pero, al menos, lo intentaría. Cada parte de ese hombre la sacaba de quicio y la atraía a partes iguales, la del actor con miedos e incertidumbres, la del hombre que se desnudaba hasta el alma a su lado, de sus sonrisas, de sus miradas, de sus manos… todo él.


  Nada más entrar, se encontró con Vanesa, a la que saludó con un fuerte abrazo, apenas había podido conocerla porque la grabación de la serie se llevaba demasiado tiempo, pero cada vez que podía charlaba con ella, le caía bien y tenía mucha curiosidad por preguntarle cómo había llegado a Seúl, tenía la extraña sensación de que había sido un alma perdida como ella.


  Sonia parecía de buen humor cuando se subió al vehículo que la productora había enviado para ellas, pero, aunque se notaba feliz, no parecía tener muchas ganas de hablar de nada y Lola decidió que lo suyo con Hyo era mejor que siguiera siendo solo algo de los dos. No estaba preparada para compartir nada.


  Cuando llegaron al set, se encontraron con que todo el mundo estaba reunido en torno a la zona donde solía estar el director y Lola tuvo malestar en el estómago al imaginar que algo podría estar mal por su culpa, ¿los habría visto alguien juntos? Madre del amor hermoso, esperaba que nadie la hubiera pillado mirando a Gangnam…


  —Buenos días. ¿Qué sucede, Sara? —interrogó Sonia a su amiga nada más llegar junto al resto de personal.


  —Anoche lanzaron el primer capítulo de la serie y el director está esperando que lleguen los ratings oficiales.


  —¿Lo lanzaron ayer? ¿Y qué ha sido? ¿Sorpresa? —curioseó, extrañada, ¿no lo sabría Hyo? ¿Por qué no le había dicho nada?


  —¿Cómo va a ser una sorpresa, Lola? ¿En qué mundo vives? —preguntó su prima con desdén.


  —¿En uno en el que se habla un idioma que no entiendo? —replicó con tono infantil.


  —Touché —claudicó Sonia.


  —¿Iría bien?


  —Todavía no lo saben seguro, pero están comentando que parece que fue líder de audiencia en su horario —aclaró Sara, incorporándose a la conversación.


  —Y eso es bueno, ¿verdad? —insistió.


  —Si fuera así, sería genial. Para todos, no solo para los actores, el director o los productores, ten en cuenta que los demás implicados tendríamos mayor repercusión y, por lo tanto, nuevas oportunidades laborales.


  —Ahhh —susurró con la boca muy abierta. ¿Por qué Hyo no le había dicho nada?


  —Parece que ya han llegado los resultados… —la calló Sonia con un gesto de la mano.


  Y, de pronto, todos comenzaron a aplaudir emocionados. Lola no tuvo problema alguno para imaginar que las cifras eran fantásticas y buscó a Hyo con la mirada, aunque, a su pesar, no dio con él. Hasta que lo sintió a su espalda, estaba detrás de ella. No tenía que darse la vuelta para saberlo.


  Poco a poco se giró y lo encontró. Le dedicó una gran sonrisa que él devolvió, pero los demás no les dejaron acercarse más, lo rodearon para darle la enhorabuena. No le importaba, lo observaría desde la distancia, ya tendría tiempo más tarde de celebrarlo en privado: por todo lo alto.


  El día fue frenético, a pesar del duro ritmo de trabajo todos exudaban felicidad. Una gran recompensa por todo el tiempo que le estaban dedicando a la serie y, cuando Lola pensó que nada mejor podía suceder en ese día ya perfecto, el director les dio la noticia de que al día siguiente se irían a grabar fuera. A la isla de Jeju y su corazón se estrujó un poquito de la emoción porque deseaba conocer esa isla. Quería ir allí. Tenía que ir allí.


  Todos aplaudieron una vez más y otra vez se sorprendió buscándolo con la mirada y, al encontrarse con él, se dio cuenta de que también la había estado buscando. Y le sonrió. Porque él sabía que ella deseaba ir a ese viaje. Un sueño más que iba a cumplir, una cosa más que tachar de su lista.


  —¿Estás contenta, Lola? —preguntó Sonia, agarrándola por las manos, colocándose justo en medio de lo que de verdad deseaba mirar.


  —¡Sí! ¡Claro! ¡La isla Jeju! Tengo tantas, pero tantas ganas de conocerla que voy a llorar.


  —Pues tendrás que darle las gracias a «tu» oppa, ha sido él el que ha decidido el destino de las grabaciones exteriores y como el director está tan contento con los resultados del drama y la velocidad de grabación, se lo ha concedido.


  La revelación de su prima la dejó fuera de juego, después, ese desconcierto dio paso a una gran sonrisa, estaba emocionada. ¿Lo había hecho por ella? Tal vez no podía tener detalles con ella en público, pero no le importaba, eso significaba mucho más.


  —¡Lola! ¡Lola! ¡Sonia llamando a Lola! ¿Qué te pasa? Tienes la misma cara de felicidad que tras una gloriosa noche de sexo —bromeó.


  Lola la miró a los ojos y sonrió, su prima no tenía ni idea de la verdad que encerraban sus palabras.
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  El aeropuerto estaba a rebosar, no era algo extraño en un lugar con tanto tráfico aéreo. Varios vehículos de la empresa los habían recogido en el set de grabación para llevarlos a todos hasta allí.


  Lola se bajó con una gran sonrisa, no había podido ver a Hyo a solas, el trabajo se había alargado hasta altas horas y después lo reclamaron para una entrevista, así que decidió que ya habría tiempo de verse en Jeju y que debían descansar.


  Nada más bajar lo buscó con la mirada, pero sus pesquisas fueron en balde. Al entrar, se dirigieron a la zona de embarque y se encontró con un grupo que conocía mejor de lo que debería.


  —Lola, no vayas a liarla otra vez, ¿vale? —la advirtió su prima.


  —Desde luego, ese pequeño error me va a pasar factura toda la vida. Estaba desorientada y cansada por los dos jet lag tan seguidos y muy emocionada, la verdad. En este aeropuerto se han grabado escenas que me han hecho sonreír y llorar. No le veo nada de malo querer inmortalizar esos momentos para siempre.


  —Mira, saluda a tu amigo el poli buenorro, no te quita la mirada de encima.


  —Creo que ha preparado el arma por si vuelvo a descarriarme otra vez, dispararme.


  La risa de ambas se perdió entre el ruido constante que llenaba el lugar. Embarcaron y por más que lo buscó no dio con él. Pero tenía que ir a bordo, era el actor principal y no tendría sentido que se marcharan a grabar sin él.


  —Si buscas a Hyo, estará en primera; Sara, también. Ellos son VIP, nosotras somos del montón.


  —Claro, no había pensado en eso. Estará en primera con la mascarilla y la gorra para que no lo reconozcan… —murmuró más para sí que para los oídos de su prima.


  Lola tomó asiento y abrió la revista que había de cortesía en el respaldo del asiento delantero. No entendía nada, si apenas se aclaraba con las palabras al escucharlas, leer los sinogramas era un desafío para el que no estaba preparada.


  Cuando todos los pasajeros habían tomado asiento, un hombre enmascarado se asomó a clase turista. Era él. La buscó con la mirada y, al encontrarse, le hizo un gesto con la mano. Eso alivió un poco el nudo que se había formado en su estómago la noche anterior y que no había dejado de apretarse, era como un buitre a la espera de su carroña, solo que el buitre era su miedo y la carroña, el final.


  El vuelo duró poco más de una hora y Lola no se despegó de la ventana ni un solo minuto. Quería grabarlo todo en su mente para siempre, a conciencia, para no olvidar ni un solo detalle por más años que pasaran.


  —Sonia, ¡Sonia! —la llamó más alto de la cuenta, lo que le costó que le chistaran más de una vez.


  —¿Qué pasa? ¿Todavía no te has enterado de que hay que hablar en voz baja?


  —¿Es el volcán Hallasan? —interrogó, pegando la nariz al cristal.


  El volcán, inactivo, se veía desde el avión como un cuenco verde brillante, un efecto debido al cráter. Era precioso, igual que el agua que rodeaba la isla. Desde el cielo, el agua del mar parecía turquesa y el verde de la vegetación no parecía real, sino coloreado con acuarelas.


  —Es… precioso. ¡Es tan bonito! Y mira el volcán, dan ganas de tirarle un bocado, como si fuera un dulce. Dime que voy a poder visitar la isla, Sonia. Quiero ver tantas cosas…


  —¿Qué quieres ver?


  —Quiero ver los Harubang, esas figuras, a las que llaman los abuelos, esculpidas en roca volcánica y que consideran los guardianes de la isla me llaman mucho la atención. También quiero ver la cascada Jeongbang, ¿sabes que es la única cascada de toda Asia que cae en el mar? Tiene que ser un espectáculo verla en vivo. Además, quiero cerrar los ojos y escuchar los famosos vientos ululantes de los que he oído hablar tanto, y también ver los acantilados de Jusan Jeolli; además, quiero comer alguna de sus famosas comidas preparadas con pescado y algas.


  —Sí que tienes ganas de ver la isla, sabes más de ella que yo.


  —Me enamoré de Jeju cuando vi el drama Warm and Cozy, me gustaron tanto las imágenes de las playas que se veían y los lugares que me metí a buscar información y quedé enamorada de ella. Creo que, si tuviera que elegir un lugar en todo el mundo donde vivir, sería aquí, en Jeju —susurró con emoción.


  Y era verdad, se había enamorado de sus paisajes aún sin verlos, tan solo por las imágenes de ellos a través de la pantalla y, de momento, no la estaban decepcionando, al contrario; en vivo eran mucho más hermosos.


  El avión aterrizó con suavidad. Lola dejó escapar un suspiro contenido, había estado preocupada porque todavía recordaba lo mal que Hyo lo pasó en el último aterrizaje, pero este había sido tranquilo, sin turbulencias, y la toma de tierra también había sido suave, tan solo un pequeño balanceo al hacer contacto con la pista.


  Al bajar del avión, se reunieron para ir al hotel donde se quedarían. Por lo que le había contado Sonia, el protagonista tenía que viajar a Jeju para un congreso médico que se celebraba allí. Habían viajado solo los imprescindibles, y se sentía muy agradecida por estar entre ellos.


  Varios vehículos los esperaban, en ellos podía leerse: The Artstay Jeju Hamdeok hotel, por lo que no fue difícil saber a qué hotel irían. Lola siguió a su prima, que a su vez seguía las indicaciones de uno de los empleados.


  Subieron en un vehículo con varios compañeros cámaras. A lo lejos, vio a Hyo subir en otro coche más lujoso en compañía de Sara. Y se dio cuenta de que su prima tenía razón, él vivía en un mundo VIP, ella, en el turista. Iba a ser complicado que lo suyo durase, pero se había prometido disfrutar lo que durara, sin arrepentimientos. Y nunca se arrepentiría; aunque doliera cuando se acabara, al menos podría decir que lo había vivido. Eso ya debía ser suficiente.


  Capítulo 26


  El gran edificio tenía un tono que a Lola le recordó el dorado de la arena y las cortinas de las habitaciones eran azules, supuso que haciendo alusión al mar que los rodeaba. Al entrar, se quedó impresionada con la zona cercana a la recepción: sobre una gran alfombra en tonos tierra había una mesa de mimbre y varios sillones impresionantes no solo por su diseño, sino por su amplitud. Todo parecía estar hecho para evocar la paz que el mar solía transmitir. Y con ella estaba surtiendo efecto. Se quedó sentada en uno de esos cómodos asientos y se dio cuenta de que podía pasar allí todos los días de grabación. Podía dormir en uno de esos, también podía comer y estar con Hyo, le encantaría estar sobre él usando uno de ellos.


  Su prima la fue a buscar con la llave de la habitación en la mano. Cuando abrieron la puerta, Lola sonrió de oreja a oreja; si el vestíbulo era hermoso, la habitación no se quedaba atrás. De nuevo, los tonos dorados y azules predominaban, el baño era impresionante y las vistas…, ni siquiera podía decir algo que les hiciera justicia. Era como si el mar se fuera a colar, de un momento a otro, dentro de la habitación.


  —¿Esto es real, Sonia, o es un sueño?


  —¿Te parece un sueño? —preguntó a la vez que le daba un pequeño pellizco en el trasero.


  —Sí, lo es, ni siquiera me ha dolido —bromeó.


  El teléfono de Sonia sonó y después de contestar la llamada se despidió de Lola.


  —Voy a una reunión, tenemos que perfilar unas cosas sobre el maquillaje. No te metas en líos —la advirtió.


  —Palabra de girl scout.


  —Que Dios nos pille confesados… —masculló Sonia justo antes de cerrar la puerta.


  Lola se acercó a la ventana, estaba hipnotizada por las vistas cuando llamaron a la puerta.


  —¿Qué se te ha olvidado, Soni…?


  Pero la pregunta quedó en el aire porque su boca había sido atrapada por los labios de Hyo, que la besaban con un ansia que ella misma sentía. Con ese anhelo que había tenido durante días de poder verlo solo en la distancia, sin poder tocarlo o hablar a solas. Sin tenerlo ni un miserable segundo para ella.


  La puerta se cerró con suavidad y se dejó arrastrar hasta la cama, sobre la que cayeron enredados.


  —Bogoshipo[30] —susurró sin separarse de su boca.


  —Yo también te he echado de menos, más de lo que me gustaría —confesó, feliz por haber entendido lo que le había dicho en coreano.


  —Han sido unos días de locos, de entrevistas, de negociaciones para un nuevo proyecto, algún que otro acuerdo de publicidad… Y, por si fuera poco, no he podido dejar de pensar en ti.


  —Sabes dónde vivo. Podías haberme visitado, mis piernas están abiertas siempre para ti —bromeó.


  —Más te vale que yo sea el único al que le dices esas cosas tan románticas.


  —Solo a ti —reveló, algo que la pilló de sorpresa incluso a ella.


  Los ojos de Hyo se abrieron tanto que perdieron la forma, no se esperaba esa confesión, estaba claro. Ella tampoco, pero ahí estaba. Había salido por su boca con fuerza, imparable.


  Hyo volvió a besarla, era curioso porque en vez de aplacarle la necesidad que tenía de ella, esta no hacía más que incrementarse con cada beso.


  —Tengo que irme antes de que me echen de menos.


  —Claro, lo entiendo. Tienes que irte, sin mí… —añadió, jugando con las palabras y con fastidio.


  —Esta noche la pasaremos juntos, te lo prometo.


  —¿Cómo?


  —Tengo una habitación para mí solo —aclaró, guiñándole un ojo y dedicándole una gran sonrisa que se perdió cuando cerró la puerta.


  Lola se dejó caer sobre la cama, mirando el techo y con los dedos sobre sus labios, disfrutando el beso que acababa de darle. El alivio que la llenaba competía con la felicidad que la hacía sonreír sin parar. Le gustaba tanto que empezaba a dudar de sus propias palabras, ¿de verdad si todo terminaba iba a seguir como si nada? No estaba segura, pero, de todas formas, ya no había vuelta atrás. Tendría que arriesgarse, con él estaba claro que sería o todo o nada.


  Era cerca del mediodía cuando su prima la citó en la recepción, bajó con prisa, había estado en la habitación dándole demasiadas vueltas a lo que tenía con Hyo y no debía, quería obligarse a pensar en el presente.


  Al llegar, vio que todos estaban allí, Sonia se acercó hasta ella y la tomó de la mano para salir. De nuevo, varios furgones los esperaban.


  —¿Dónde vamos? —preguntó, confusa.


  —Es un secreto —susurró en su oreja y, justo después, la puerta del furgón se abría y era empujada hacia dentro por su prima, pero también agarrada con fuerza por una mano desde dentro.


  Confusa por la situación, no sabía si gritar, llorar, patalear o… disfrutar.


  —¿Qué demoni…?


  Sus palabras, por segunda vez en ese día, se veían interrumpidas por una boca masculina. Apenas podía ver, la furgoneta tenía los cristales tintados y la luz era casi nula, pero el sabor de Hyo era inconfundible.


  —Shhh, estás secuestrada —murmuró.


  —¿Adónde me llevas?


  —Para mi desgracia esto es un secuestro exprés. Tenemos el tiempo justo hasta llegar a la playa en la que vamos a grabar. Es una escena romántica. En la playa. Con una pequeña hoguera…


  —Ya veo. ¿Entonces no vamos solos?


  —No, solo he podido conseguir que el trayecto lo hagamos solos. El conductor no sabe a quién lleva y no le he permitido bajar el cristal que separa la parte de delante de la nuestra.


  —¿A qué playa vamos? —peguntó con curiosidad sin dejar ver que se había desinflado un poco la idea de que la secuestrara por horas.


  —Es una sorpresa —musitó, y un segundo después su boca volvía a hacerse con la de Lola.


  Tenía algo que lo hacía adicto y debía confesarse a sí mismo que, en esos días que se había dejado arrastrar al mundo de esa española desinhibida y segura de sí misma, había sido feliz como hacía mucho que no lo era. Lo ayudaba a liberar la presión con la que tenía que vivir por su profesión. Con ella podía ser aquel niño que se había perdido en el camino de la madurez y del que apenas recordaba nada, gracias a Lola podía verlo de nuevo. Aunque no fuera para siempre. Aunque estuviera sentenciado a fracasar en el intento, aun así, siempre estaría agradecido por cada segundo de su compañía que pudiera robarle al destino.


  El beso se hizo tan intenso que la atmósfera dentro del vehículo cambió, se volvió densa, cálida y hambrienta. Sus manos acariciaron ese cuerpo femenino que ya había sido suyo, y pensar en perderla y que se entregara a otro… lo hizo apretar los puños alrededor de la camiseta que llevaba Lola. Había algo en su interior, algo primitivo que se despertaba cuando pensaba en la posibilidad de que estuviera con otro, de que besara a otro, de que regalara su tiempo a otro.


  El camino se hizo demasiado corto. La furgoneta se detuvo y Lola abrió la puerta un poco para comprobar que podía salir sin problema. Hyo salió por la otra, la que daba a la carretera. Con tantos vehículos iguales aparcados en el mismo lugar, era complicado saber quién se bajaba de cada uno.


  Sonia la esperaba y nada más verla se acercó a ella para entregarle un maletín con los utensilios que necesitarían.


  —Gracias, prima. Pero ¿tú qué sabes? —interrogó sin tener claro hasta dónde sabía y qué podía o no contarle.


  —Todo, Hyo me pidió ayuda. Eres una chica afortunada —musitó, golpeándola con el codo en la zona de las costillas.


  —Bueno, supongo que en cierta forma sí. El problema vendrá cuando todo se termine.


  —Parece que lo tienes claro.


  —Como bien me has dicho en más de una ocasión, él viaja en primera clase y yo, en un cuatro latas. No tenemos nada que ver el uno con el otro. Además, ni él va a dejar su vida por mí, ni yo estoy dispuesta a cambiar la mía por él.


  —Míralo por el lado bueno, no todo el mundo puede contar que ha salido con una gran estrella de cine.


  —Sí, será una buena historia para contar a los nietos —dijo con un hilo de voz.


  Estaban estáticas en el centro del vendaval que se había originado a su alrededor. Los demás compañeros se apresuraban a llegar al punto donde grabarían la siguiente escena, cada uno cargado con sus bártulos. Sonia la agarró de la mano y tiró de ella hacia el set de grabación.


  Sonia esperaba que, aunque no lo expresara con palabras, su prima supiera que ella estaría siempre a su lado, pasara lo que pasara.


  —Vamos a disfrutar de estos días únicos —afirmó con una gran sonrisa.


  Lola se la devolvió y la siguió sin decir nada más, su prima tenía razón; iba a exprimir al máximo esos días que pasarían en Jeju, esa isla de ensueño que estaba deseando recorrer de arriba abajo.


  Capítulo 27


  Lola no podía creer lo que sus ojos contemplaban, estaba cerca de la cascada Jeongbang. El ruido era ensordecedor, pero no le importaba. Era una vista maravillosa. Podía ver el acantilado, las piedras negras volcánicas en el fondo, la cala que formaba al caer justo a la orilla del mar, la arena…


  La emoción apretó tanto su garganta que se detuvo para tomar aire. Se llevó la mano al bolsillo del vaquero que llevaba y apretó la lista entre sus manos, una cosa más que tachar. Ese viaje estaba resultando único e… inesperado.


  Lo miró de soslayo, él hacía lo mismo. No tenía palabras para agradecerle que hubiera elegido esa localización. Tampoco podía creer que hubiera prestado tanta atención a la lista, solo la había leído por encima unos minutos y, al parecer, se la había aprendido.


  Si las vistas desde arriba eran espectaculares, ver la caída del agua desde abajo la dejó sin aire. La cala, a la que llegaba el torrente, era de aguas de tonos turquesas cuya superficie no dejaba de vibrar por el continuo flujo de agua dulce.


  Rodeada de piedras negras procedentes de los volcanes de la isla, contrastaban con el resto del lugar. Era un sitio de ensueño y ese sentimiento de estar viviendo algo único la golpeó con fuerza una vez más.


  Tras la barrera de piedras negras que aprisionaban la cala, se extendía el mar. Su color era de un azul limpio, claro, inusual. Se acercó con paso suave hasta la orilla y se sorprendió al darse cuenta de que el fondo se veía a la perfección.


  Se alejó unos pasos para ver con mayor perspectiva el lugar y tomar algunas fotos. Toda la orilla estaba conformada por las mismas piedras oscuras que había alrededor de la cala y su paso no era sencillo; a pesar de ese pequeño detalle, nada podía restarle belleza ni magia a ese lugar.


  Al mirar hacia el frente de donde estaba, se topó con los acantilados y de nuevo el aire abandonó sus pulmones para salir por su boca en forma de suspiro. El verde que cubría la isla era tan brillante como el negro de esos escarpados riscos y, adornándolo todo, el sonido de la cascada mezclado con el mar.


  Era un sitio increíble. Algo que nunca antes había visto, y se quedó impresionada y con la mirada perdida por un largo rato, tanto que cuando reaccionó todo estaba listo para las tomas. Regresó al punto donde todos se aglomeraban.


  Una joven se acercó uno a uno y les dio una bolsa tipo pícnic para comer. En ella encontró una cajita con rollitos de kimbap, una especie de empanadillas y algo parecido a rollitos hechos con tortilla y con un relleno a base de verduras. También había arroz y kimchi, además de unos trocitos que, imaginó, eran de carne. Todo estaba acompañado de una botella de agua y de unos pedacitos amarillos de algún tipo de fruta que nunca antes había visto, pero que le recordó al melón.


  —Es chamoe, es parecido al melón español pero menos dulce y, además, solo se cultiva aquí —aclaró Hyo a su lado.


  —Todo parece delicioso, además, no habría un sitio mejor para comerlo.


  —¿Te gusta lo que ves? —interrogó en voz baja.


  —Claro que sí, es mejor de lo que me había imaginado. Gracias —susurró sin dejar de mirar al frente.


  No quería que nadie supiera que había algo entre ellos y, si lo miraba, estaba segura de que lo iban a notar. Deseo. Y mucho. Pero eso nadie tenía que saberlo.


  —¿Por…? —musitó a su vez, llevándose un rollo de arroz a la boca.


  —Por todo, sé que ha sido idea tuya venir aquí. Y no puedo evitar pensar que has elegido Jeju como destino por mi lista.


  La sonrisa que se dibujó en su cara la notó aún sin mirarlo. Podía notar también como todo a su alrededor volvía a llenarse de ese anhelo que solo sentía a su lado. Era curioso, lo tenía tan cerca que apenas requería un mínimo esfuerzo tocarlo, sin embargo, era como si lo tuviera a miles de kilómetros porque no podía hacerlo, no podía tener ninguna muestra de afecto en público, aunque no le molestó porque era algo con lo que ya contaba.


  —Esa dichosa lista…, habrá que completarla, ¿no?


  —¿Me vas a ayudar a tachar todo lo que hay en ella? —interrogó, tratando de sonar divertida, restándole intensidad a lo que la embargaba.


  —Si me dejas, sí —afirmó con rotundidad.


  Ante el comentario, no pudo contenerse más y giró la cabeza para mirarlo. Él la miraba a ella también y sus ojos se habían vuelto a oscurecer tanto que podrían confundirse con una de las piedras volcánicas que los rodeaba.


  —¿Todo? ¿Hasta conocer a So Ji-Sub? —curioseó con tono divertido.


  —Sí, hasta eso haría por ti —confesó, apretando la mandíbula.


  Lola se quedó sin palabras, no sabía qué decir, su respuesta la había dejado muda. Así que optó por mirar de nuevo hacia la caída del agua, al fin y al cabo, ella se sentía de manera parecida, cayendo sin remedio; su destino era terminar en un mar más grande, uno cuyo oleaje la separaría irremediablemente de la cala en la que, en ese instante, quería estar.


  —¿Te gusta el pícnic que ha preparado el hotel? Tal vez debería haber pedido otra cosa —preguntó cambiando de tema.


  —¿Todavía no te has dado cuenta de que me gusta la comida? ¿Acaso no es evidente que si algo me falta no son curvas? De hecho, para los hombres de aquí, tengo demasiadas —afirmó a su vez, llevándose una de las empanadillas a la boca.


  —¿Demasiadas? Para mí son perfectas, igual que tú, contra todo pronóstico —añadió en voz muy bajita.


  —¿El señor superestrella se está enamorando de mí? —indagó, tiñendo de burla sus palabras.


  —Ya, supongo que sería ridículo, ¿no? —preguntó, serio.


  Lola no tenía ni idea de cómo se sentía Hyo, tenía el corazón latiendo a mil por hora y las manos le sudaban tanto que temía que en cualquier momento la caja con la comida resbalara y se estrellara contra el suelo. ¿Pero qué podía hacer? Junto a ella dejarse llevar era tan sencillo…, algo tan natural que no requería ningún esfuerzo, no como todo lo demás, que debía memorizarlo antes de representarlo: cada palabra, sonrisa, pose, mirada, gesto…


  Sin embargo, junto a ella fluía, como el agua de la que estaban rodeados, ella era como el mar, libre, salvaje, puro, indómito y él, el agua de la cala, atrapado por pesadas rocas que le impedían unirse a esa promesa sin cadenas que el mar parecía gritar.


  —¿Qué escena vas a grabar? —preguntó, sacándolo de sus pensamientos.


  —Después de la conferencia en el hotel, los dos llegan aquí por separado y se encuentran. Mi personaje decide contarle a ella muchas cosas que le ha estado ocultando y enciende una pequeña fogata al lado de la cala. También habrá un beso —confesó, avisándola de lo que vendría.


  —Siempre me he preguntado cómo es eso de besar a alguien por obligación. Supongo que no siempre te apetecerá, que no siempre sentirás conexión con esa persona. No sé, me parecería raro besar a alguien por el que no sintiera nada.


  —A veces te dejas arrastrar por el momento, por el personaje, y surge solo. Otras tienes algún tipo de relación con la protagonista, una amistad o el hecho de haber trabajado antes juntos, y es más fácil. También es verdad, como tú siempre te quejas, que los besos aquí no son como en otros países. Son más fríos, más distantes. Algunas veces, es un juego de cámara y ni siquiera lo hacemos de verdad. No hay contacto.


  —¿De verdad? No puedo creerlo. De todas formas, sigo sin entender cómo son capaces de quedarse tiesas cuando alguien como tú las besa. Yo sería incapaz.


  Hyo dejó escapar una risa que llamó la atención de más de uno, que se giró hacia la dirección de la que provenía. Había cometido un error que lo haría tener que alejarse de ella.


  —Me alegra haber comprobado que eres incapaz de quedarte quieta, de hecho, me hace muy feliz —confesó, dejándola a solas para unirse al director.


  [image: imagen]


  Lola no le quitó la mirada de encima ni un segundo, se metía los rollos de arroz y tortilla en la boca y los masticaba como si fueran él en vez de comida. Estaba deseando poder verlo a solas más tarde. Acariciarle, besarlo, darle todos los abrazos que llevaba conteniendo tantas horas.


  La grabación empezó. Tal y como le había explicado, habían esperado a que oscureciera para las tomas. Estaba guapísimo. Llevaba un traje de chaqueta. Esta la llevaba en la mano y la camisa, blanca, resaltaba en la oscuridad. La tenía remangada y uno de los botones desabrochados dejaba entrever ese pecho que ella había besado y mordido y que se moría por besar y morder de nuevo.


  La hoguera, la chica, él…, todo era perfecto. Y tras la confesión del chico, de la que solo se enteró del saranghae[31], llegó el momento del beso. Lola aguardaba con impaciencia, una mezcla rara entre ganas de verlo y no, pero no sucedió. Justo cuando iban a besarse, Hyo estalló en carcajadas.


  —¿Qué pasa? —preguntó a Sonia porque ella no se enteraba de nada.


  —No lo sé, se está disculpando porque le ha entrado un ataque de risa.


  —¿Pero ha pasado algo antes para eso?


  —Shhh, déjame enterarme —la calló su prima—. Se está disculpando y ha dicho algo de una escoba, creo.


  Y eso la hizo reír, ¿se estaba acordando de su conversación?


  Tras dos intentos más, que terminaron igual, la cosa empezó a ponerse tensa. Lola podía ver que Hyo estaba nervioso, pero no era algo que pudiera controlar, cuando iba a besarla, la carcajada llegaba sola sin necesidad de invitación.


  Lola se movió, quería verlo de cerca, y fue entonces, cuando Hyo la localizó, que todo cambió. La atmósfera se volvió más cálida, la cámara grababa el momento y, aunque parecía que Hyo miraba a la actriz, no era así. La miraba a ella, que se había quedado paralizada.


  De pronto, como por arte de magia, se había convertido en la actriz. No era su cuerpo, pero sabía que él la estaba imaginando a ella, que ese beso que debía darle era para ella. La mirada de Hyo se ensombreció, todos guardaron silencio y contuvieron el aire dentro de sus pechos.


  Magia. Estaba haciendo magia. Y ella, de una manera que no podía explicar, era el centro de la misma. Hyo tomó por el rostro a la actriz. Miró una vez más a Lola y luego cerró los ojos para besar a la protagonista. Lola tragó saliva y apretó las piernas, temerosa de que, de entre ellas, salieran mariposas a millones.


  Se llevó las manos al estómago y se alejó unos pasos de la escena para que nadie advirtiera, aparte de él, su presencia, era curioso cómo era casi invisible para todos los demás, sin embargo, no lo era para él, que parecía encontrarla por mucho que quisiera esconderse.


  Capítulo 28


  Su cuerpo exudaba expectación, aunque no quisiera reconocerlo, no se había podido quitar de la cabeza esa imagen de él besándola, porque era ella, no la actriz. Se había excusado ante su prima por un dolor de cabeza que no era real para irse antes que los demás, que se habían reunido en una de las salas del hotel para la cena.


  Una vez en su habitación, a solas, se relajó sobre la cama. Cerró los ojos y la escena que acababa de presenciar reapareció a todo color, vibrante. Y dejó escapar un sonoro jadeo que rebotó en las esquinas de una habitación casi vacía.


  El móvil sonó, le había llegado un mensaje, y al leerlo sintió que el calor renacía en su estómago. Era de Hyo, le pedía que se escabullera hasta su habitación y que llevara puesto un bañador.


  Sonrió traviesa, ¿bañador? Ella no usaba de eso. Abrió la maleta y sacó el bikini, que, de pronto, parecía demasiado pequeño para tantas curvas como debía cubrir. Se lo puso y se miró en el espejo. Le quedaba genial y, además, ya no tenía nada que ocultar. No había nada que él no hubiera visto.


  Se puso un vestido suelto y se escabulló por los pasillos con cuidado de que nadie la viera, como si de un vulgar ladrón se tratara, o como si fuera una amante que no deseaba ser atrapada en mitad de una infidelidad.


  No hizo falta que tocara a la puerta, cuando levantó la mano para golpear la rígida superficie, esta se abrió y la mano de Hyo la tomó por la muñeca y tiró de ella hacia dentro con una fuerza arrolladora.


  Con brusquedad, aterrizó sobre el pecho del hombre, que no dijo nada, tan solo la tomó por el cuello y la besó con avidez. Sus manos se paseaban a su antojo por su rostro, acariciando con los pulgares la zona cercana a la boca, ese mismo lugar que invadían sus labios. Los jadeos no se hicieron esperar y no se detuvieron ni cuando la espalda femenina golpeó la pared, dura, tanto como lo estaba el miembro de su amante.


  —Hyo, parece que me has echado de menos —susurró a duras penas, con los labios de él sobre su boca.


  —¿Te ha visto alguien?


  —No, no te preocupes, damisela, estás a salvo —bromeó.


  —No sé si quiero seguir a salvo o condenarme para siempre —murmuró con una mirada intensa que la llenó de necesidad.


  La misma que él parecía tener, ya que volvió al ataque. El beso no era tímido, ni sus manos, que tenían la confianza de pasear por un terreno que ya no era desconocido, sino un lugar que habían visitado y que extrañaban.


  —Parece que la escena del beso no ha sido suficiente, superestrella —lo provocó.


  —Claro que no, no lo ha sido porque no he dejado de pensar que eras tú, y quiero más.


  —¿Sabes que al principio pensé que eras un poco afeminado? —volvió a irritarlo.


  Sabía que picaría el anzuelo, una de las cosas que no le gustaban de ese país era el rechazo que todavía tenían hacia la homosexualidad.


  —¿Has traído bañador? —la interrogó sin dejar de mirarla a los ojos con malicia.


  —Algo así… —susurró.


  —Ven, sígueme, voy a tener que emplearme a fondo para quitarte de la cabeza esa idea.


  Lola dejó escapar una risa suave, clara. Dejó que Hyo la tomara de la mano y la llevara a donde quisiera… aunque fuera al fin del mundo. Y cuando abrió la gran ventana de cristal de su habitación, supo lo acertada que había estado: ese era el puto fin del mundo.


  La piscina no tenía borde y se unía al mar. Era una piscina infinita con el mar de fondo; la luna y las estrellas sobre ellos brillaban con fuerza, lejos de contaminación o de nubes que interrumpieran la vista.


  Se quedó sin aliento, algo normal al estar rodeada de tanta belleza. No podía dejar de sentir cómo su corazón palpitaba a toda máquina. Ahora entendía el juego del destino, la había hecho sufrir poniendo a Germán en su camino, pero ahora entendía que sin ese suceso no se hubiera atrevido a cruzar medio mundo y se estaría perdiendo todo lo que estaba viviendo. Porque todo a su alrededor era vida. Llenaba su espíritu de experiencias que la cambiarían y que no iba a olvidar jamás, por más tiempo que pasara.


  —¿No vienes? —la llamó Hyo.


  Ella giró el rostro hacia él, despacio. Embaucada por todo lo que la rodeaba y, al verlo, el aire que quedaba dentro de su cuerpo desapareció uniéndose a la noche que los rodeaba. Su cuerpo perfecto reflejaba las luces que los alumbraban, el bañador era más pequeño de lo que hubiera imaginado y su boca se quedó seca. Al igual que quería dejarlo a él: seco.


  Sin prisa y sin dejar de mirarlo empezó a sacarse el vestido, poco a poco. Quería provocarlo, quería tentarlo, que la anhelara tanto como ella extrañaba tenerlo entre sus piernas.


  —Sí, ya voy —susurró, lanzando el vestido a un lado y quedándose con el bikini.


  Hyo tragó saliva. Era una mujer atractiva de una manera irracional. No podía entender cómo era posible que todo en ella le gustara, hasta sus defectos le gustaban. Nunca antes le había pasado y eso lo asustaba porque no estaba seguro de que ella sintiera lo mismo.


  Entró en el agua, que fue ocultando las partes de ese cuerpo que se moría por volver a probar, hasta que llegó a su lado. Hyo la atrajo hacia sí y la besó una vez más, parecía que no se saciaba por más que lo intentara. Era raro porque, con cada beso, la sed aumentaba.


  —Me vuelves loco, Lola. Me vuelves loco.


  —Se te pasará, estoy segura —musitó. Aunque sus palabras no sonaron convincentes y eso la asustó. ¿Se les estaba yendo de las manos?


  —Lola, ¿y si no quiero que se pase?


  El silencio la pilló por sorpresa, no supo qué decir. No estaba preparada para un momento así, por lo que decidió tomarlo a broma.


  —Ten cuidado, superestrella, porque esas palabras suenan a que te estás enamorando de mí.


  «Tal vez ya lo estoy», pensó. Pero no dijo nada, tan solo la atrajo hacia su cuerpo húmedo y la besó sin compasión. Si él iba a claudicar por ella, tenía que intentar que ella sintiera lo mismo por él. No estaba dispuesto a dejarla escapar sin usar la artillería pesada.


  Los gemidos los arroparon bajo la luna, el agua humedecía sus cuerpos, que no notaban nada que no fuera la presencia del otro. Solo eran ellos. En estado puro. A solas. Desnudos. Bajo un firmamento repleto de estrellas.


  No había espacio para las dudas, para el miedo o para pensar en si habría o no un futuro para ellos. Solo el aquí, el ahora, el momento en el que estaban, como si todo lo demás se hubiera detenido.


  Las manos de Hyo no daban tregua a su cuerpo, que, lejos de necesitar descanso, quería más. Clamaba por más. Sus latidos se habían unido en un solo y constante ritmo que llenaba sus venas de un sentimiento que los hacía sentir plenos. Completos.


  —Me vuelves loco, Lola. No sé si quiero que esto se acabe.


  —Recuerda, Hyo, solo tenemos el ahora. Así que cállate y aprovéchalo —musitó, besándolo de nuevo.


  Sus manos recorrían la espalda fuerte y firme del hombre. Su piel era suave y sus dedos se entretenían en cada ondulación que las horas de ejercicio habían grabado en ella. Notaba el calor más intenso, pensó que, si se descuidaba, todo a su lado herviría. Así que, sin esperar a que él tomara la iniciativa, se deshizo ella misma de la parte de arriba del bikini, quedando más expuesta ante su mirada.


  El hambre que trataba de mantener a raya rugió descontrolado al tenerla así. La poca cordura a la que se había agarrado hasta el momento desapareció para dar paso a lo más primitivo de su ser.


  —Ahora vas a comprobar lo rápido que aprendo —gruñó a la vez que le daba la vuelta para que su espalda quedara en su pecho.


  La boca de Hyo se cernió sin compasión sobre su cuello y ella se dejó llevar por las emociones que despertaba en ella, inclinando la cabeza para que tuviera mejor acceso y disfrutar de él.


  Una de las manos del hombre agarró su larga melena entre sus dedos para que el cabello no fuera una barrera, se acercó más y Lola pudo sentir el pecho fuerte en su espalda y su sexo erecto golpeando entre sus nalgas. Dejó escapar un suspiro de placer que lo hizo perder más el control; casi podía notar cómo sus colmillos crecían para morder más profundo.


  La otra mano de Hyo agarró el borde superior de la parte trasera del bikini y tiró de ella hacia abajo, dejándola desnuda, tan solo cubierta por el cuerpo masculino y el agua. También notó cómo se bajaba el bañador, haciendo desaparecer la única barrera que quedaba entre ellos.


  —Ahora vas a ver qué bien he aprendido eso de ponerte mirando a Gangnam —advirtió justo antes de penetrarla desde atrás con una fuerte y firme acometida que arrancó un profundo jadeo a la boca de Lola, a la que no dejó de dar placer hasta que ambos estallaron en un orgasmo que resonó en la noche.


  Capítulo 29


  A hurtadillas, tal y como había llegado a la habitación de Hyo, regresó a la suya. La diferencia era la gran sonrisa que no podía borrar de su cara. Entró con cuidado, no quería despertar a su prima. Pero no tuvo éxito.


  Nada más entrar, tropezó con los zapatos de tacón que Sonia había dejado en la entrada y perdió el equilibrio. El golpe contra el suelo la dejó sin aliento durante unos segundos, pero en cuanto lo hubo recuperado empezó escupir improperios.


  —¡Joder, qué hostia me he metido! —aulló con dolor.


  Notó como sus ojos se llenaban de lágrimas por el porrazo, ¡cómo cambiaba todo de un momento a otro! Llegaba feliz porque le habían dado por detrás y ahora lloraba porque el suelo le había dado por delante.


  —¿Qué pasa? ¿Lola? ¿Estás bien?


  —¡No, joder! ¡Me duelen las tetas! ¿No podía este suelo estar cubierto con moqueta como todos los putos suelos de los hoteles del mundo?


  La carcajada de Sonia, suave y adormilada como estaba ella, rebotó por la habitación en silencio a esas horas y Lola, tras incorporarse y quedarse sentada en el suelo, la acompañó. Estaba demasiado feliz como para que una caída tonta estropeara la noche que había pasado al lado de Hyo.


  —¿De dónde vienes a estas horas si puedo preguntarlo? Has estado con él, ¿verdad?


  Lola dejó escapar un suspiro, de todas formas, no merecía la pena negar algo que su prima sabía, aunque no hubieran hablado abiertamente de ello.


  —Sí, he estado con él.


  —¿Sabes bien lo que haces? —interrogó, cambiado su postura en la cama.


  Se colocó boca abajo y apoyó la barbilla sobre sus brazos.


  —Sí, claro que lo sé. No es nada más que alguien con quien pasar página. Después de lo de Germán, no volveré a hacerme ilusiones con ningún hombre. Necesitaba cambiar mi punto de vista sobre muchas cosas y este viaje lo está consiguiendo. No pensé que iba a ser tan… maravilloso.


  —Corea es especial. Tiene cosas a las que resulta un poco complicado adaptarse, pero otras muchas que hacen que te salgan corazones de los ojos.


  —Sí, la verdad es que se está convirtiendo en un viaje de ensueño. En el viaje de mi vida.


  —Vale, vete a dormir un rato, todavía nos quedan unas horas intensas de grabaciones. Y, Lola, recuerda lo que siempre te digo. Él viaja en primera, nosotras, en turista. De vez en cuando puedes permitirte volar en primera y eso es genial porque lo disfrutas sabiendo que, con toda seguridad, no va a haber más oportunidades. Pero recuérdalo, no es algo que esté a tu alcance.


  Las palabras de Sonia eran ciertas, igual que el hecho de que ella nunca había pretendido tener algo más con Hyo. Solo pasar un buen rato con un hombre atractivo a rabiar que, además, era un alumno aventajado.


  Dejó escapar un largo y profundo suspiro que encerraba todo lo que había sentido con él. Se incorporó con un quejido, porque el golpe le había causado alguna contusión, y arrastró los pies hasta la cama. No se molestó en quitarse la ropa, tan solo se dejó caer sobre la espalda, no se le pasaría por la cabeza dormir sobre el pecho, y se abandonó a las escasas horas de sueño que pudiera robarle a lo que quedaba de la noche.


  El ajetreo en la habitación la arrancó de los brazos de Morfeo. En modo robot se levantó y se metió en el baño. Bajo el agua caliente volvió un poco a la vida, pero todavía necesitaba un buen café cargado para regresar del todo, tarea complicada allí encontrar un café así.


  —¡Lola! ¿Te has levantado ya? —Escuchó a su prima preguntar.


  —Sí, ya casi estoy —afirmó con un gran bostezo.


  —Madre mía, Lola, ni el león de la Metro tiene una boca tan grande —se burló.


  —Mataría por un café bien cargado, uno de los de verdad. Dime que hay algo parecido en el bufé de desayuno.


  —Siento tener que ser la portadora de tan malas noticias, pero no. No hay nada parecido, aguachirri de café o té.


  —Eso es algo que no me gusta de aquí, que no haya buen café.


  —Bueno, pero el arroz es mejor —se burló su prima.


  —En eso tengo que darte la razón. ¿Sabes qué vamos a hacer hoy? —interrogó con curiosidad. Aunque tuviera el guion no le valía de nada porque no entendía ni papa.


  —Hoy vamos de turismo por la isla. Van a hacer varias tomas de la pareja por diferentes lugares de Jeju.


  —¿De verdad? No puedo creerlo. ¿Crees que veremos algún Harubang[32]? ¿Escucharemos los vientos ululantes? ¿Llegaremos hasta a los acantilados de Jusan Jeolli?


  —No lo tengo claro, aunque supongo que, si se trata de mostrar lo típico de aquí y lo más llamativo, iremos a todos esos lugares. Date prisa, ponte calzado cómodo y desayuna rápido si no quieres quedarte en tierra.


  En menos de diez minutos estaba lista y entrando por la puerta del bufé del hotel para desayunar. Miró el reloj y se dio cuenta de que iba muy apurada, así que pidió un café cargado, que era lo menos parecido al aguachirri que solía beber, y que le envolvieran un par de bollos para tomar por el camino.


  Todos esperaban al transporte. Se sorprendió al ver que habían alquilado un autobús para el recorrido. No se lo esperaba, a pesar de que era lo más lógico. El maletero se abrió para que los cámaras metiesen lo que necesitaban. No eran cámaras tan aparatosas como las que usaban otras veces, aun así, había bastante material.


  Sonia también guardó los dos maletines que llevaba y subieron con una gran sonrisa en la cara. Imaginó que las estrellas irían en un vehículo diferente junto al director, pero no fue así, subieron al autobús con ellos y, al verlo, Lola se quedó sin aliento. Estaba guapísimo con unos vaqueros oscuros que dejaban entrever ese cuerpo que ocultaba bajo la ropa y que ella tan bien conocía, y una camiseta de manga corta de color azul claro, casi gris, que dejaba poco a la imaginación.


  —Cierra la boca, Lola, pareces un buzón de correos.


  —Este buzón quiere que ese hombre le meta… una carta en la boca. —Se rio sin poder evitarlo. Y es que ya había probado su sabor y quería más.


  El calor le incendió no solo las mejillas, también el alma. Y las imágenes de la noche anterior aparecieron de golpe y todas juntas, dejándola sin aliento.


  De manera inconsciente se llevó una mano al hombro, ¿todavía tendría la marca de sus dientes? Era más que probable, ya que por un momento habían dejado de ser humanos para ser solo instinto, deseo y pasión desbordada.


  El calor aumentó y, avergonzada, se agachó en su asiento, se cubrió la cara con la mano y miró hacia la ventanilla para contemplar un paisaje que no cambiaba porque aún no habían arrancado.


  El día fue estupendo, no solo porque la luz del sol los acompañó todo el tiempo, sino porque pudo disfrutar de todo lo que había deseado ver en esa isla. Un sueño más que se hacía realidad. El director pidió hacer varias tomas románticas de la pareja protagonista por diferentes lugares de la isla. La primera parada fue cerca de los acantilados de Jusangjeolli. La vista desde donde estaban era impresionante.


  El director daba órdenes a todos para que se prepararan para la toma. Ella estaba con su prima en un lugar seguro, contemplando embelesada la belleza que tenía frente así. El acantilado estaba formado por un conjunto de pilares de forma hexagonal que se apilaban unos contra otros. Había leído en un folleto que se habían creado por la lava volcánica de una erupción que llegó hasta el mar, dando lugar a ese impresionante paisaje de piedra rodeado de un mar azul brillante.


  El grupo de grabación pasó a su lado y Hyo, de manera accidental, rozó su mano. Ese gesto suave bastó para enardecer toda la piel de su cuerpo de nuevo.


  La toma quedó tan real que, sin las cámaras que dejaban claro que era una grabación, podían haber pasado por una pareja de verdad.


  —¿Celosa? —preguntó su prima, ofreciéndole una botella con agua.


  —No, estoy emocionada por la inmensidad que nos rodea, hace que me dé cuenta de lo insignificante que soy, tan solo una mota de polvo en este vasto universo…


  —¿Tienes un golpe de calor? —volvió a preguntar Sonia a la vez que posaba sus manos sobre su frente.


  —¿No puede una despertar su vena poeta?


  —Mejor déjala dormir… —se burló.


  Cuando el director estuvo satisfecho con las tomas, los trasladaron a otro lugar cercano. Estaban en mitad de un bosque de altos pinos, ¿qué tendría de especial ese lugar?


  Solo parecía un bosque más de árboles.


  El equipo estaba preparándolo todo, por eso se sorprendió cuando Hyo se acercó a ella con las manos dentro de los bolsillos.


  —Ven, quiero enseñarte qué tiene este lugar de extraordinario.


  Lola asintió y lo siguió sin peguntar nada. No quería llamar la atención de nadie. Estar a solas con él unos minutos la agradaba, desde la pasada noche no se habían visto y lo último que quería era que las cosas se volvieran raras entre ellos.


  —Mira. —Señaló al frente.


  Y lo vio. El bosque desaparecía abruptamente para dar paso al acantilado. Las rocas tenían una forma tan precisa que parecían talladas a mano en vez de ser obra de la caprichosa naturaleza; la dejaron sin respiración.


  —Cuando sube la marea, las olas se alzan tan alto que da la sensación de que es lava.


  —Es… precioso. Te deja sin aliento.


  —Lo haces. Me dejas sin aliento —susurró.


  Lola ignoró esas palabras y continuó con la vista fija en lo que tenía frente a ella. Tenía claro que solo era algo pasajero, al igual que su visita a Corea del Sur.


  


  Cuando llegaron a la zona de las esculturas a las que llamaban abuelos, Lola se emocionó y pidió a su prima que la fotografiara abrazada a una de ellas. Eran grandes y de cerca no se percató, pero al alejarse para tomar una panorámica del lugar, se dio cuenta de a qué le recordaban. La risa brotó de su boca clara y fuerte, atrayendo miradas a ella.


  —¿Te hacen gracia las esculturas? —interrogó Hyo, que no podía ver qué era lo que le resultaba a ella tan divertido.


  —Sí, no me había dado cuenta de a qué se parecen.


  —Y… ¿a qué se parecen? —preguntó una vez más, torciendo la cabeza para ver si así era capaz de ver lo que solo ella parecía ver.


  —¿De verdad no lo ves?


  —No.


  —Pues aquella de allí —dijo, señalando una algo más alejada de ellos— es igual a lo que tú escondes entre las piernas —soltó, acompañando la frase con una risotada.


  Hyo se ruborizó y agachó la mirada, avergonzado. Incluso ella podía ver el rubor bañar su rostro. En ese momento le pareció adorable. No estaba acostumbrada a que los hombres se ruborizaran por esos comentarios, otro hubiese esbozado una gran sonrisa de superioridad o habría hecho algún tipo de comparación entre su pene y la figura que tenían frente a ellos.


  —¿Te has ruborizado, superestrella? No me lo esperaba —lo provocó.


  —Si la echas tanto de menos que la ves hasta en una estatua ancestral, podemos repetir esta noche.


  Y, en ese instante, la que se ruborizó fue ella. Sus manos se posaron sobre su estómago, inquieto, y él se alejó riendo en voz baja. Eso le pasaba por bocazas. Sobre todo, porque más tarde supo que esas estatuas representaban la fertilidad, así que tenía sentido que le recordaran al sexo masculino.


  Las últimas tomas las iban a hacer en un lugar que llamaban tubos de lava. La verdad era que no se hacía una idea de qué eran hasta que entró dentro de la cueva y lo vio. La erupción que había tenido lugar unos doscientos mil años atrás había creado a su paso ese tipo de tubos huecos por dentro. Era como estar dentro de la lava, pero sin quemarse.


  Era impresionante, al igual que las estalactitas y estalagmitas que se habían formado por la misma lava y, sobre todo, le llamaron la atención la cantidad de corales que había dentro. Notó su corazón latir rápido, estaba siendo un viaje inolvidable. Estaba segura de que no podría arrancar nunca Corea de su corazón, porque había enraizado muy adentro.


  Capítulo 30


  Tenía el pecho encogido. No se hubiera imaginado, ni en sueños, que la noticia de que estaban grabando el último capítulo del drama iba a ponerla tan triste. Pero así era. Todos parecían sentir lo mismo que ella. Habían sido semanas intensas de grabación, de compartir risas, nervios y momentos únicos. Unos que nunca se repetirían.


  El drama estaba siendo un éxito de audiencia y Hyo se había consolidado como un gran actor con un instinto único para elegir papeles diferentes sin encasillarse. Todos lo celebraban como si fueran elogios hacia ellos y, en cierta forma, así era.


  Cuando hicieron la última toma, esa que sellaba el fin de la serie con un beso de los protagonistas y una promesa en el aire a una vida feliz, aplaudieron y se limpiaron la emoción que les empapaba los ojos.


  Sonia abrazó a su prima, feliz. Había sido un reto la grabación que había supuesto dejar en manos de Vanesa el spa, pero estaba contenta. Habían logrado aumentar la clientela y asentarse como uno de los mejores lugares de Seúl para el cuidado de la piel y para los tratamientos de belleza y maquillaje. Sonia había comentado con Lola que, casi con seguridad, tendría que ampliar las horas a, la medio tiempo, que había contratado Vanesa, si la cosa seguía así. Tenía la agenda a tope para los siguientes seis meses.


  Todo el elenco al completo se tomó por las manos y se inclinó a modo de respeto. Lola sintió un pellizco en el corazón cuando Hyo la miró a los ojos y rompió a aplaudir, emocionada y triste. Sus días de ensueño habían llegado a su fin en el mismo momento que el drama. Todo había sido de película y, aunque terminaba, se llevaba un gran recuerdo.


  —Bueno, otra experiencia que llega a su fin —murmuró su prima, emocionada como el resto.


  —Sí, ha sido algo único, ¿verdad?


  —Lo ha sido. Irrepetible.


  —¿Y ahora? ¿Qué voy a hacer con mi vida? —preguntó con pena.


  —Ahora te voy a dar unos días libres para que hagas turismo.


  —¿De verdad? ¿Estás hablando en serio? ¿Días pagados? —interrogó para asegurarse.


  —Sí, días libres y pagados, por todas las horas de más que hemos trabajado.


  Lola abrazó a su prima con fuerza. Estaba muy feliz porque iba a poder volver a su lista de cosas que hacer en Corea y tachar algunas de ellas.


  [image: imagen]


  Había dormido casi un día entero. No se había dado cuenta de lo agotada que estaba hasta que por fin puso un pie en su habitación. Cayó redonda sobre la cama y, cuando abrió los ojos, había dormido dieciséis horas seguidas.


  Pero estaba feliz. Tenía unos días libres y pensaba aprovecharlos. Parpadeó varias veces para poder enfocar y tomó el móvil del bolso en el que seguía, olvidado. Al levantarse, tropezó con la maleta, no recordaba nada, como si hubiera llegado ebria. ¿Tan cansada estaba?


  Al cogerlo, se dio cuenta de que no tenía nada de batería, lo puso a cargar, se hizo un café de sobre con agua caliente y lo encendió. Los mensajes llegaron en torrente. Tenía de su prima y de Hyo. ¿Hyo? Abrió para ver por qué le había escrito y leyó.


  «Me he tomado unos días libres. Sonia me ha dicho que querías ver algunos monumentos. Me gustaría hacerte de guía turístico. Nos vemos el martes a las ocho. Te recogeré».


  Leyó con atención y sonrió, no le importaba que la acompañara, aunque no estaba segura de si le iba a seguir el ritmo…


  OK fue su respuesta.


  Tal y como Hyo la había avisado, estaba en su puerta a las ocho de la mañana. Como era de esperar con sus inseparables amigas: la gorra y la mascarilla.


  —Joh-eun achim[33]! —le dio los buenos días en coreano.


  Hyo esbozó una sonrisa que no se veía bajo la máscara, le resultaba divertido verla chapurrear su idioma. Era adorable. Lo cierto era que le gustaba muchísimo y, después de haberla hecho suya, no quería perderla. Cada segundo lo tenía más claro, aunque era consciente de que iba a ser todo un camino lleno de espinas, no dejaba de imaginar cómo sería su vida con ella.


  —Joh-eun achim, Ferrari —la saludó de vuelta—. ¿Lista?


  —¿Dónde vamos a ir?


  —¿Adónde quieres ir primero? ¿Has traído tu lista?


  Lola asintió con la cabeza y esbozó una gran sonrisa. Estaba segura de que su petición lo iba a poner nervioso.


  —A un lugar cerca de aquí.


  —Vale, entra en el coche y dime la dirección.


  Hyo le sostenía la puerta abierta y eso llamó su atención, no era algo a lo que estuviera acostumbrada, y el recuerdo lejano de él moviendo una silla para que tomara asiento apareció. Sonrió. Era, en el fondo, gentil. O quizás era todo a causa de la noche que habían pasado juntos.


  Al entrar, su cuerpo rozó el de él sin poder evitarlo y el calor apareció de repente, sofocándola.


  —Qué calor hace, ¿no?


  —Sí, mucho calor —susurró, alejándose un poco para cerrar la puerta.


  Hyo agitó la camiseta con la mano para dejar que el aire entrara. Se notaba arder. ¿Cómo era posible que esa mujer hiciera que su cuerpo estuviera en constante ebullición? Todavía recordaba la escena del beso del drama, no era capaz de concentrarse ni de hacer que pareciera real con su compañera hasta que la vio y se imaginó que era ella. Sacudió la cabeza y entró.


  —¿Primera parada? —interrogó.


  —La Trade Tower —dijo con una sonrisa.


  —No.


  —Sí.


  —Solo quieres verla, ¿cierto? —interrogó, comenzando a notar que su cuerpo temblaba. ¿Se atrevería a cumplir lo que había escrito en su lista?


  —No. Voy a bailar el Gangnam Style —declaró, solemne, justo antes de romper a reír.


  —Vale, no diré que me sorprende, no es la primera vez que veo algo así. ¡Cuánto daño ha hecho Psy[34]! —se quejó.


  —¿Daño? Os posicionó en el top mundial —rio de nuevo—. A ver, tienes que entenderlo, ¿quién podría resistirse a bailar Gangnam Style estando aquí y teniendo la Trade Tower como telón de fondo?


  —No puedo decir que sea algo que me sorprenda, después de decir que las esculturas de Jeju se parecían a… —Hyo se interrumpió al recordar que las había comparado con su sexo.


  —Tú no tendrás que hacer nada, solo grabarme con el móvil.


  —¿Yo? Yo no pienso bajarme del coche, ¿estás loca? Yo te hago de chófer, pero no pienso participar en eso.


  —OK, ya lo veremos…


  Llegaron al lugar y Lola se bajó del coche como un rayo. Hyo se quedó dentro del vehículo observándola. Pero, al final, claudicó. No pudo resistirse al verla disfrutar tanto con la imagen de la Torre. Estaba preciosa, sus ojos brillaban, al igual que ella. Era una mujer cuya exuberancia lo atrapaba sin remisión.


  —¡Dios mío! Es que no puedo creerme que esté aquí, ¡por fin! ¡Me encanta! ¿Al final has venido?


  —Sí, pero no grites. No quiero que nadie me reconozca.


  —Vale, vete allí —pidió, indicando con el índice el lugar en el que debía colocarse— y grábame.


  —¿Vas a bailar aquí? ¿A pie de calle?


  —Sí, ¿por qué? ¿Es que no se puede bailar en la calle?


  —Aishh, en qué lío me estás metiendo.


  —Vamos, date prisa, cuanto antes me grabes, antes nos iremos.


  Y lo hizo. Se colocó donde le había indicado y la vio preparase. Buscaba en el móvil la canción, era fácil de suponer, y cerró los ojos. No podía creerse que fuera a grabarla bailando en plena calle con banda sonora incluida.


  —¿Listo? —preguntó en voz alta.


  Asintió con la cabeza, ella le dio a la pantalla del móvil y la música empezó a llenar todo a su alrededor; sin pudor alguno, se puso a bailar y a cantar el Gangnam Style bajo la Trade Tower mientras la grababa.


  A Hyo le faltaba mascarilla para ocultarse, Lola no le quitaba ojo y no dejaba de sonreír mientras tarareaba la pegadiza canción e imitaba, de forma muy pobre, los pasos de baile. Como si estuviera preparado todo para ir en contra de él y a favor de ella una suave brisa se levantó y la acompañó, recordándole las escenas del videoclip de la canción.


  —Heeeyyyy, sexy lady… —cantaba Lola, mirándolo y riéndose.


  ¿Se refería a él con lo de lady? Estaba tan avergonzado que no podía ni abrir la boca. Los transeúntes empezaron a detenerse para verla en todo su esplendor. Y ahí estaba, con el baile del caballo gritando a viva voz y, para su sorpresa, algunas de las personas que pasaban se unieron a ella y empezaron a cantar y bailar.


  Y la canción no podía tener una letra más apropiada para ella, era cálida, libre, sabía disfrutar de las cosas pequeñas, aunque estas fueran una taza de café, y cuando llegaba la noche, no solo era que calentara su corazón, lo hacía arder. Podía seguir negándolo, pero estaba claro que se había enamorado de esa loca española que lo hacía querer volver a disfrutar de todo de nuevo.


  —¡Únete! —lo llamó a la vez que hacía un gesto con su mano.


  Hyo agachó más la cabeza, se caló la gorra y se metió en el coche dejando el móvil grabando en el suelo, abandonado. A pesar de que deseaba ir con ella y acompañarla en su alocada idea, no podía.


  No dejó de mirarla ni un segundo, al igual que tantos de los hombres que se acercaron y que empezaron a pedirle su teléfono para añadirla a Kakao Talk. Las manos estrujando el volante le dejaron claro que sentía algo de celos.


  Lola negó con amabilidad todas las peticiones y con una gran sonrisa llegó hasta el coche y se montó con rapidez.


  —¡Ha sido genial! ¿Lo has grabado todo?


  Solo asintió sin dejar de mirarla. No podía, irradiaba felicidad y eso la hacía más atractiva aún, ¿o era él?


  Capítulo 31


  —Dónde iremos ahora… —musitaba para sí misma, sacando la lista de su bolsillo, perdida entre las cosas que aún le quedaban por hacer.


  —Voy a invitarte a comer y luego quiero enseñarte algo que no has puesto en la lista, pero que creo que te gustará ver.


  Lola asintió y guardó la lista, cada vez más arrugada, en su bolso. Hyo aparcó en un garaje cerrado y caminó con ella de la mano por el lugar, casi solitario, hasta que llegaron a la entrada de un bonito restaurante.


  El joven que los recibió parecía saber quién había bajo la máscara, que ocultaba casi todo el rostro de Hyo, y los guio hasta una sala privada. Una vez ahí, se relajó y se deshizo de la gorra y de la máscara.


  —Tienes el pelo revuelto, superestrella, colócalo bien antes de que alguien te tome una foto así y tu reputación de chico atractivo quede arruinada.


  —Omo…, ¿cómo puedes decir algo así? Arruinar mi belleza es casi imposible —afirmó en tono de broma.


  Lola se inclinó para alcanzarlo y con los dedos peinó el cabello de Hyo. Era suave, como hilos de seda, y tan oscuro que parecía imposible que un cabello pudiera adquirir ese tono de color.


  Se detuvo unos segundos acariciando los mechones y después su mirada bajó hasta los ojos masculinos, que la observaba con el aire contenido. Tembló, porque era consciente de que algo estaba cambiando entre ellos más deprisa de lo que quería reconocer, más rápido de lo que su mente tardaba en asimilarlo.


  —¿Ya estoy listo para la foto sorpresa?


  —Lo estás, ahora, si te pillan, no hay peligro de que te bajen puntos en el ranking de hombres más guapos del mundo.


  —¿Y qué lugar ocupo, Ferrari?


  —Déjame pensar… —pidió, cerrando los ojos un segundo y contando con los dedos.


  —Aishhh…


  Escuchar eso la hizo reír con ganas. Su risa brotó desde su pecho con fuerza y Hyo se unió a ese sonido que tanto le gustaba.


  —Bueno…, en mi lista tienes un buen nivel —confesó con la mirada húmeda por la risa.


  —Jinjja? —preguntó sin disimular que esa confesión le agradaba y lo había pillado por sorpresa.


  —Jinjja —confirmó.


  Una joven apareció en la habitación con una bandeja cargada de vasos y bebidas y no pudo disimular, al reconocer a Hyo, que estaba impresionada. Sus manos empezaron a temblar, al igual que su voz, que sonó como un suave balbuceo. Estaba claro que le gustaba y eso, por alguna extraña razón, le cogió un pellizco en el estómago a Lola.


  Cuando se fue, Hyo la miró con una mueca de felicidad que ocupaba toda su cara y eso la molestó.


  —Aishh, todos los hombres sois iguales. Una jovencita os sonríe y os infláis como pavos —masculló.


  —¿Eso crees? Pues no todos somos iguales y no me he inflado porque esa jovencita me haya sonreído, sino por tu cara.


  —¿Por mi cara? ¿Qué le pasa a mi cara?


  —Nada, estás muy guapa así.


  —¿Así? ¿Cómo?


  —Celosa —soltó, acompañando la acusación con una risita que la sacó de quicio.


  —Buf, en tus sueños.


  —Sí, en mis sueños también, desde hace varias semanas —confesó, pillándola con la guardia baja.


  —¿Todavía no has bebido nada y ya estás delirando? —soltó para disipar la tensión que empezaba a acumularse en su estómago.


  Hyo iba a replicar cuando la puerta se abrió de nuevo y más camareros aparecieron con varias bandejas llenas de comida, en unos segundos, toda la superficie de la mesa desaparecía bajo los platos y cuencos que la llenaron a rebosar.


  Y así pasaron las horas, hasta que comenzó a anochecer y Hyo le dijo que era el momento justo para irse.


  Lola no puso pegas, se levantó y se dio cuenta de que las piernas no le respondían, si había algo que para ella era una tortura, era lo de sentarse en el suelo para comer. No acababa de acostumbrarse a ello y, cada vez que pasaba así mucho tiempo, sus piernas se ponían en huelga y dejaban de trabajar.


  —¿Estás bien?


  —No, tengo las piernas dormidas. ¿Cuánto rato llevamos aquí?


  —Varias horas —aclaró después de mirar su reloj.


  —Aigooo, vas a acabar conmigo.


  —Espera —pidió a la vez que se arrodillaba frente a ella.


  Verlo así hizo que su corazón latiera a mil por hora. Le recordaba tanto a esas escenas en las que el chico le abrochaba el cordón de las zapatillas a la chica que no pudo evitar sonreír y llevarse las manos a la boca para evitar que la emoción escapara por ella. ¿Le iba a hacer un Descendientes del Sol?


  Sin embargo, todo se esfumó cuando Hyo empezó a golpearle con fuerza las piernas. Los puñetazos se sucedían por todo lo largo de sus piernas, sin olvidarse ni un centímetro. Ni de las rodillas, ¿para qué coño la golpeaba ahí?


  —¡Ay! ¿Pero… qué haces? ¿Intentas matarme?


  —¡Ya[35]! ¿quieres dejar de insinuar que voy a matarte? Todavía recuerdo la noche que paré el coche y pensaste que iba a dejarte abandonada o a terminar enterrando tu cuerpo en la cuneta…


  —Es que me estás haciendo daño. ¿Para qué me golpeas?


  —Me has dicho que tienes las piernas dormidas, solo intento reactivar la circulación.


  —Pero de nada sirve que reactives mi circulación si a cambio me partes una pierna.


  —Aisshhh, qué exagerada eres, Ferrari. Vamos, al final nos lo perdemos —masculló, colocándose la máscara y la gorra.


  Lola no dijo nada más, dejó que Hyo la sostuviera por la muñeca y tirara de ella hasta la calle. Había empezado a anochecer y, cuando enfocó la vista, no podía creerse lo que veía; estaba en la plaza Gwanghwamun, uno de los lugares más emblemáticos de toda Corea y una parada obligatoria para los amantes de los k-dramas. No podía creer que se le hubiera olvidado meter esa visita en la lista.


  Justo desde donde estaba, podía ver la estatua de Sejong el Grande, el tercer rey de la dinastía Joseon. Se ubicaba al fondo y varias fuentes de agua sobresalían, haciendo un pasillo para llegar a la imagen, y cuyos chorros de agua se tornaban en colores brillantes que iban del dorado al azul pasando por el morado.


  No pudo evitar que su pecho se estrujara un poco y que la imagen de Lee Min-ho montado en un caballo blanco en esa misma localización la golpeara con fuerza. Miró a su lado y se dio cuenta de que Hyo la miraba a ella con la misma emoción que ella había contemplado el lugar, y el cúmulo de emociones que la apretaban en el pecho la hizo acercarse para entrelazar su mano con la de él.


  Era consciente de que la gente los miraría, de que no debía acercarse a él tanto, pero en ese instante se veía incapaz de controlar sus sentimientos.


  —Gracias, Hyo, por todo. Nunca, jamás, voy a olvidar los días que estoy pasando contigo —susurró con la voz preñada de esa emoción que no tenía claro qué significaba.


  —Sabía que te gustaría, Lola. Aunque me alegra estar por delante en la lista de Min-ho, no me cae bien —terminó la frase con una risa—. Ven, vamos a dar un paseo, quiero que veas otra cosa.


  Lola asintió sin más. No podría, aunque hubiera querido, decir nada más. Notaba un gran nudo en su garganta que se apretaba tanto que apenas la dejaba respirar. Caminó al lado de Hyo con los ojos llenos de todo lo que veía. No se atrevía ni a parpadear, ansiosa de grabar cada instante para siempre en su retina. Y, de pronto, la vio. Sin esperárselo, estaba frente a la puerta del palacio Gyeongbokgung. Esa puerta que había deseado atravesar tantas veces, esa misma que había atravesado tantas veces acompañando a los personajes de los dramas, esa misma puerta que deseaba, con todas sus fuerzas, atravesar en ese instante y sumergirse en un mundo diferente, en un viaje al pasado.


  —¿Te gusta? —interrogó Hyo, como si fuera necesaria esa pregunta. Como si acaso su cara no hablara por sí misma.


  —Es preciosa… Y las luces… Es… Estoy sin palabras. Me encanta —susurró.


  La puerta estaba iluminada. La parte de arriba era de colores dorados, brillantes, la parte de abajo estaba teñida con morados que le daban un aspecto mágico. La mano de Lola buscó la de Hyo, pero se dio cuenta de que la tenían todavía entrelazadas cuando él apretó el agarre.


  Se sentía tan malditamente bien que asustaba.


  Capítulo 32


  Sentía entumecido su costado derecho. Abrió los ojos, desorientada, y se acordó de que no se había ido a su casa a dormir, que cuando Hyo le preguntó si la llevaba a casa, ella le respondió que no, que quería pasar la noche con él.


  Y ahí seguía, en la cama de Hyo, con él sobre ella. No solo la abrazaba, también su pierna estaba sobre las suyas. Sonrió. Le agradaba la sensación de tenerlo tan cerca, aunque su cuerpo protestara por la falta de flujo sanguíneo.


  Con esfuerzo, se deshizo del abrazo del pulpo en el que se había convertido Hyo y se escabulló. Tras una parada rápida en el baño, se metió en la cocina en busca de algo para desayunar. Al abrir los muebles, se llevó la sorpresa de que no había nada más que ramen y no estaba dispuesta a desayunar eso. Así que salió del apartamento a comprar algo para el desayuno.


  


  Hyo se desperezó feliz hasta que se dio cuenta de que ella no estaba. Se levantó de un salto para buscarla por la casa, nada. No estaba. Tampoco su bolso. Así que se había escabullido en mitad de la noche como una vulgar ladrona.


  Alguien tocó a la puerta y le pareció extraño porque por lo general no tenía visitas, abrió y vio que era ella cargada con una bandeja con café y un par de bolsas: había ido a por algo para desayunar.


  —Pensé que te habías ido… —murmuró nada más verla, llevándose la mano a la nuca.


  —¿Y por eso tienes cara de zombi? —se burló.


  —No, la cara de zombi es porque vamos a coger un tren a Busan.


  [image: imagen]


  No podían estar resultando unos días de vacaciones más perfectos. Camino de la estación, se dio cuenta de que se había empeñado en negar que había algo entre ellos.


  Cabeceó para alejar esos pensamientos de su interior. Lo miró de reojo; de nuevo la gorra calada, la máscara para ocultarse de todo, de todos…, y ella estaba segura de que no podría vivir así. Solo era algo pasajero, una página más que borrara lo pasado, una página más para que llegara la siguiente, en blanco y sin escribir.


  Montaron en el tren y la excitación pudo con ella, no dejó de parlotear durante todo el camino sobre la película y sobre lo guapo que Gong Yoo salía en ella. Se rio comentando escenas y no dejó que Hyo se aburriera en ningún momento.


  Así fue como descubrió que él, Sara y Dak-ho habían estudiado en Busan y que era un lugar del que tenía muy buenos recuerdos. El viaje pasó en un suspiro y antes de darse cuenta estaban allí y no había aparecido ningún zombi.


  Lo primero que le mostró Hyo fue su antiguo instituto. Desde fuera no parecía nada impresionante, pero su mirada, perdida en los recuerdos, sí lo era. Se quedaron allí un buen rato, contemplando las vistas, sin prisa. De repente, Hyo la tomó de la mano y se detuvo frente a una pequeña tienda.


  —Espérame aquí —ordenó.


  Lola afirmó sin más, de todas formas, ¿dónde pensaba que podría ir? Al cabo de unos minutos apareció con una gran bolsa, la tomó de la mano y la arrastró.


  —¿Adónde vamos? —interrogó con esfuerzo, la llevaba tan aprisa que le faltaba el aire.


  —A una cala cercana. Es bastante difícil llegar allí, pero vas a poder disfrutar de la playa para ti sola.


  —Hace un gran día, ¿crees que no va a haber mucha gente? ¿Tan complicado es llegar hasta ella?


  —No es el camino, es el sol, ¿todavía no tienes claro que no nos gusta broncearnos?


  —Pues peor para vosotros y mejor para mí —contestó con una gran sonrisa, acelerando el paso.


  Ninguno dijo nada más. Lola continuó con la mano entre la de Hyo, ambos caminaban por un estrecho sendero rocoso natural, sin artificios. Solo un camino de piedra que daba a una pequeña cala bañada por las olas del mar, que podían divisarse desde el mirador. Era curioso que el lugar quedara oculto a la vista desde arriba.


  Al llegar abajo, Lola se descalzó y, al poner el pie sobre la arena caliente y dorada, sintió que una corriente de vida la llenaba y su sonrisa habló por sí misma.


  —Este lugar es precioso —susurró.


  —¿Te gusta?


  —Mucho más que eso, me encanta.


  —Siento no haberte avisado, supongo que el baño tendrá que esperar para otro día.


  Lola lo miró con incredulidad y después dejó escapar una risa suave que la brisa marina se encargó de llevar hasta Hyo, erizándole la piel.


  —Si crees que por no tener bañador voy a dejar pasar esta oportunidad, es que no me conoces en absoluto, superestrella.


  Y a la vez que pronunciaba esas palabras que sonaron tan peligrosas para los oídos de Hyo, se deshizo de la camiseta que llevaba para quedarse con el sujetador ante la expresión de incredulidad en los ojos de este.


  —¿Te… te vas a bañar así?


  —Tampoco hay tanta diferencia entre la ropa interior y un bikini, ¿verdad? —lo provocó.


  —No puedo creerlo —murmuró, colocándose las manos en las caderas, molesto.


  —Lo que no puedo creer, superestrella, es que estemos solos y sigas con la gorra y la máscara. ¿Quién puede verte? No hay nadie más que yo —puntualizó a la vez que le tiraba a la cara los pantalones cortos.


  Hyo se quedó mirando el cuerpo de Lola bajo el sol. Le gustaba tanto su forma de ser como esas curvas que lo enervaban hasta dejarlo sin voluntad.


  —¡Vamos! No te quedes inmóvil, no es la primera vez que me ves en bikini —volvió a bromear.


  Y tenía razón. Así que, por una vez, se dejaría llevar por el momento. Como hacía tanto tiempo atrás, en aquella época en la que vivía ahí, en Busan, en esos años de internado que tanto echaría de menos.


  Antes de darse cuenta, estaba adentrándose en el agua tan solo con la ropa interior. Lola lo esperaba con una gran sonrisa en la cara, con el pelo recogido en una cola desaliñada y con el cuello expuesto. Ese que deseaba morder.


  Cuando lo tuvo cerca, le salpicó agua en la cara. Hyo, de manera inconsciente, se giró para que no le entrara en los ojos y lo vio. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de algo así antes?


  —Vaya, no había visto tu tatuaje. ¿Qué es? ¿Una serpiente? —interrogó, rozando el contorno del dibujo con sus dedos.


  —Intento que no se vea.


  —¿Por qué?


  Hyo dejó escapar un gemido ahogado, Lola continuaba con esa tortura inocente de la que no era consciente. Apretó los puños y contestó.


  —Es un tatuaje con un significado importante para mí, cuanto más tarden en descubrirlo, mejor, si no, me veré obligado a desvelarlo. Ya te imaginas lo difícil que puede resultar para nosotros tener secretos.


  —La verdad es que no te envidio nada. Me encanta tener secretos.


  —¿Tienes alguno ahora?


  —Es un secreto —susurró sin dejar de tocarlo.


  —No es una serpiente, es un imugi —aclaró.


  —¿Qué diferencia hay?


  —Los imugi son dragones menores, por eso parecen serpientes. Se supone que quien lo lleva debe encontrar una chintamani para convertirse en un dragón de pleno derecho.


  —¿Qué es una chintamani? —interrogó, fascinada por su espalda, el tatuaje y lo que narraba.


  —Es una piedra que puede conceder deseos.


  —Así que, si encontramos una chintamani, ¿podemos pedirle que te convierta en un dragón?


  —Algo así, pueden conceder cualquier deseo porque son mágicas.


  —¿Cómo son? Por si alguna vez encuentro una.


  —Si encontraras una, ¿qué pedirías?


  —Nada, te la regalaría a ti. Creo que la necesitas mucho más que yo.


  —A veces tengo la sensación —susurró, girándose con suavidad— de que no es una piedra y de que ya la he encontrado…


  Sus cuerpos se habían ido acercando, Lola estaba nerviosa porque sus palabras habían tomado un tono que se asemejaba al de una confesión y su estómago estaba alborotado. No quería, pero lo estaba. Como si los millones de peces que los rodeaban se hubieran colado dentro de ella.


  En ese momento, estaba sin palabras y, sin saber qué decir, pasó sus brazos por el cuello de Hyo y lo besó. Su boca sabía a la sal del agua y eso la hizo emitir un leve jadeo. Todo a su alrededor pareció subir de temperatura y, cuando la lengua de Hyo se paseó por dentro de su boca sin dejar un rincón por saborear, Lola sintió que podía llegar a derretirse, se apartó con brusquedad de él y se sumergió bajo el agua fría.


  Tras un buen rato bajo el agua, se decidió a salir. Al hacerlo, se dio cuenta de que Hyo se había alejado y nadaba de regreso a la orilla. Salió y la dejó contemplar a sus anchas su cuerpo. Parecía un dios del mar. Y las ganas de capturarlo en su red para siempre crecieron.


  Lo siguió al cabo de unos segundos y se percató de que había comprado un par de toallas y algo para comer. Le tendió una y se envolvió enseguida, dejándose caer sobre la mullida arena.


  Bebieron y comieron en silencio, embelesados por el vaivén de las olas y el sonido de estas al llegar a la orilla.


  —¿Estás molesto por algo? —lo interrogó al cabo de un buen rato, en ese momento en el que empezaba a sentirse incómoda.


  —No, solo estoy tranquilo, disfrutando de la paz que casi nunca tengo.


  —No podría vivir así —confesó sin pensar.


  —A mí todavía me cuesta… —reveló a su vez.


  Se levantó y se vistió, ella imitó el gesto y se despidieron de la playa en silencio, con una tristeza que les dejaba claro que esos momentos eran escasos y únicos. Dieron un paseo por Busan y le mostró la playa de Haeundae, que le pareció espectacular rodeada de rascacielos y arena dorada.


  Compraron en un puesto callejero unos palillos de pescado que le encantaron y, cuando empezó a anochecer, regresaron a la estación para tomar el tren de vuelta. De nuevo, ese hombre nervioso que no quería ser descubierto hizo su aparición, el mismo que no dejaba de calarse la gorra y de tirar de la máscara todo el tiempo. Ese tan distante del otro que solo mostraba a veces y que era peligroso para ella, porque de ese que mantenía oculto, estaba segura, que podría enamorarse.


  Una vez en el tren, se relajó y el traqueteo la hizo caer en un sopor que pronto se convirtió en sueño. Hyo sonrió al darse cuenta de que cabeceaba y con su mano la ayudó a apoyar la cabeza sobre su hombro. Se sentía tan malditamente bien que lo asustaba como pocas cosas lo habían asustado antes.


  Se relajó y apoyó su cabeza sobre la de ella; no se movió hasta que el tren hizo su parada en Seúl. Nunca antes hubiera imaginado que en algún momento de su vida iba a echar de menos que el tren a Busan no tuviera zombis porque en ese instante continuaría el viaje con ella por siempre.


  Capítulo 33


  El tren se detuvo con suavidad y Hyo peleó con Lola para que despertara, pero al cabo de unos minutos se dio cuenta de que sí que había zombis en el tren a Busan: ella. Era un peso muerto, así que optó por subirla a su espalda y llevarla así hasta su coche.


  La verdad era que disfrutaba haciéndolo, le gustaba que estuviera tan relajada con él que era capaz de dormir así de profundo, sin miedo a que nada le sucediera. Al llegar al coche, la bajó con cuidado, pero no fue suficiente y Lola terminó con la cabeza estampada contra la entrada.


  —Aigooo —se quejó, usando la expresión coreana, lo que hizo que esbozara una sonrisa de satisfacción, le encantaba escucharla hablar su lengua o, al menos, intentarlo.


  —Ya hemos llegado. Sigue durmiendo —murmuró.


  Lola cerró los ojos de nuevo, se acomodó y continuó perdida en sus sueños.


  —Ipuda[36] —susurró, para después cerrar los ojos y frotarse las sienes—. Naneum michyeoyahanda[37].


  Y sabía que ambas cosas eran ciertas. Ella era hermosa y él debía estar loco. Respiró más aliviado al llegar al garaje de su edificio. La sacó del coche y la volvió a subir sobre su espalda. Con ella así, caminó hasta el ascensor y pulsó, una vez dentro, el botón de su planta. Cuando marcó el código de la puerta y esta se abrió, entró a toda prisa, no podía esperar más para quitarse la maldita máscara que llevaba todo el día ocultando su rostro.


  Caminó hasta su dormitorio y la dejó sobre la cama. Le quitó las zapatillas y la tapó. La luz de la luna entraba por la ventana y se reflejaban sobre su piel, dotándola de un color extraño. Tan diferente como lo era todo en esa mujer. Esa mujer que nunca podría ser suya, al menos, no como él deseaba.


  Se levantaba de la cama para ir a la cocina cuando la mano de Lola lo sostuvo y lo desestabilizó, lo que hizo que cayera a su lado. Sus manos se enredaron en su cuerpo y él se tumbó a su lado. Todavía tenía el sabor a sal en los labios y ese recuerdo lo hizo arder en un instante.


  —Gracias, Hyo, lo he pasado genial hoy —murmuró, colándole las manos por dentro de la camiseta que llevaba.


  —Lola, si sigues acariciándome, no voy a poder controlarme…


  —¿Quién te ha pedido que te controles? —murmuró, acercando su boca a la suya.


  Las manos de Lola recorrían su espalda, ahora se detenían en la zona del tatuaje y lo acariciaban sin descanso, como si tratara de dibujarlo de nuevo, a ciegas.


  —Chuaheyo, oppa —confesó, atrayéndolo hacia ella para besarlo con ese deseo que había guardado dentro todo el día, desde ese beso salado en el mar.


  Ambos se enzarzaron el uno en el otro, como si quisieran dejar grabado su sabor para siempre en la boca del otro. Cuando Lola sintió que iba a desfallecer, Hyo se alejó, apoyó su frente sobre la de ella y respiró en busca de aire, agitado.


  —Ne kot[38] —musitó para su sorpresa, pero era así, la quería para él.


  Lola no sabía qué significaban esas palabras, pero en ese instante no le importaba. Se movió hasta colocarse sobre Hyo y se aferró a su cuello a la vez que reiniciaba el beso, el primero de muchos otros que se regalarían durante las horas que pasarían entre los brazos del otro.


  


  La luz de día lo molestó en los ojos, al abrirlos, se encontró con Lola enredada entre sus brazos, y él enredado en el cuerpo de ella. Las imágenes de lo sucedido lo golpearon en el pecho, haciendo que latiera a una velocidad pasmosa. Sonrió y la abrazó con fuerza. No tenía ni idea de si le gustaría el regalo que había preparado para ella, aunque esperaba que así fuera.


  Nervioso, se levantó de la cama, como si fuera un ladrón tras robar en plena noche, y se marchó a la cocina. Había pedido a la asistenta del hogar que llenara la despensa y el frigorífico y se puso a hacer el desayuno. No recordaba cuándo fue la última vez que hizo algo así.


  —Joh-eun achim, oppa —lo saludó, dándole los buenos días en coreano.


  No podía evitar que, cuando lo llamaba oppa, su cuerpo se rebelara contra su cabeza. Una lucha que cada vez estaba más cerca de perder su parte racional, porque con esa mujer los razonamientos no valían de nada.


  —Joh-eun achim, kidali —la saludó de vuelta.


  —¿Kidali? ¿Qué significa kidali? —interrogó con curiosidad, sentándose frente a él.


  Hyo sonrió, no iba a decírselo, pero había sido verla con tan solo su camiseta puesta y supo que se había equivocado al llamarla Ferrari, solo podía ver sus piernas, y era un gran nombre para ella.


  —A lo mejor algún día te lo digo —dijo a la vez que le guiñaba uno de sus rasgados ojos—. ¿Tienes hambre? —preguntó a la vez que llevaba a su boca un trozo de manzana.


  —Estoy hambrienta —afirmó, dando un mordisco que no solo se llevó la manzana, también el dedo de Hyo, que quedó atrapado entre sus labios.


  —Kidali, si sigues así, te aseguro que hoy no te voy a dejar salir de aquí —advirtió.


  —¿Dónde vamos a ir?


  —Come antes —pidió, señalando el cuenco con arroz que tenía frente a ella.


  —Creo que no me voy a acostumbrar a comer arroz para desayunar nunca.


  —Toma las tostadas, las he hecho para ti.


  —¿Sabes, superestrella? Podría llegar a acostumbrarme a esto —confesó sin ser consciente, en realidad, de lo que esas palabras significaban.


  —Yo también —musitó tan bajo que sus palabras fueron tragadas a la vez que el arroz que tomaba en ese momento.


  El resto del desayuno estuvieron en silencio. Ninguno quería decir nada más, las palabras, a pesar del tono susurrado en que habían sido pronunciadas, resonaban con fuerza entre las paredes de la cocina.


  —¿Has terminado? —preguntó cuando creyó que Lola no iba a comer más.


  Lola asintió y Hyo la tomó de la mano.


  —¿Dónde vamos?


  —Tengo una sorpresa para ti.


  —¿Otra sorpresa para mí? ¡No me digas que por fin me has comprado el Ferrari! —exclamó, deteniéndose en seco, emocionada.


  —Aigooo, no vas a cambiar nunca. No es un Ferrari.


  —¿Entonces?


  —Es algo que espero que te guste —dijo con una gran sonrisa mientras empujaba la puerta de una habitación en la que nunca había estado.


  Y lo vio. Apenas se dio cuenta de que era otro dormitorio, tan solo vio el traje extendido sobre la cama. Y un nudo se le hizo en la garganta, apretándola por dentro con fuerza. Con tanta que no sabía de dónde demonios llegaba, ni por qué notaba que el aire le faltaba. La emoción se acumulaba en sus ojos y, por primera vez desde que lo conoció, maldijo su suerte, maldijo que él fuera una estrella en el cielo y que ella solo pudiera conformarse con mirarla.


  —¿Te gusta, Lola? He pensado que te gustaría llevarlo al palacio de Changdeokgung. Es más bonito visitarlo con el traje tradicional, además, si vamos vestidos así, la entrada nos saldrá gratis —añadió un poco nervioso por saber qué le parecía su elección.


  Lola no era capaz de decir nada, tan solo asintió, la emoción no le permitía hablar. Se acercó hasta la cama con paso lento y acarició la falda con la yema de los dedos. Los había visto en varios k-dramas, pero nunca había tenido uno tan cerca. La suavidad de la tela roja y brillante con la que estaba confeccionada hizo que su corazón palpitara más rápido. El jeogori[39] era de un tono azul oscuro con brocados en plateado que le pareció precioso. No tenía ni idea de cómo se iba a poner ese traje, pero lo estaba deseando.


  —Es precioso, Hyo, pero…


  —Quería regalártelo. Lo he elegido a mi gusto, así que espero haber acertado.


  —No podría gustarme más, aunque no tengo ni idea de si me lo pondré bien.


  —Yo lo haré por ti.


  Él la iba a vestir, ¿era consciente de lo jodidamente sensual que sonaba eso en su boca? Lola tragó saliva y Hyo también, al parecer, se había dado cuenta de lo que implicaba que él la vistiera.


  —Estoy deseando —afirmó con una sonrisa pícara.


  —¿Cómo puede no afectarte? —interrogó fuera de juego. Siempre le sucedía igual, era imposible estar preparado para ella.


  —No es que vayas a ver nada que no hayas visto o probado ya, superestrella.


  Y con su risa resonando en sus oídos, se marchó al baño. Al cerrar la puerta, se miró en el espejo. Era curioso la manera en la que sentía con él, extraña, porque, a pesar de haber estado juntos, de compartir una relación, aunque fuera atípica, todavía había muchas ocasiones en las que se sentía azorada. Quería pensar que era porque era consciente de que su relación no iba a durar, que tan solo era una parada más en su viaje a Corea.


  Tras ducharse, salió del baño tan solo con la ropa interior y una toalla. Al menos había tenido la gran idea de llevar ropa interior limpia por lo que pudiera pasar.


  Hyo la vio llegar a la habitación en la que tenía el hanbok[40] sobre la cama, se giró y ambos se sorprendieron. Él, al verla casi desnuda y todavía con la piel húmeda en algunas zonas, y ella, al verlo vestido con un traje tradicional de los mismos colores que el suyo. Iban a juego. Como si fueran una pareja real.


  Hyo lucía guapísimo, parecía haber traspasado la pantalla de uno de sus dramas. El pantalón era rojo, al igual que la falda que ella llevaría, y la túnica era azul con las mangas bordadas con los mismos brocados que su blusa. El cinturón era de tono rojo y resbalaba desde su cintura hasta media pierna.


  —Estás guapísimo. Tendrás que llevar la máscara sí o sí, porque si no, vas a atraer todas las miradas.


  —¿Celosa?


  —Ni un poco, es por ti. Porque sé que no te gusta que te miren.


  —No me molesta que me miren, sino que juzguen todo lo que hago, como si el hecho de ser actor me obligara a dejar de ser humano —confesó.


  —Entiendo… —murmuró, acortando la distancia entre ambos.


  Una vez a su lado, dejó caer la toalla ante su mirada, que se transformó en una hambrienta. Una que dejaba claro que le gustaba lo que veía.


  —Aigooo —susurró—. Primero voy a ponerte la chima[41] —explicó, tomando la larga falta con tirantes de la cama.


  Lola asintió y él se la colocó con cuidado, sobre todo, cuando tuvo que atar los tirantes alrededor de su cuerpo hasta que quedaron, a modo de cinturón, sobre su cintura.


  Lola no pudo resistir las ganas que tenía de darle un beso al verlo tan azorado, era tan sexy ver a un hombre tan masculino como si fuera un adolescente que no las reprimió.


  —¿Me he ganado solo un beso?


  —Sí, de momento solo un beso.


  Después la ayudó a ponerse el jeogori. Una vez terminados los arreglos y los lazos, le dio la vuelta y la mostró al espejo. Verse así, junto a ella, lo llenó de una emoción que no había sentido en mucho tiempo.


  —Vaya, sí que estoy guapa —susurró.


  —Solo te falta el recogido —aclaró.


  —¿También me lo vas a peinar?


  —Lo he visto hacer muchas veces, creo que lo haré bien —afirmó, rotundo.


  Lola tomó asiento, Hyo cepilló su melena dorada, la ató en una cola baja, trenzó el resto del cabello y al final lo sujetó de nuevo para después enrollar la gruesa trenza a modo de moño.


  Cuando pensó que había terminado, Hyo sacó una caja que puso frente a su rostro. Lola giró la cabeza para poder mirarlo a los ojos sin disimular las preguntas que pasaban por su cabeza en ese instante.


  —Ábrelo —ordenó, poniendo los ojos en blanco.


  Al levantar la tapa de la caja, se llevó las manos a la boca: era una horquilla de jade y plata, en el final, una mariposa con las alas abiertas imitaba el gesto de estar parada sobre una flor; era preciosa.


  Hyo la sacó de la caja por ella y se la colocó atravesando el recogido.


  —¿Te gusta?


  —¿Acaso hace falta que preguntes? —susurró, emocionada.


  Lola admiró el resultado, estaba muy guapa. Mucho más de lo que habría imaginado. Lista para saltar a la pantalla de la televisión y que la transportara varios siglos atrás, igual que en La gran doctora, solo que al otro lado no estaría Lee Min-ho, sino Lee Hyo.


  —¿Estás lista?


  —Lo estoy.


  


  Pasaron el día en el Palacio Changdeokgung. Hyo le explicó que era una de los cinco grandes palacios construidos en Seúl bajo el reinado de la dinastía Joseon como un anexo al palacio Gyeongbokgung. También le contó que había sido la residencia del último emperador coreano, Sunjong, en 1926.


  Lo primero que se encontraron fue el Donwamun, la puerta principal que daba al recinto y que la dejó sin habla. Era mucho más impresionante y hermosa que en las fotografías que había visto.


  Tras cruzar la puerta, estaba el puente Geumcheongyo, que, además, era el puente de piedra más antiguo de Seúl. Tras atravesarlo, la llevó a Injeongjeon, que se consideraba el edificio más emblemático de todo el palacio, ya que era el Salón del Trono. Al poner el pie dentro, se quedó sin aire. El salón era impresionante, no solo por sus grandes columnas y sus techos decorados, sino por el trono en sí, al que se accedía por una pequeña escalinata.


  Era como haber viajado en el tiempo y a ella no le hacía falta más imaginación de la que ya tenía para verse ahí, con Hyo como su rey, evitando las conspiraciones de sus traidores consejeros.


  —¿Te gusta?


  —Es impresionante, estoy sin palabras.


  —Sí que te tiene que gustar, Lola, creo que es la primera vez que no tienes nada que decir.


  Ella sonrió y se paseó por el sitio, grabando en su retina ese lugar que no era más que otro sueño que se hacía realidad para ella. Tras el salón, les llegó el turno a las habitaciones privadas del rey y de la reina: Huijeongdang y Daejojeon. Y tras estas llegaron a la habitación de la concubina. No estaba mal, aunque a Lola la hizo arrugar el entrecejo.


  —¿No te gusta el Nakseonjae?


  —No mucho, me cuesta tanto imaginarme estando casada con un hombre que tiene más esposas…


  —En realidad, eran matrimonios concertados. Todavía los hay hoy en día, pero cada vez menos, así que piensa que esas otras mujeres aliviaban la carga de ser la esposa de un hombre al que no amaban y que en ocasiones ni soportaban.


  —Visto así…


  —Ven, vamos a mi lugar favorito.


  —Te veo muy cómodo hoy. Y raro.


  —¿Raro?


  —Sí, lo es verte sin la gorra y la máscara.


  —Aquí voy vestido con el traje tradicional y, además, casi todos son extranjeros que, al igual que tú la primera vez, no me reconocerán.


  —Pues me alegro de que puedas pasar un día sin ocultarte de todo.


  Hyo la agarró de la mano, también se alegraba de los días que estaban pasando juntos. Y de la mano llegaron a Huwon: el jardín secreto. Por él pasearon con calma, hablando de la cantidad de árboles que albergaba, de que fue el lugar de relajación para los reyes y reinas, donde podían ser un poco más ellos mismos, igual que le sucedía a Hyo en ese momento. De nuevo ahí estaba esa parte de él que tanto la atraía.


  Se detuvieron cerca del estanque y tomaron asiento. El aire soplaba con suavidad y traía los olores de toda la naturaleza que los rodeaba. Era agradable, se respiraba paz.


  —¿Por qué lo llaman el jardín secreto? —preguntó a Hyo para romper el silencio.


  —Porque, cuando el palacio estaba habitado por los monarcas, nadie, excepto ellos, sus sirvientes o los altos miembros del gobierno bajo expresa autorización de los reyes, podía entrar aquí.


  —Es hermoso. Seúl es hermoso. Corea lo está siendo.


  —Tú también lo eres, Lola —murmuró.


  Y de nuevo ese sentimiento que deseaba ahogar en el estanque apareció. Y no pudo hacer otra cosa que desviar la atención, como la cobarde que era.


  —¿Qué es aquel edificio de allí?


  —Es el pabellón que usaban como biblioteca y lugar de lectura. ¿Te gustaría verlo?


  Lola asintió y caminaron hacia él. Hyo volvió a tomar su mano entre la suya y una corriente eléctrica la atravesó desde la punta de los dedos hasta su cabeza. Lo miró un segundo y su corazón dejó de latir. Y se asustó. Mucho. Porque acababa de darse cuenta de que Hyo no era una hoja más para pasar página, era una hoja que releer una y otra vez. Y eso daba miedo, mucho.


  Capítulo 34


  —Vamos a cambiarnos de ropa, te llevaré a un lugar que no está en tu lista —la informó nada más montarse en el coche.


  —¿Vas a sorprenderme una vez más? —Hyo asintió—. Pero no me llevarás a una cueva o un búnker en el que no pueda vernos nadie, ¿verdad?


  —No, claro que no.


  —Tampoco sería tan raro…


  —Aaaishhh… —farfulló, acelerando el motor.


  Vestidos ya con ropa de calle, condujeron durante unos minutos hasta que Hyo se sumergió en un aparcamiento subterráneo. La tomó de la mano de nuevo, algo a lo que no pondría ninguna objeción, y la arrastró hasta un ascensor. Se montaron en él y Hyo marcó una de las plantas.


  —Es uno de mis sitios favoritos en Seúl. Tiene una piscina en la planta 85 y, además, tiene esto…


  Se interrumpió a la vez que las puertas se abrían y se encontró caminando sin saber a dónde se dirigían; cuando iba a preguntarlo, se quedó sin habla. Un enorme pasillo se extendía ante sus ojos. Era como una cascada de agua azul eléctrica que caía en picado. Las paredes y el techo emitían esos destellos que la dejaron boquiabierta. Era como entrar en otro mundo.


  Las luces cambiaron, aparecieron pequeñas manchas blancas que se movían por la corriente de luz, dando la sensación de que eran medusas en el mar.


  —¿Te gusta? —preguntó Hyo.


  —Mucho, es como estar bajo el mar, pero sin mojarnos. ¿Cómo es que estamos solos? ¿Nadie hace cola para ver esta maravilla?


  —Se podría decir que hemos tenido suerte —confesó, guiñándole un ojo.


  Iba a interrogarlo sobre eso cuando la tomó, por sorpresa, de la mano y la pegó a él. El calor fue instantáneo, como si tuviera un interruptor que se accionaba solo con su cercanía.


  Las paredes cambiaron, en ellas aparecieron paneles que mostraban imágenes de Seúl y, más al fondo, descubrió un lugar que la obligó a andar deprisa hasta llegar a él: era una especie de árbol. La parte del tronco estaba hecha de un material que no identificó. Hyo la empujó con suavidad para que tomara asiento en la parte de abajo del árbol y, al mirar arriba, contempló con embeleso el movimiento de las hojas. Las luces que creaban la ilusión, de tonos amarillos y rosados, la relajaron y supo que podría permanecer ahí sentada durante horas.


  —¿Qué te parece?


  —Es impresionante, ahora entiendo por qué es tu lugar favorito. Podría pasarme media vida sentada aquí.


  —¿Conmigo? —preguntó como si nada.


  Lola dejó de mirar las hojas para deleitarse con su mirada oscura. Su corazón latió algo más deprisa de lo habitual y por un instante rozó la posibilidad de soñar con un futuro junto a ese hombre que, con cada cosa que descubría de él, le parecía más interesante. Muy diferente a la primera impresión que daba. Más… más de todo.


  —¿Contigo? Noooo —se río, restándole importancia.


  Hyo se puso de pie y emprendió la marcha un poco molesto. Tras unos pasos más, llegaron a un pasillo cuyo techo estaba lleno de imágenes de las que no pudo despegar la mirada. No sabía nada acerca de ese lugar y se alegró de que Hyo se hubiera ofrecido a llevarla allí.


  —Este centro comercial es uno de los rascacielos más altos del mundo. Y, en la última planta, la 123, a 512 metros sobre el suelo, tiene un mirador espectacular.


  —¿Vamos a subir? —interrogó al darse cuenta de que se habían detenido justo frente a un ascensor.


  Huyo asintió y un guardia de seguridad se acercó a ellos para acompañarlos. Entraron y Lola se quedó mirando el interior. Daba la impresión de ser completamente de cristal y en cada una de las paredes y el techo empezaron a proyectarse imágenes a gran velocidad.


  Un leve mareo la desestabilizó y terminó entre los brazos del hombre que la acompañaba.


  —Lo siento, no sé qué me ha pasado. Por un segundo me he sentido trastornada.


  —Es por la velocidad que llega a alcanzar el ascensor, es el más rápido del mundo. Solo tarda un minuto en llegar a la última planta.


  —Vaya, eso es correr mucho.


  —Sí, es muy rápido. ¿Preparada para el plato fuerte?


  —¿El plato fuerte?


  Lola miró al frente y se encontró con las paredes de cristal del mirador. Podía ver Seúl al completo desde esa altura. Todo parecía muy pequeño y atestado. Podía ver la cantidad de edificios que conformaban la ciudad, el río Han, las carreteras y la gente caminando en hileras que le recordaron a una fila de hormigas, todo iluminado por las luces que, como cada noche, llenaban la ciudad de Seúl.


  Hyo la tomó de nuevo de la mano y la llevó a otro lugar más alejado de donde estaban. Sin esperarlo, le tapó los ojos y siguió caminando con ella agarrada por la cintura.


  —¿Dónde me llevas? ¿Es una sorpresa?


  Hyo sopesó su respuesta y, tras un momento, habló.


  —Es un regalo.


  —¿Un regalo para mí?


  —Sí, algo así. Quería poner Seúl a tus pies —susurró en su oído a la vez que dejaba sus ojos libres.


  Lola miró a su alrededor y vio más paredes de cristal, pero, entonces, Hyo puso su mano en su nuca y la inclinó para que mirara el suelo. Y se quedó sin aliento justo al mismo tiempo que una sensación de vértigo le sobrevino sin que la esperara.


  El suelo, como todo lo demás, era transparente y daba la sensación de estar caminando a esa altura apabullante sobre la nada. Bajo sus pies podía ver una panorámica completa de Seúl. Todo parecía lejano y se sintió, de repente, como Dios observándolo todo desde su trono. Si de verdad existía uno, su sensación del mundo debía ser muy parecida a la que ella estaba viviendo. Antes de darse cuenta, estaba intentando coger a uno de los peatones con dos dedos.


  Dejó escapar un suspiro largo y emocionado, lo buscó con la mirada y, al encontrarse con la de él, se acercó y lo abrazó con fuerza.


  —Gracias, Hyo, gracias por poner Seúl a mis pies.


  —No… no ha sido nada —carraspeó—. ¿Qué te apetece hacer ahora? Se ha hecho tarde, debes estar hambrienta, no hemos tomado nada y ya es casi la hora de cenar.


  —Quiero tachar otra cosa de mi lista, la última por hoy —murmuró sin soltarlo.


  —¿Qué… qué es? —balbuceó.


  —Quiero que me invites a cenar ramen.
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  Hyo no pudo esperar a que la puerta se abriera del todo, nada más entrar en el ascensor de su edificio, marcó la planta en la que se encontraba su vivienda y la besó. Lo había estado conteniendo todo el día y después de escucharla decir que quería cenar ramen…, la idea de volver a estar dentro de ella lo había martirizado hasta los límites de su resistencia.


  Llegaron a duras penas hasta la puerta de su apartamento. Con manos torpes marcó la contraseña y la puerta se abrió con un clic metálico que le sonó a gloria. Una vez dentro, todo se volvió borroso, todo menos ella.


  Sus manos volaban por el cuerpo de Lola, que lo había anhelado tanto como él a ella. Nunca imaginó que los roces fortuitos o esa forma inocente en la que sostenía su mano le fueran a parecer lo más sensual del puto mundo.


  La boca se Hyo no dejaba de torturar la suya, que solo podía emitir jadeos profundos que colmaban todo de deseo. De ese que desbordaban ambos. Antes de saber qué sucedía, Hyo la levantaba y la posaba con cuidado sobre el alféizar de una de las grandes ventanas que tenían vistas al centro.


  Sin dejar de mirarla, le sacó la camiseta con una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir y que no hacía más que avivar el deseo que rugía entre sus piernas. Lola no podía quitarle la mirada de encima, era… era endiabladamente sexy. Un dios exótico.


  Imitando sus gestos, le quitó la camiseta que llevaba. Y al verlo así, a contraluz, acarició cada curva de su pecho, que se realzaba por el efecto de las luces y sombras. Tragó saliva, era tan placentero acariciarlo. Sus dedos se entretuvieron cerca de su ombligo, con el que jugó trazando espirales alrededor.


  Hyo dejó escapar un gemido ahogado, más parecido a un sonido animal que humano, y alzó la mirada para encontrarse con la de él: oscura y profunda, como la noche que tras la ventana los amparaba.


  —Me vuelves loco, Lola —confesó con un susurro.


  Lola lo entendía, ella sentía lo mismo. Un sentimiento que la dejaba sin voz, sin aire, sin razón… Un sentimiento que no dejaba lugar para nada más que él. Sin poder decir nada, al no querer rendirse a la evidencia, abrió las piernas para acogerlo, para dejarle claro que lo deseaba.


  La euforia volvió a apoderarse de ellos. La ropa voló por el salón, dejándolo todo sembrado con los restos de ambos, con todo lo que les estorbaba cuando estaban juntos porque solo necesitaban la piel del otro. Su calor.


  Hyo la observaba sin habla. Acarició su mentón, su cuello, la curva de sus senos, de su cintura, de su cadera y después, la alzó entre sus brazos y la llevó hasta su cama. Era la única mujer que había estado allí, en su dormitorio. Y algo dentro de él rugía con tal fuerza que lo asustaba, porque deseaba que ella fuera la primera y la última.


  Se colocó sobre ella despacio, quería que esta vez todo fuera más pausado. Disfrutar del acto. De ella. De los sentimientos que lo desconcertaban tanto. Lola apenas podía respirar, mucho menos hablar. Lo miraba sin pestañear, no quería perderse un segundo de lo que estaba sucediendo esa noche en la que, aunque no quisiera reconocerlo, algo había cambiado.


  —Eres preciosa, Lola. Tal y como eres —añadió justo antes de penetrarla. Lola cerró los ojos ante la invasión y la disfrutó como nunca antes había disfrutado el tener a un hombre dentro de ella—. Me vuelves loco —susurró a la vez que se movía dentro de ella.


  Lola no podía dejar de mirarlo, como hechizada, ni de cerrar los ojos ante cada movimiento, ni de desear que el fuego que ardía cuando sus cuerpos estaban juntos no se apagara jamás.


  —Hyo —lo llamó con esfuerzo—. Deja de hablar tanto y fóllame de una vez —rogó.


  La sonrisa en el rostro de Hyo se hizo más grande, la besó con intensidad y no dejó de moverse dentro de ella hasta que juntos alcanzaron el clímax y rozaron el cielo con la yema de los dedos.


  


  A Hyo nunca le había sabido tan bien el ramen. Con Lola sentada frente a él, con tan solo su camiseta, se sentía feliz como nunca. Una sensación incómoda se instaló en su estómago, esa que le gritaba que sentía por esa mujer mucho más de lo que estaba dispuesto a reconocer.


  —Ya puedes tachar de tu lista lo de cenar ramen —dijo en tono de broma.


  —Voy a tener que ponerle doble tic porque he cenado ramen y luego he cenado ramen —aclaró con diversión y sin dejar de arquear las cejas, alzando el cuenco que sostenía entre las manos.


  —No quiero que cenes ramen con nadie más —soltó, tajante.


  Lola se atragantó con la comida al escucharlo.


  —¿Estás bien? —interrogó, preocupado, colocándose a su lado.


  —No, me has asustado. Eso casi ha sonado como una declaración.


  Hyo la miró un segundo a los ojos y, cuando iba a abrir la boca para confesarle que no era que casi lo fuera, sino que lo había sido, un beso de ella acalló sus palabras.


  —Voy a irme, es tarde y estoy cansada.


  —No, no voy a dejar que te marches a estas horas. Esta noche dormirás en mi cama.


  Lola asintió y Hyo la tomó de la mano para llevarla de nuevo al dormitorio, se metieron en la cama y, de súbito, un pudor que antes no estaba apareció. Era curioso como se habían desnudado llevados por el deseo sin vergüenza y, ahora, el hecho de dormir juntos los hacía sentir así.


  Lola cerró los ojos, se dejaría llevar hasta el final de ese sueño que más temprano que tarde llegaría a su fin.


  Capítulo 35


  No había podido dormir, en silencio se levantó y se acomodó en el alféizar de la gran ventana que el apartamento de Hyo tenía. Buscó su bolso y sacó la lista. La repasó con cuidado y se dio cuenta de que había cumplido casi todos sus deseos menos uno: el de que So Ji-Sub pusiera la lavadora en modo centrifugado con ella encima. Sonrió por la alocada ocurrencia.


  El suspiro que escapó de su boca retumbó dentro de la habitación y, al parpadear, se dio cuenta de que ya no podía seguir negando lo evidente: se había enamorado de Hyo hasta las trancas.


  Lo cierto era que las mariposas que creía haber sentido por el entorno y la emoción de contemplar esos paisajes con los que había soñado se debían a él, a nada más. No podía adivinar cuándo fue el instante que todo dentro de ella cambió, tal vez en Jeju, en el palacio o cuando puso Seúl a sus pies… Había puesto Seúl a sus pies y ese gesto hizo que todo fuera mucho más especial. Algo imborrable. Como lo sería él. Una marca que perduraría en su alma por mucho tiempo que pasara, por muchos otros que llegaran después. Él sería el único que perduraría. Lo sabía. No hacía falta que pasara más tiempo para darse cuenta de ello y solo podía maldecir al destino por ser tan cabrón una vez más.


  Reconocer que se había enamorado la asustó porque no entraba en sus planes: ni el enamorarse, ni el quedarse en Corea, ni pedirle que arriesgara todo por ella; ni tampoco tenía claro que lo que sentía por él fuera suficiente como para hipotecar su libertad.


  Antes de darse cuenta, estaba saliendo por la puerta a toda prisa sin pensar, ni siquiera, en despedirse de él.
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  El despertador sonó con tanta rabia como la que ella usó para apagarlo de un manotazo. Se levantó a duras penas, habían sido unos días inolvidables junto a Hyo, había pasado el fin de semana en su piso sin salir, pensando en todo lo sucedido, y había llegado a la conclusión de que ahora empezaba la peor parte de su sueño idílico: el despertar a la realidad.


  Con pereza se levantó y se dirigió a su baño. Aunque le había costado acostumbrarse a eso de tener la ducha enganchada al lavabo, sabía que, cuando no estuviera en Corea, la echaría de menos, porque si algo era seguro era que su estancia allí tenía fecha de caducidad, como su episodio con él.


  Cuando llegó al spa, estaba un poco triste y no había podido quitarse a Hyo de la cabeza desde que había despertado. Nada más entrar, Vanesa la saludó quejándose de todo lo que había trabajado sin ellas por allí. Lola la abrazó y le contó, mientras tomaban un segundo café, todo lo relacionado con la grabación, aunque se obligó a no mencionar a Hyo. Cuando regresaron del descanso, Sonia las esperaba con una gran sonrisa en la boca.


  —¿Qué pasa, Sonia? ¿Te ha tocado la lotería? —interrogó al ver lo feliz que era su prima.


  —A mí no, a ti, Lola.


  —¿A mí? ¿Por qué? —interrogó, nerviosa de repente.


  —¿Sabes quién está en la habitación VIP?


  Lola negó con la cabeza, ansiosa por saber quién era. Dentro de su pecho había estallado una guerra entre las ganas de que fuera Hyo y, a la vez, el miedo a que lo fuera.


  —Tu adorado dios de la masculinidad.


  Eso sí que no se lo esperaba, quizás, por eso, tardó en reaccionar y darse cuenta de qué significaban sus palabras.


  —¿So Ji-Sub ha venido?


  Sonia asintió y sonrió más.


  —No te creo.


  —Ve a comprobarlo por ti misma —la animó.


  —¿Crees que soy capaz de dar un solo paso en este momento? ¡Me tiembla todo!


  —Vamos, te acompañaré y te lo presentaré —afirmó Sonia a la vez que la agarraba por la muñeca y tiraba de ella en dirección a la habitación privada donde estaba su actor favorito…, bueno, el segundo favorito; había perdido el puesto honorífico a favor de Hyo.


  Sonia abrió la puerta de la sala con bastante tranquilidad, no podía entender cómo era posible que se hubiera acostumbrado a eso tan deprisa, ella se veía incapaz de no gritar o perder la cabeza por cada oppa que viera.


  El hombre, al escuchar la puerta abrirse, se giró y sus ojos la miraron directamente, estaba claro que era él, no era posible que hubiera dos hombres tan sensuales en el mismo país. Sonia los presentó, el actor estuvo encantador con ella y se ofreció a tomarse una fotografía juntos. Lola le dio las gracias y no se pudo resistir a darle dos besos, algo que lo cogió desprevenido, pero ella contaba con eso.


  Tras la despedida salió con estudiada calma, porque lo que de verdad quería era correr fuera y gritar como una loca, pero, al ir a cerrar, se dio cuenta de que se estaba quitando la camisa para recibir un tratamiento relajante y, como una fisgona, observó tras la puerta entreabierta, salivando, el escultural cuerpo de ese hombre que había protagonizado más de uno de sus sueños.


  —¿Te tengo que agarrar para evitar que lo ataques en cualquier momento? —la interrumpió la voz de Vanesa, asustándola.


  —No, no, ya me iba —farfulló de forma precipitada mientras se encerraba en su despacho.


  Tenía el corazón a mil, pero era un latido que distaba mucho del que le provocaba Hyo. ¿Qué debía hacer? Dejarlo todo como había hecho, estaba claro que no había una oportunidad para ellos.


  La jornada acabó muy pronto, o esa fue la sensación que tuvo, no había podido concentrarse en toda la mañana y apenas había puesto al día el trabajo. Alguien tocó a la puerta y su prima entró antes de esperar que le diera permiso.


  —Bueno, ¿era o no verdad que tu ídolo es mi cliente? —preguntó con una gran sonrisa a la vez que se sentaba sobre la esquina de la mesa.


  —Lo es, ¿quieres que me ponga a tus pies?


  —No estaría mal —bromeó—. Ahora en serio, Lola, ¿qué demonios te pasa?


  Agachó la cabeza y cerró los ojos, tenía que contárselo a alguien o iba a explotar, lo tenía claro.


  —Me he enamorado de Hyo, eso es lo que me pasa.


  Con los ojos aún cerrados, por miedo a ver la expresión de su prima, esperó a que esta dijera algo. Pero esas palabras, gritos, murmullos o cualquier otro sonido que hubiera esperado no llegaron, lo que la obligó a abrir los ojos para ver si su prima seguía con vida o si le había provocado un infarto que la hubiera dejado tiesa.


  —¿No tienes nada que decirme? —tanteó.


  —Sí, que ya lo sabía, solo esperaba el momento en el que tú te dieras cuenta. Al igual que tengo claro que Hyo está loco por ti.


  —Bueno…, de todas formas, no puedo hacer nada. No es como si pudiéramos empezar a salir sin más.


  —Ya…, imagino que no, todo es muy complicado porque él es quién es.


  —Tampoco es que me haya planteado algo así, este viaje iba a ser algo pasajero. No entraba en mis planes enamorarme, ni pensar en un futuro aquí.


  —¿Qué vas a hacer?


  Lola miró a su prima a los ojos, la respuesta estaba bien clara en su cabeza, aunque su corazón ponía algunas pegas. Aun así, no tenía otra alternativa.


  —¿Qué más podría hacer, Sonia? Apretar los dientes y olvidarme de él. No puedo pedirle nada, ni sé si estaría dispuesto a arriesgar su carrera por mí. Tampoco se lo pediría…, no soy tan egoísta. Y, si te soy sincera, no tengo claro que fuera capaz de adaptarme a su mundo, es… asfixiante.


  —Es complicado, tienes razón. Decidas lo que decidas, te apoyaré, lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé, Sonia, lo sé. Supongo que debería tomarlo como el viaje a Disneyland: un mundo de fantasía que solo es para visitar, pero no un lugar para quedarse a vivir.


  Capítulo 36


  Hyo no podía dejar de pensar en ella. Después de despertar y darse cuenta de que se había marchado se había enfadado mucho. ¿Qué le habría costado despedirse? Había tratado de contactar con ella, para asegurarse de que todo estaba bien, pero no había recibido respuesta.


  No pudo dejar de analizarlo todo, a pesar de que, por más vueltas que le daba, la conclusión a la que llegaba siempre era la misma: ella se había enamorado de él. Darse cuenta de eso lo hizo sentir extraño. Por un lado, la idea lo hacía feliz y lograba que su corazón se agitara, por otro, tenía miedo.


  Sí, miedo. Miedo a lo que significaba que ella estuviera dispuesta a tener una relación con él. Miedo a enfrentar las críticas, a poner su carrera en manos de otros, a que la balanza no se equilibrara… Por eso, después de un par de mensajes y alguna llamada, dejó de insistir.


  ¿Sería capaz de arriesgarlo todo por ella? No estaba seguro, una cosa era tener esperanza y otra muy diferente ver que ese sueño podía convertirse en realidad, y eso lo asustaba.


  El teléfono vibró entre sus manos; el destino tenía una manera curiosa de actuar y en ese preciso instante Hyo estaba al otro lado de la cuerda con la que ahora jugaba. Suspiró, con temor, y descolgó.


  —Dime —dijo con voz seria a su agente.


  —¿Has visto las noticias?


  —No, llevo un par de días desconectado.


  —Deberías verlas. Ha saltado un escándalo en torno a Young-soo. Es grave, está todo revuelto.


  —¿Escándalo? ¿Qué clase de escándalo?


  —Han lanzado comentarios maliciosos en redes sociales en los que lo acusan de bullying y abusos contra otros estudiantes cuando estaba en sus años de preparatoria.


  —¿Quién demonios haría algo así? —interrogó cada vez más preocupado por su amigo.


  —El que comenzó los comentarios dice ser una de las víctimas. Todo se ha paralizado aquí en la agencia, lo han despedido de la serie que estaba grabando, no dejan de llamarnos para anular los contratos de publicidad… Todo es un caos, Hyo.


  —Voy a ir a verlo, Dong-yul. Quiero asegurarme de que todo está bien.


  —Vale, pero ten cuidado. Estará todo lleno de periodistas.


  —Cuento con ello. Me aseguraré de que nadie me vea.


  Con prisa dejó el teléfono y fue en ese momento en el que se percató de que había un papel en el alféizar de la ventana. Se acercó y, al cogerlo, supo que era la lista de Lola. ¿Cómo no? Ella siempre estaba presente de una forma u otra. Se metió la nota en el bolsillo y bajó al parking para coger su Hyundai y poner rumbo a la casa de su amigo. Era uno de los pocos con los que tenía una buena relación dentro de la industria. Habían empezado casi a la vez y se habían llevado bien desde el principio.


  Tamborileaba con los dedos sobre el volante sin poder parar. Tenía miedo del estado en el que podría encontrarse Young-soo y agradecía tener la clave de seguridad de su puerta. En caso de que no contestara…, podría entrar sin esperar que nadie le abriera.


  No quería pensar en lo peor, pero al mismo tiempo era imposible no hacerlo: no sería la primera vez que la presión pudiera con uno de los suyos y este terminara rindiéndose a una muerte prematura.


  Nada más aparcar dentro del edificio de su amigo, salió del coche y corrió para llegar al ascensor. Pulsó con manos temblorosas el botón de la última planta y cerró los ojos mientras el elevador se comía los pisos que lo separaban de él.


  Todas las posibilidades se sucedían a una velocidad vertiginosa y, cuando llegó al ático de su amigo, tomó aire para tener las fuerzas suficientes para llamar. Al hacerlo, se dio cuenta de que su mano temblaba y el temblor no desapareció hasta que su amigo le abrió con aparente calma.


  —Hola… —lo saludó al verlo con una expresión triste, derrotada.


  —Hola —dijo a su vez, entrando para poder cerrar la puerta y tener la intimidad que necesitaban.


  —¿Te ha enviado la agencia?


  —No, en cuanto me he enterado he venido. He estado unos días con la cabeza perdida en otros asuntos y no había visto las noticias. ¿Estás bien?


  Su amigo le indicó que tomara asiento y se retiró a la cocina, de la que reapareció, al cabo de unos minutos, con una bandeja con agua, tazas y té.


  —¿Té?


  Hyo asintió, esperando una respuesta que se alargaba demasiado. En apariencia estaba bien, parecía sereno y no había rastro de ojeras oscuras bajo sus ojos.


  —Estoy bien, deja de temblar —le dijo cuando vio cómo se movía la taza entre las manos de su amigo.


  —Dong-yul me llamó para saber si estaba al tanto y me ha contado algo por encima, no voy a negarte que me he asustado mucho.


  —Supongo que lo lógico sería que estuviera deprimido, derrotado, herido… porque voy a perder todo lo que tanto esfuerzo me ha costado conseguir. Imagino que están llegando las anulaciones de los contratos publicitarios, al igual que me llegó el despido de la serie que grababa.


  —Algo así —confesó.


  —No voy a negarte que lo pensé, que se me pasó por la cabeza cometer una tontería, pero ¿sabes, Hyo? —dijo al cabo de unos minutos en silencio—. He llegado a la conclusión de que no es para tanto.


  Hyo lo miró más confuso si cabía, ¿a qué se refería su amigo?


  —El primer día, cuando saltó la noticia, me creó mucha ansiedad, tanta que me dio un ataque de pánico y tuvieron que tratarme en el hospital, pero, después de pensarlo mucho, he llegado a la conclusión de que, al contrario de lo que se debería pensar, no es el fin del mundo. Alguien ha lanzado una serie de acusaciones, que, te aclaro, no son reales, y por ese simple hecho mi vida se ha tambaleado como golpeada por un huracán. He visto lo difícil que es llegar arriba y lo fácil que es que alguien te empuje y te derribe, y he decidido que no voy a quedarme tirado en el suelo. Me levantaré sin importar qué. Si no puedo trabajar de actor, trabajaré de otra cosa.


  —Vaya, me dejas más tranquilo. Veo que te lo has tomado bien.


  Hyo estaba impresionado. Su amigo parecía muy sereno y convencido de lo que decía.


  —Es que tenía miedo de que, si algo así me salpicaba, fuera el fin del mundo, pero adivina, no lo es, Hyo. No lo es.


  —No, supongo que no… —susurró, perdido en las palabras que su amigo decía.


  —Imagínate que, en vez de actores, fuéramos deportistas de élite, ellos caminan siempre sobre la cuerda floja porque si en algún momento sufren una lesión, pueden quedarse sin carrera. A nosotros nos pasa igual, podemos ser lesionados por los demás jugadores del partido, y confío en que el árbitro sea justo, pero si no lo es, o si la lesión es tan grave que me obliga a retirarme, encontraré otra cosa para seguir luchando porque todo tiene solución menos la muerte, Hyo.


  Y esa afirmación le caló dentro. ¿De verdad sería tan grave arriesgarse? ¿Poner su carrera en manos de las fans y esperar a ver qué pasaba?


  —¿En qué piensas? Parece que hay algo que te distrae con facilidad. No será una mujer, ¿verdad?


  Tentado estuvo de mentirle, pero decidió que no tenía sentido, necesitaba hablarlo con alguien que lo comprendiera y nadie como él para ponerse en sus zapatos, así que asintió sin pronunciar palabra.


  —¿Te has enamorado de ella, Hyo? —preguntó con sorpresa.


  —Al parecer, sí.


  —Si te has enamorado de ella, no la dejes ir. No es tan complicado.


  —Lo es si eres una estrella de la televisión porque no podemos tener vida y no podemos enamorarnos de la mujer que queramos. Y ella no encaja en este mundo, ni siquiera encaja en este país —murmuró con una sonrisa en su cara al pensar que, aunque no encajara con lo demás, sí encajaba, a la perfección, con él—. No la van a dejar en paz. No van a dejarnos en paz. Y mi carrera se irá por el desagüe. Sabes bien cómo son las cosas por aquí. ¿Pero qué te voy a contar que ya no sepas?


  La risa de su amigo lo hizo esbozar una mueca, y el mismo pensamiento apareció, si Young-soo podía sobrellevarlo, ¿por qué no podría él?


  —Creo que, si eres sincero con tus sentimientos ante tus fans, la aceptarán. Vuelvo a repetirte que no es el fin del mundo, Hyo. Es muy injusto que renuncies a ella por algo intangible, algo que cualquiera, en cualquier momento, puede arrebatarte con tan solo una palabra.


  —Mi mochila es pesada hasta para mí. ¿Crees que debería insistir?


  —¿Ella te quiere?


  —La verdad es que prefiere a So Ji-Sub —farfulló de mal humor.


  Su amigo soltó una carcajada que lo contagió. Esa risa le dejaba claro que en verdad estaba bien, que los rumores no habían podido quebrar su espíritu y eso lo alegraba mucho.


  —No la culpes, So Ji-Sub nos ha puesto el listón muy alto a los demás.


  —Es española y está loca por los dramas coreanos —confesó—. Tiene una lista de cosas para hacer en Corea, ha sido de locos. La llevo aquí, en el bolsillo —confesó a la vez que la sacaba y la desdoblaba.


  Iba a leérsela a su amigo cuando un tachón que antes no estaba lo obligó a mirar ese punto y fue cuando se dio cuenta. Ella sí que lo amaba, había borrado a So Ji-Sub y había puesto en su lugar su nombre. Su nombre. Si le quedaba alguna duda, acababa de disiparse y ahora tenía claro qué hacer.


  Se puso de pie con brusquedad y se despidió de su amigo.


  —Me voy. Tengo prisa.


  —¿Vas a buscarla?


  —Sí, no le voy a poner fácil la huida.
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  Hyo había trazado un plan, era lo único que había hecho durante los dos últimos y largos días en los que apenas había dormido. Pero la decisión era firme, así que se arregló y se dirigió a la agencia; había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa.


  Llegó al edificio donde se situaban las oficinas y, tras saludar a las chicas de recepción, tomó el ascensor hasta la planta en la que estaba ubicada la oficina de Dong-yul.


  La puerta se abrió y dio un paso fuera, no podía negar que tenía reparos, incluso estaba nervioso porque estaba a punto de correr el riesgo de perderlo todo. Llamó a la puerta y esperó a que Dong-yul le diera permiso para entrar, al hacerlo, su agente se acercó a él con gesto intranquilo.


  —¿Has visto a Young-soo? —interrogó, preocupado, al parecer, después de todo, sí que tenía corazón. Asintió sin poder decir nada más porque su agente volvió a hablar—. ¿Está muy afectado?


  —La verdad es que está bastante bien. Sí, no puedo decir que no lo haya visto bien.


  —¿Cómo va a estar bien con todo lo que se le ha venido encima? —bufó, llevándose las manos a las caderas, un gesto característico de su agente cuando algo no le entraba en la cabeza.


  —Bueno, ha decidido que, aunque su carrera acabe, no es el fin del mundo.


  El hombre resopló sin poder creer lo que escuchaba.


  —¿Que no es el fin del mundo? ¡Claro que no! Pero sí el fin de su mundo. Bueno, cambiando de tema; tengo buenas noticias para ti, ¡prepárate! Nos van a llover los contratos. La escena del beso en la playa de Jeju está en boca de todos por la química que tenéis ambos en pantalla y el agente de la actriz protagonista y yo hemos pensado que lo mejor para vuestras carreras es que lancemos el rumor de que ha sido tan fuerte la atracción entre ambos que habéis iniciado una relación.


  Hyo no daba crédito, ¿de qué demonios hablaba? ¿Iban a obligarlo a fingir una relación?


  —Dong-yul, no fue real. Ni siquiera hubo química… —trató de explicar, pero no lo dejó proseguir.


  —¿Y eso qué más da? Será tan solo una táctica publicitaria que te elevará a lo más alto, no solo estarás en el cielo, serás la Estrella Polar —añadió con ojos soñadores.


  Hyo dejó escapar el aire, no era la primera vez que se urdían tramas como esta entre bambalinas para aumentar la popularidad de algunos actores. Pero él no iba a ser uno de ellos. Lo cierto era que la química no había sido con la actriz, sino con Lola, si él supiera…


  —Así que tú —espetó, molesto— ten cuidado a partir de ahora. No me gusta nada esa joven extranjera que no deja de perseguirte…, no quiero otro escándalo. Bastante tenemos ya con el tema de Young-soo.


  Hyo apretó las manos en dos férreos puños, la verdad acababa saliendo a la luz y pudo ver en la mirada de su agente que en realidad lo que le importaba no era su amigo, sino el daño y las pérdidas a la agencia, a él.


  Eso le dio más fuerza para lo que iba a decir, sabía que iba a estallar una guerra, pero le daba igual. Ella lo merecía.


  —Esa extranjera que no deja de perseguirme —comenzó con voz seria— es la mujer que amo. Por lo que te voy a pedir que hables de ella con más respeto, Dong-yul.


  El hombre se quedó más pálido de lo que ya era, se acercó unos pasos a él sin dejar de mirarlo, parpadeó varias veces, atónito, como si con ese gesto pudiera borrar lo que Hyo acababa de decir.


  —¡¿Te has vuelto loco?! —gritó la pregunta fuera de sí, la ira burbujeaba con intensidad por sus venas, hasta el punto de que parecía que iba a estallar como la lava de un volcán.


  Hyo mantuvo el tipo, sabía que debía dejarlo sacar todo eso que lo consumía por dentro antes de tratar de explicarlo todo.


  —¿Estás loco? ¿Qué demonios crees que haces, Hyo? ¿No te he advertido mil veces que no puedes tener citas sin mi permiso? —reclamó, volviendo a la carga. Comportándose como el hombre que pensaba que era dueño de su destino.


  —Cálmate, deja que te lo explique, no estoy teniendo citas… —trató de explicarse.


  —¡Me da igual, Hyo! ¿No ves lo que esto supone para ti? El daño que esto —insistió, señalando a ambos— puede hacernos… hacer a tu carrera —rectificó—. ¿Vas a hundirte en la miseria por una extranjera? ¿Crees que merece la pena? ¡Déjala! No es más que un obstáculo, ni siquiera es que podamos valorarla como candidata para que la agencia defienda esa… relación —añadió sin dejarle espacio a la réplica.


  —No —fue la única palabra que pronunció Hyo.


  —¿No? ¡¿No?! —volvió a gritar sin creer lo que escuchaba, ¿ese mocoso se atrevía a plantarle cara? ¿A él? ¿Al hombre que le había dado la oportunidad de llegar hasta el cielo?—. No, no es una opción. Quiero que la dejes. Ya.


  —Sé que tienes razón… —empezó de nuevo a hablar Hyo, pero su agente lo impidió una vez más.


  —Hyo, eso que tengas con ella va a sepultar tu carrera. No la van a aceptar. No la van a aceptar… —repitió—. ¿Quieres hundir la carrera que tanto nos ha costado levantar por esa… mujer?


  —Sé… sé que tienes razón, Dong-yul, que no pertenece a este mundo y que te debo mucho, aun así, no me importa.


  —¿No… no te importa? —preguntó, incrédulo.


  —No —insistió sin titubeos—. No me importa lo que digan sobre mi vida personal, ni si la aceptan o no porque el único que tiene que hacerlo soy yo. Además, Dong-yul, estoy loco por ella y eso no va a cambiar. La quiero.


  Hyo lo miró a los ojos, quería que tuviera claro que su decisión era invariable y su determinación, más.


  —No he venido a pedirte permiso, Dong-yul, he venido a advertirte, por si quieres estar preparado para lo que se nos vendrá encima.


  —No eres más que un mocoso desagradecido —escupió con rabia.


  —Puede, pero este mocoso te ha devuelto con creces aquella primera oportunidad. No te debo nada, aun así, he querido que sepas, antes que nadie, lo que se nos viene encima por si quieres estar preparado; mi decisión es firme y nada ni nadie va a hacerme cambiar de opinión.


  Su agente caminó nervioso dando vueltas por el despacho, hasta que se detuvo con las manos en las caderas, resoplando como si fuera un toro a punto de embestirlo. Hyo trató de mantener la tranquilidad, era necesario que lo hiciera alguno de los dos, y en este caso él era el que había hecho algo mal para la agencia, así que no podía atacar, solo esperar que su agente arremetiera y tratar de defenderse.


  Dong-yul se detuvo con brusquedad, volvió a mirarlo a los ojos, como para comprobar que no había cambiado de opinión, y al darse cuenta de que no lo haría, claudicó, no tenía otra opción.


  —Te arriesgas a mucho, Hyo. Sabes que por menos de esto muchos han perdido todas las oportunidades.


  —Lo tengo claro, al igual que a ti solo te importa el dinero que ingresamos, Dong-yul. Así que lo dejo en tus manos, si la agencia se ve perjudicada y quiere romper el contrato, estoy dispuesto.


  —No solo me importa el dinero, Hyo… —suspiró—. Está bien, voy a esperar a ver qué sucede y a hacer mi trabajo. Trazaré un plan por lo que pueda pasar, intentaremos contener los rumorees y recemos porque salgamos lo menos mal parados posible.


  —Gracias —murmuró algo más tranquilo.


  —No me las des todavía —farfulló.


  —Entonces… deséame suerte.


  Capítulo 37


  Lola no parecía la misma, su alegría y vitalidad parecían haberse diluido aquella mañana en la que dejó a hurtadillas a Hyo. El spa iba genial. Habían aumentado la clientela un veinte por ciento desde su colaboración en el dorama y su prima estaba muy feliz por el hecho de haber contratado a tiempo completo a una nueva chica y a medio tiempo a otra.


  Todo seguía su ritmo, nada se paraba porque ella estuviera triste. Sumida en sus pensamientos, no se percató del ajetreo de fuera hasta que Vanesa irrumpió en su despacho y la llamó con un gesto urgente de su mano.


  —Ven, corre —la apremió.


  Sin preguntar más, se levantó y siguió a Vanesa. Pudo ver, al llegar, que todas estaban paradas frente al televisor.


  —¿Qué sucede?


  —Es Young-soo, un compañero y amigo de Hyo de la agencia. Alguien lanzó un rumor sobre él y dan su carrera por terminada. No te enteras de nada, Lola, llevan con la noticia varios días.


  —¿Qué clase de rumores?


  —Lo han acusado de hacer bullying durante sus años en la preparatoria. Y antes de que investiguen si es o no verdad, han sepultado su carrera. —El estómago de Lola se encogió hasta desaparecer. Ahora tenía claro que había hecho bien en poner distancia entre ambos. Ese no era Hyo, pero podría haberlo sido—. Aquí el acoso de los fans, tanto para bien como para mal, no es ninguna broma.


  Lola no quitaba los ojos de la pantalla, hasta que otro revuelo, más grande, se desató en la calle. Todas salieron a la puerta, querían saber qué era lo que sucedía en un barrio tan tranquilo para crear ese escándalo.


  Nada más poner un pie fuera, Lola se quedó de piedra: un pedazo de Ferrari negro estaba parado justo en la puerta del spa. Su corazón latió acelerado sin motivo, estaba claro que no iba a ser un regalo para ella, aunque le hubiera gustado.


  —¿Tanto jaleo por un coche? Si en este barrio se ven a montones cada día coches como este… —bufó, molesta.


  Y en el instante en que se daba la vuelta para volver al trabajo, la escuchó, esa canción que tanto le gustaba. Punch y Loco sonaban a toda pastilla con su Say Yes y no pudo resistirse a regresar la mirada al vehículo.


  Las personas que se habían congregado alrededor del vehículo sacaron los móviles y comenzaron a grabar la escena, no entendía bien qué tenía de llamativo, al fin y al cabo, tan solo era un puto Ferrari negro con su canción favorita a toda pastilla, pero ahí estaban, en plan reporteros que presenciaran una gran noticia.


  La puerta se abrió y fue en ese segundo cuando la frase «tierra trágame» cobró todo el sentido del mundo para Lola. Era él. Vestido de negro. Sin mascarilla ni gorra, a cara descubierta, frente al spa y con un gran ramo de flores rosadas entre sus manos: eran hibiscos, la flor nacional de Corea.


  —¿Qué demonios? —farfulló al verlo. A él. A las flores. Al puto Ferrari negro—. ¿Se cree que estamos en Pretty Woman?


  —¡Lola! Saranghae[42]! —confesó de pronto, desestabilizándola.


  Era una palabra que conocía bien, aunque no manejara el idioma. Siempre le había gustado cómo sonaba y el significado que encerraba, ese sentimiento de desear estar con alguien incluso después de la muerte, y había soñado tantas veces con escucharlo que se quedó sin aire.


  Volvió a mirarlo, tenía el corazón a mil, pero no podía, tenía que mantenerlo a salvo. De fondo, aún resonaba la noticia de lo sucedido a su amigo y no quería eso para él.


  —No siento lo mismo, así que deja el Ferrari y vete —mintió con esfuerzo.


  —¿Por qué me mientes? Me quieres, lo sé.


  La gente no dejaba de aglomerarse, de hacer fotos, porque sabían quién era él y no tenían ni idea de quién era ella. Además, estaban dando el espectáculo, al menos, casi nadie los entendía porque hablaban español.


  —No, no te quiero a ti, quiero solo el Ferrari. Así que déjalo y vete antes de que…


  —¿Antes de que se arruine mi carrera? ¿Es eso?


  No tuvo tiempo de responder, el teléfono de Hyo sonó, lo sacó del bolsillo y descolgó sin quitarle le vista de encima.


  —¿Qué te da miedo, Lola? ¿Esto? ¿Que mi agente me llamé porque ahora mismo somos virales? No me importa, Lola. Me he dado cuenta de que todo es efímero, menos lo que siento por ti.


  —No pierdas el tiempo. Yo… no siento lo mismo —mintió una vez más.


  Hyo colgó el teléfono, lo guardó en su bolsillo y sacó un papel arrugado de este. Se acercó a ella con paso tranquilo y esa calma que mostraba no hacía más que ponerla a ella más nerviosa aún.


  —Me quieres, ¿sabes por qué lo sé? Por esto —dijo, colocándole su lista frente a los ojos.
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  Cuando Lola iba a decir algo, lo que fuera, ya que no tenía claro qué, la boca de Hyo acalló cualquier inicio de protesta, que murió en sus labios. Quiso rebelarse, que dejara de besarla frente a todo el mundo, pero no pudo, no le quedó otra alternativa que rendirse a ese gesto que los demás aplaudían y no dejaban de inmortalizar con miles de fotografías. Al parecer, tal y como iban las cosas, no solo su culo se haría famoso en Corea…


  Cuando el beso terminó, la mirada de Hyo era de triunfo.


  —No me mires así, como si estuvieras en lo cierto. No he cambiado el nombre porque esté loca por ti, es porque así tengo la lista completa —barbotó en defensa, aunque ni ella misma se lo creía.


  Hyo sonrió, se acercó un paso más y la miró a los ojos.


  —¿Estás temblando? Tiritas de amor —afirmó sin dejar lugar para las dudas.


  Lola sabía que estaba loca por él, tanto que si abría las piernas las mariposas iban a salir a millones porque solo él era capaz de hacer batir sus alas.


  Y no podía negarlo, no tenía sentido y el destino seguía siendo un cabrón, su vida seguía teniendo por título Mi vida, k-drama y ella no tenía fuerza de voluntad para nadar a contracorriente, así que se arriesgaría y vería por qué camino la llevaría la vida esta vez.


  Tomó una gran bocana de aire para llenarse de esa seguridad que había perdido por un momento, se acercó a él unos pasos, los necesarios para que entre ellos no quedara nada de distancia, y se alzó sobre sus pies para llegar a su oído.


  —¿Que si te quiero? Vamos —ordenó, agarrándolo de la mano—, llévame a tu casa que te voy a enseñar lo que tiene de especial una lavadora centrifugando. Después me dices si te «sarangueo» o no, oppa.


  Epílogo


  Un año y medio después…


  


  —¿Estás seguro?


  —Lola, lo estoy. ¿Cuántas veces lo vas a preguntar?


  —No sé, es que me aterra.


  —¿Por qué? Llevamos en boca de todos meses, los rumores no han cesado y decidí, aquel día, que no me iba a esconder. Tengo claro que lo más importante eres tú. ¿O ya lo has olvidado?


  —No, no lo he olvidado, pero ¿estás seguro? —reiteró.


  —Sí, estoy seguro de todo. ¿Acaso tú no? No me irás a decir que te arrepientes de que nos hayamos casado, ¿verdad?


  —No, claro que no, aunque no te voy a engañar: estar casada con uno de los hombres más sexy del mundo es agotador.


  Hyo la agarró por la muñeca y la sentó sobre sus rodillas, atrás quedaban aquellos primeros días llenos de incertidumbres, la pelea con su agente para hacerle entender que no le importaba nada tanto como Lola, ni siquiera su carrera y el apoyo incondicional de Dak-ho y Sara: nadie mejor que ellos comprendían su situación.


  Sara dio a luz a una preciosa niña y la imagen de la familia al completo copó los titulares de la prensa escrita y digital por semanas, y la agencia de Hyo aprovechó la situación en beneficio de la pareja que formaban Hyo y Lola.


  —Creo que no lo llevas tan mal, señora Lee —susurró, acercando la boca a su oreja. El aliento de Hyo logró erizar el vello de su cuello—. Parece que te emociona que te llame así…


  Lola lo miró a los ojos, no podía creer que fuera su marido. Al principio la había asustado no ser capaz de lidiar con todo lo que traería consigo, la mochila de Hyo era muy pesada, pero después descubrió que la sordera selectiva se le daba genial y su vida era, más o menos, normal. Aunque de vez en cuando tuviera que asistir a fiestas o entregas de premios. Hyo sonrió complacido y ella se mordió el labio inferior.


  —Claro que me pone que me llames señora Lee, no dejo de imaginarme que mi marido en vez de Hyo, se llama Min-ho —lo provocó.


  Los ojos de Hyo se abrieron por la sorpresa y sin que ella lo esperara la boca de este mordió, con suavidad, la misma zona del cuello en la que antes se había erizado su vello.


  —Esta provocación sabes que te va a costar una noche de sexo intenso, ¿no?


  —¿Cuándo no lo son? —susurró, mordiendo ahora ella el lóbulo de su oreja—. Es que tengo miedo —confesó.


  —Lola, ya estamos casados —aclaró, enseñándole su anillo—, y siento decirte que no hay marcha atrás.


  —Lo sé, pero no me importa que siga siendo un secreto. Al menos así tus fans podrán tener la esperanza de que en cualquier momento me vas a dejar.


  —A mí sí me importa, y eso no va a suceder. ¿No entiendes que tengo unas ganas locas de gritarle al mundo que estoy loco por mi esposa? Además…, tampoco es tan secreto, todo el mundo en Corea sabe que tenemos una relación.


  —Pero no que nos hemos casado —presionó Lola.


  —Por cierto, hablando de secretos —dijo para cambiar el rumbo que tomaba la conversación—, me ha venido a la memoria aquella conversación en Busan en la que me dijiste que tenías un secreto. ¿No vas a decirme qué secreto escondes?


  Lola cerró los ojos un segundo haciendo memoria, cuando lo recordó, esbozó una gran sonrisa y lo miró a los ojos.


  —Ya te lo puedo decir, porque ya no es un secreto —reveló, dándole un golpecito en la nariz.


  Hyo la miró expectante, ansioso por saber qué era aquello que no pudo decirle en aquel momento.


  —Me voy a hacer viejo esperando… —azuzó.


  —No mientas, las algas tienen algo que os hace parecer jóvenes toda la vida, sigo sin entender qué poder tienen… —divagó. Hyo sonrió, no había cambiado nada, y eso le encantaba, había temido que su profesión la hiciera diferente, pero no había sido así—. Mi secreto era que estaba enamorada de un guapo actor con el que no tenía nada que hacer.


  —Sabes que has hecho que odie a So Ji-Sub, ¿verdad?


  —Me refería a ti, superestrella —confesó, besándolo para acallar cualquier protesta.


  Más tranquila, Lola miró una vez más el comunicado, en él aparecía una foto de su reciente tatuaje, una piedra chintamani en tonos verdes con la que había marcado su piel, y otra foto con el imugi de Hyo. Ambos juntos. En el texto, Hyo explicaba su relación y decía que por fin se había convertido en un dragón de pleno derecho porque había encontrado a su chintamani.


  Con un nudo en la garganta y el corazón a mil, habló:


  —Está bien, Hyo, dale a enviar.


  —Sí, voy a darle a enviar. No te preocupes, el comunicado está hecho por los relaciones públicas y lo vamos a lanzar desde la agencia y desde mi perfil profesional. Todo va a salir bien.


  —¿Estás seguro…? —insistió.


  —Sí, además, si no sale tan bien, no pasa nada. Dentro de unos meses tengo que incorporarme al servicio militar y, si no se apaciguaran las cosas, Dak-ho me daría trabajo en una de sus empresas.


  —¿Sería suficiente para ti?


  —¿Qué más necesito aparte de ti?


  La emoción se acumuló en los ojos de Lola, que asintió, Hyo hizo público el comunicado y ella no dejó de pasearse inquieta por el despacho a la espera de las reacciones de los fans. Los primeros comentarios no se hicieron esperar y, para sorpresa de ambos, no se formó demasiado revuelo.


  Tras una hora pendientes de cualquier noticia, el teléfono sonó. Era Dong-yul.


  —Eso es malo, ¿verdad? Tiene que serlo. Estará deseando decirte que ya te lo advirtió y que no soy una pareja adecuada y que tengo un culo muy grande comparado con el de las actrices de aquí y…


  Hyo la besó y acalló su verborrea. Aún recordaba la sarta de cosas que le soltó en su primer encuentro en el avión y eso todavía lo hacía esbozar una sonrisa.


  Hyo hablaba con su agente. Lola manejaba mucho mejor el coreano, pero todavía le costaba pillar toda una conversación, más aún cuando hablaban a esa velocidad que parecía más un murmullo que palabras.


  —¿Qué pasa? Es malo, muy malo, lo sé —soltó, agarrándolo por los brazos.


  —No, no es malo. Es bueno, muy bueno. ¿Tienes ganas de ir a España?


  Lola, al escucharlo, se quedó sin saber qué decir, ¿de qué hablaba? ¿España? ¡Oh, Dios!


  —¿A España? Lo sabía, Hyo. ¡Lo sabía! —gritó con desespero.


  —¿Qué sabías, Lola? —interrogó, divertido.


  —¡Que te iban a desterrar! ¡A los dos! Por eso vamos a España, ¿verdad? ¡A escondernos antes de que hagan una hoguera y te tiren a ella de cabeza! ¡Y lo peor! ¡Yo iré detrás! Ay, ¡pobre mi Ferrari! ¿Quién lo va a cuidar?


  La risa de Hyo la dejó más confundida aún. Se reía a carcajada limpia, sin parar. Se reía tanto que se le saltaron las lágrimas y se llevó las manos al torso.


  —¿Qué… qué sucede? ¿Por qué te ríes? —indagó, temiendo lo peor—. Ya, ya sé qué pasa, se te ha ido la olla. Has perdido la razón. ¡Ay, Dios mío!


  —¡Lola! —la llamó a viva voz—. No pasa nada, cálmate. Bueno, pasa, pero no es malo. Solo a ti se te podría ocurrir pensar que nos han desterrado a España.


  —Entonces, ¿para qué vamos a ir? ¿Para alejarnos un poco de la presión mediática?


  —Ven aquí —pidió, abriendo los brazos para que se sentara sobre sus rodillas de nuevo.


  Lola se acercó y se sentó sobre sus piernas, pasó las manos por su cuello y lo miró a los ojos con el miedo apretando su garganta.


  —¿Tan malo es? —se atrevió a preguntar.


  —No. Han contactado con la agencia. Una cadena española quiere comprar la última serie que he protagonizado.


  —¿Qué? ¡Pero eso no es malo! —exclamó, confusa.


  —No, no lo es. Al parecer, la noticia se ha extendido como la pólvora no solo aquí, también en el fandom[43] de habla hispana y esta cadena quiere aprovechar el tirón y aprovecharse de que mi preciosa esposa es española. Así que vamos a ir a España a firmar el contrato.


  —¿Tienes que ir en persona?


  —No, pero he pesado que te gustaría volver.


  Lola se acercó más, apoyó su frente sobre la de su marido y dejó escapar un suspiro largo y lleno de alivio.


  —¿De turismo?


  —No hemos tenido viaje de novios.


  —Será genial.


  —¿Qué me vas a enseñar primero?


  —Pues tendremos que hacer una lista y lo primero que vamos a escribir es… ir a Cuenca.


  


  Kkeut (Fin)


  Agradecimientos


  Una vez más estoy en esta parte, para mí la más complicada de escribir porque hay tanto que agradecer a tantas personas…


  Como siempre, a mi marido, Álvaro, porque siempre está a mi lado y es un alivio saber que, si tropiezo, su mano me ayudará a levantarme. Tengo la mala costumbre de decirle que lo quiero todos los días, pero es verdad: te «sarangueo», oppa.


  A mi familia, porque sin ellos no sería capaz de llevarlo todo «pá’lante».


  A mi editora, Teresa, porque siempre está ahí, porque siempre me apoya en todas mis locuras, porque confía en mí y eso no tiene precio.


  Y, en esta ocasión, quiero hacer una mención especial a los grupos Fans Oppas from Spain y Cine Made in Asia, por su arduo trabajo para tenernos al día de todas las novedades que nos llegan desde Asia, por hacernos conocer un poco más de su cultura y por darnos tantos momentos divertidos.


  A mis lectores, por seguir ahí historia tras historia, locura tras locura, personaje tras personaje… un «gracias» se queda corto, aun así, es la única palabra que puede expresar cuánto agradezco vuestro apoyo.


  A todos, os quiero.
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    ALISSA BRONTË, seudónimo de María Valnez, nacida en Granada en 1.978, comienza a publicar novelas en 2.014 residiendo en Murcia.


    Desde primeros de 2.016 vive en el pueblo sevillano de Tomares, con su marido y sus tres hijos, donde continúa publicando con dos grandes editoriales.


    Inició su andadura como escritora como María Valnez en www.amazon.es, web en la que consigue estar entre las autoras de literatura romántico/eróticas con más ventas, con Precisamente, Tú y la serie Devórame. La inspiración le lleva a escribir una novela completamente diferente a las anteriores.


    Manteniendo como característica fundamental de esta escritora el romanticismo que desprenden sus letras, al escribir Alados, Renacer Oscuro basadas en un mundo apocalíptico gobernado por Alados, opta por tomar el seudónimo de Alissa Brontë.


    En 2.016 publica sus obras La Elección, La Andaluza y Soñando a lo grande, pensando a lo chico en editoriales de prestigio.

  


  Notas


  
    [1] Gangnam style es una manera coloquial en coreano para referirse al exigente estilo de vida lujoso en Gangnam, un distrito del sur de Seúl conocido por ser el hogar de las personas adineradas y por su vida nocturna alocada, donde se pueden encontrar numerosos centros comerciales y de entretenimiento. <<

  


  
    [2] Forma de llamar a un hermano o también al chico con el que tienes una relación más íntima. <<

  


  
    [3] El Mile High Club es un club no oficial en el que todos sus integrantes han mantenido, al menos en una ocasión, relaciones sexuales mientras estaban a bordo de un avión. <<

  


  
    [4] ¿Está bien? ¿Se encuentra bien? <<

  


  
    [5] Queja, frustración. <<

  


  
    [6] Estrella hallyu: actores y actrices del ámbito del entretenimiento coreano. <<

  


  
    [7] No, gracias. <<

  


  
    [8] Lo siento, lo siento. Soy de España. Es el jet lag. Lo siento, lo siento. <<

  


  
    [9] Sorpresa, emoción. Algo así como: ¡Increíble! ¡Cómo mola! ¡Qué pasada! ¡Qué guay! <<

  


  
    [10] Ahjumma literalmente significa «tía», pero se usa para designar a una mujer casada de mediana edad (o mayor) y de clase obrera. Algunos autores describen esta palabra como una expresión de respeto, pero para otros tiene un significado peyorativo. <<

  


  
    [11] El nombre que se le da en los países asiáticos a las series televisivas que son creadas, producidas y protagonizadas por artistas de esta región del mundo. Si bien es un concepto que suele atribuirse a las obras de origen japonés, también son considerados doramas las series de países como China, Corea del Sur, Taiwán y Tailandia. <<

  


  
    [12] Bebida alcohólica originaria de Corea cuya base es el arroz. <<

  


  
    [13] El ramen es un plato hecho a base de caldo y fideos instantáneos. Aunque es de origen chino, Corea es en la actualidad el primer país consumidor de este producto. <<

  


  
    [14] Princesa. <<

  


  
    [15] ¿De verdad? <<

  


  
    [16] El conductor llega a la ubicación del vehículo del cliente y lo conducirá a la ubicación solicitada por una tarifa. La palabra en coreano para estos conductores designados para contratar es dae-ri un-jeon, que significa conductor de reemplazo. <<

  


  
    [17] Debo estar loco. <<

  


  
    [18] No está sola. <<

  


  
    [19] ¿Estás loco/loca? <<

  


  
    [20] Lo siento. <<

  


  
    [21] Son las grandes compañías coreanas, conglomerados que constan de varias empresas que no tienen por qué estar relacionadas entre sí. También se llaman así a los herederos de estas grandes compañías. <<

  


  
    [22] En Corea del Sur que un chico invite a una chica a cenar ramen en su casa tiene un doble sentido. Es una forma de decir que quiere tener intimidad con ella. <<

  


  
    [23] Es una aplicación de mensajería multiplataforma surcoreana que permite enviar y recibir gratuitamente mensajes a través de teléfonos inteligentes y realizar llamadas gratuitas. <<

  


  
    [24] Expresión que se usa para maldecir, algo similar a ¡joder! O ¡demonios! <<

  


  
    [25] Me gustas, oppa. <<

  


  
    [26] ¿Estás loca? <<

  


  
    [27] Es una preparación fermentada que tiene como ingrediente básico la col asiática. <<

  


  
    [28] El gimbap o kimbap se elabora con arroz blanco cocido y verduras al gusto que son incluidas dentro del mismo. Finalmente, es enrollado con alga prensada. Una vez cortado en trozos se come frío. <<

  


  
    [29] Gracias de forma informal. <<

  


  
    [30] Te echo de menos, te extraño. <<

  


  
    [31] Te quiero. <<

  


  
    [32] Son estatuas alargadas en forma de seta que se encuentra en la isla de Jeju, en el sur de Corea. Se las consideran diosas que ofrecen protección y fertilidad, emplazándolas a las afueras de la entrada de los pueblos para proteger contra los demonios. <<

  


  
    [33] Buenos días. <<

  


  
    [34] Es un rapero, compositor y productor surcoreano, conocido en su país por sus vídeos humorísticos y actuaciones teatrales. Internacionalmente, es conocido por su sencillo Gangnam Style. <<

  


  
    [35] Queja, bronca, vacile. Aunque en español el significado de esta misma palabra varía un poco (normalmente, apareada con «basta») el tono usado para esta expresión en coreano es bastante similar. Su traducción más adecuada sería «¡Eh, tú!», por lo que solo la oirás entre dos personajes que son muy cercanos o familiares, ya que resulta muy informal y de mala educación tratar a alguien que no conoces con esta expresión. (¡Ya! ¿De qué vas tú?). <<

  


  
    [36] Bonita, hermosa. <<

  


  
    [37] Debo estar loco. <<

  


  
    [38] Mía. <<

  


  
    [39] El jeogori es una prenda superior básica del hanbok, una prenda tradicional coreana, usada tanto por hombres como por mujeres. Los hombres generalmente usan el jeogori con un baji o pantalones, mientras que las mujeres usan el jeogori con chima o faldas. <<

  


  
    [40] El hanbok o joseon-ot es el vestido tradicional coreano. A menudo, se caracteriza por tener colores llamativos y ser de líneas simples y sin bolsillos. <<

  


  
    [41] Chima es un tipo de falda larga con tirantes que se usa junto al jeogori. <<

  


  
    [42] Te quiero. <<

  


  
    [43] Palabra de origen inglés que proviene de la contracción de fanatic kingdom (Reino Fan) que se refiere al conjunto de aficionados a algún pasatiempo, persona o fenómeno en particular. <<
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